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     MARRAKECH, AMOR Y MUERTE


    


     PRÓLOGO


    


    


     Álvaro era un muchacho de esos que toda chica daría cualquier cosa por ser su novia.


    


     En la plenitud de sus veintidós años recién cumplidos, y con sus 1'80 metros de estatura, era lo que podría decirse una maravilla de la naturaleza, tanto que desde su muy temprana adolescencia, y todavía en su época estudiantil, le habían llovido ofertas para trabajar como modelo publicitario.


    


     Más adelante tuvo infinidad de ofrecimientos para ser modelo de pasarelas, pero aquello no era lo suyo, a él no le gustaba el exhibicionismo. Es más, se disgustaba mucho cuando alguien se empeñaba en repetirle cuánto dinero podría ganar con su físico. Pero aquella no era la forma de vida que él anhelaba llevar. Lo suyo era el estudio de los pueblos de la tierra. Especialmente de los mundos Árabes y musulmanes, y su cultura, que, como es sabido, en su mayoría abrazaban de religión islámica.


    


     El interés de Álvaro por el mundo árabe, comenzó cierto día en que nada más cumplir los ocho años, en el patio del recreo de su colegio, se percató de la presencia de un chico que no había visto nunca hasta entonces, este chico, se hallaba apartado del resto, el muchacho era aproximadamente de su edad, y no parecía interesarse mucho por lo que pasaba a su alrededor a juzgar por la vaguedad de su mirada, entre ausente y despectiva, pero Álvaro percibió que el chico lanzaba miradas soslayadas hacia donde él se hallaba persiguiendo y dando puntapiés a una pelota junto con algunos otros chicos más, lo que le hizo crear que aquél chico que veía por primera vez, estaba interesado en el juego, y probablemente deseando de sumarse al grupo.


    


     Siguiendo su instinto impulsivo y extrovertido, Álvaro se acercó al solitario muchacho, y sin más preámbulos Preguntó.


    


     -¿Eres nuevo, cómo te llamas? -Como respuesta, con gesto entre despectivo y curioso, el muchacho le miró, y sin contestar a la doble pregunta de Álvaro, se giró con rapidez, dándole la espalda. A lo cual, lejos de desanimarse


    Ante el gesto de rechazo del muchacho, moviéndose con rapidez, Álvaro se apresuró a volver ponerse delante del desconocido.


    


     -Yo me llamo Álvaro, y quiero ser tu amigo, anda, dime cómo te llamas.


     -No te entiende, no es de aquí, acaba de llegar, y no habla español.


    


     Antes de ver quién era el que había hablado, Álvaro ya había reconocido la voz de su compañero de clase Chema, al que todos conocían con el sobrenombre de "el Pecoso".


    


     -Si acaba de llegar ¿Tú como sabes que no es de aquí y que no habla español?


     -Pues porque lo sé, y lo sé porque vive en nuestro bloque, hace unas dos semanas que llegaron él y su familia.


     -Si no es de aquí, ¿Entonces de donde es?


     -Es de Marruecos, eso es lo que dicen todos en la vecindad, y además, ¡sé cómo se llama! -Dijo Chema con tono de orgullo. Para acto seguido añadir. -Se llama Abdul.


    


     Al oír pronunciar su nombre, Abdul levanto la cabeza, y mirando fijamente a Álvaro, ignorando a Chema, dijo con tono serio algo que ninguno de los dos pudo entender, a pesar de ello, Álvaro dijo dando por descontado que el otro lo entendería a él si acompañaba palabras con gestos indicativos.


    


     -Yo me llamo Álvaro, y este se llama Chema, ¿Te gustaría jugar con nosotros?


     -Es inútil, no te entiende. -Volvió a decir Chema. .


    


     Pero sin hacer caso de las razonables palabras de “El Pecoso” su compañero de clase, Álvaro volvió a dirigirse al muchacho mientras hacía gestos con las manos.


    


     -Ven con nosotros. ¿Cómo has dicho que se llamaba Chema? me he olvidado


     -Abdul, se llama Abdul


     -Venga Abdul, vamos a jugar. -Nada más acabar la frase, Álvaro hecho ha andar seguido de cerca por Chema hacia el grupo de muchachos que continuaban corriendo y dando patadas a la pelota en medio de gritos medio contenidos intentando ser los primeros en golpear la pelota,.


    


     Al percatarse de que Abdul no parecía con la intención de abandonar su estática inmovilidad, Álvaro se detuvo, imitado por Chema, y agitando las manos,


    Indicaba al muchacho árabe que les siguiera, de pronto, Abdul pareció dudar, sus ojos Iván de la figura de Álvaro, al grupo que jugaba, al tiempo que su rostro se había distendido, y en sus ojos se adivinaba un ligero destello, de pronto pareció que su instinto infantil superó a cualquiera que fuese aquello que parecía impedirle seguir a los dos chicos, que con paciencia esperaban su decisión.


    


     Agitando los hombros como si quisiera sacudirse algo que le molestaba, su cara pareció perder la rigidez que hasta ese momento tenía, y echando a andar hacia Álvaro y Chema que le esperaban al parecer seguros de que Abdul se les uniría, no tanto Chema como Álvaro. Abdul no tardó en alcanzarlos, y entre los gritos y risas de Álvaro y Chema y la seriedad reflejada en el semblante de Abdul, los tres se mezclaron con el grupo de chicos que corría detrás de la pelota, en todo el tiempo en que duró el juego con la interrupción del recreo, Abdulá no se separaba de Álvaro corriendo a su lado pareciendo poco menos que su sombra.


    


     -Mamá, hay un niño nuevo en la escuela que me gustaría que fuese mi amigo, pero como no habla español,


    No puedo entenderme con él, y no sé qué hacer.


     


     Al ver la cara compungida de su hijo, Alba (su madre) se le acercó, y cogiéndole la barbilla con la mano derecha, clavó sus


    Grandes y negros ojos en los de su hijo, y con una sonrisa en los labios dijo.


    


     -Si no habla español, ¿Qué idioma habla?


     -No lo sé, pero es de Marruecos y como acaba de llegar, no ha tenido tiempo de aprender el español, y como yo no hablo su idioma, es muy difícil hablar con él.


     -Bueno hijo, si es de Marruecos, debe de hablar el Árabe, y posiblemente también hablará Francés “supongo” seguramente que en la escuela le enseñarán a hablar Español. Y cuando él hable español, entonces podrás hablar con él, mientras tanto, intenta hacerlo con gestos, mucha gente lo hace.


     -Pero es que eso es muy difícil. ¿Por qué no hablamos todos los mismos idiomas? sería más fácil para que todos nos podamos entender.


     -Ante las inocentes palabras y preguntas de su hijo, Alba apenas pudo contener la risa.


     -Eso sería lo ideal hijo, pero desgraciadamente no es así, si uno quiere comunicarse con alguien que no habla el mismo idioma, no tiene más remedio que aprender el idioma del otro, por eso mismo en la escuela os enseñan


    Inglés que prácticamente es el idioma Universal, y por eso mismo, desde hoy mismo voy a intentar enseñarte francés para que cuando seas mayor, puedas entenderte con la gente que habla estos idiomas.


     -Pues eso mismo es lo que haré, aprenderé el idioma de Abdul, y así podré comunicarme con él, y seremos amigos.


    

    Alba volvió a sonreír, y acariciando el negro y abundante cabello de su hijo dijo.


    


     -Bueno, ya llevas dos idiomas en marcha, supongo que donde caben dos también pueden caber cuatro, pero te advierto si quieres aprender árabe, tendrás que estudiar muy duro, no es un idioma fácil. -Al decir esto, Alba tocaba


    Con la punta de sus dedos la cabeza de su hijo en sentido significativo


    


     Después de aquella conversación con su madre, Álvaro no dejó de interesarse por todo lo concerniente a aquél que, a pesar de que su contacto con él, se limitaba a jugar en el patio del colegio a la hora del recreo, y sus furtivos


    Encuentros por los corredores del colegio, Abdul asistía a clases especiales, debido a su desconocimiento del español.


    


    En su empeño por entenderse con el muchacho Marroquí, Álvaro no escatimaba esfuerzos para poder entenderse con él, con ahincó, buscaba la manera de aprender el idioma de Abdul, lo cual no era fácil, puesto los pocos chicos que encontraba tanto en el colegio como en la calle, así como los adultos de la misma procedencia de "su amigo" Abdul, no parecían muy dispuestos a querer ayudarle, su mirada seria, y su actitud de distanciamiento respecto a todo aquél ajeno a su confesión, les hacía prácticamente inaccesibles, actitud que también encontró incluso en los padres de Abdul, no así en el mismo Abdul, puesto que no escatimaba en esfuerzos por enseña a su amigo el español a que pudiese entender su propio idioma, y hasta le corregía en su defectuoso hablar, por lo que los dos nuevos amigos reían y se divertían por ello.


     .


     -No será fácil tu amistad con Abdul hijo. -Le había dicho su madre a Álvaro. -Esas personas tienen un sistema de vida muy diferente a la nuestra, quiero decir que no son como nosotros, ellos son más reservados, o por decirlo de alguna otra manera más "tímidos" que nosotros con arreglo a hacer nuevas amistades, especialmente si esas amistades están fuera de su "órbita" o mejor dicho, no confiesan con la misma Religión y Credo, en una palabra, su sistema de vida no se asemeja para nada al nuestro, aunque eso no quiera decir que sean mejores ni peores.


    


     Al final de las palabras de su madre, el joven Álvaro se dijo que no entendía nada, pero que su madre debía de tener razón, puesto que su madre siempre tenía razón.


    


     La muerte de Abdul fue un duro golpe para él, hacia dieciséis meses de la llegada de este a su colegio, sus conversaciones se habían hecho más largas, Abdul aprendía español a pasos agigantados, y Álvaro hacia muy buenos


    Progresos en el idioma de aquél, su amistad se había consolidado, las visitas a la casa de Abdul a Álvaro y a viceversa se habían intensificado con respecto a los primeros días de la amistad entre los dos muchachos, los padres de Abdul habían aceptado de muy buena gana la amistad de su hijo con Álvaro a pesar de sus reticencias del principio.


    


     Un día, al no ver a su amigo, Álvaro preguntó a Chema si lo había visto, este le contestó que había oído que estaba


    Enfermo, y que sus padres lo habían llevado al Hospital, a lo que pensando que se trataría de algo pasajero, Álvaro no dio demasiada importancia, unos días después, en la misma puerto del colegio, el mismo Chema le notificó que Abdul había muerto.


    


     Ante aquella noticia totalmente inesperada para él, sus ojos se abrieron desmesuradamente, y su labio


    Inferior pareció desprenderse tanto que parecía a punto de caer.


    


     -Pero, ¿Y por qué ha muerto? -Entendiendo que su amigo y compañero de colegio, con su pregunta, quería decir que de qué había muerto, Chema contestó.


     -No sé, creo que ha sido de una enfermedad con un nombre muy raro, creo que se llama numo, nuevo, no sé, algo de momia o algo así.


    


     Era la primera vez que Álvaro oía hablar de algo tan raro, quiso preguntar a Chema que qué quería decir aquello, pero bajando la cabeza, y con los hombros tan hundidos que parecía que la cartera que cargaba a su espalda repleta


    De libros estaba a punto de caer, cosa que no ocurrió gracias a la rápida intervención de Chema, quien acudió en su ayuda.


    


     Con paso lento y pesado, Álvaro se adentró en el edificio, camino de su aula seguido de Chema, quien al parecer, la tristeza de su compañero y amigo parecía afectarle más que la muerte de Abdul. Cuando Álvaro y Chema


    Entraron en el Aula, algunos de sus compañeros (los más madrugadores) ya se hallaban sentados en sus pupitres, riendo y gastándose bromas entre sí como siempre ocurría a la espera del profesor, totalmente ajenos a la tristeza de Álvaro.


    


     A pesar de la muerte de su amigo Abdul, y la posterior partida de sus padres, (Se dijo que habían regresado a Marruecos totalmente desolados por la pérdida de su hijo) ni por un momento Álvaro dejó de interesarse por todo lo concerniente a la cultura del país del desaparecido Abdul, sino todo lo contrario. Como si con ello quisiera demostrar a su amigo ausente, que su desaparición no había influido en su amistad, Álvaro puso tanto ahínco en el aprendizaje del idioma y cultura del desaparecido Abdul, que a los dos años de la muerte de aquél, cuando Álvaro solo contaba con nueve, este ya hablaba con bastante fluidez el idioma de su malogrado amigo, así como era conocedor de una gran parte de la historia Musulmana, (siempre con la inestimable ayuda de su madre) había conseguido hacerse con una réplica del Corán, (el libro de las enseñanzas Islámicas) Álvaro había sido criado en el ateísmo, puesto que su madre era atea, a pesar de que sus abuelos eran Católicos practicantes, así como los abuelos de estos, a pesar de ello, Álvaro puso un enorme interés en poder comprender, las enseñanzas del Corán, lo que para su temprana edad, no resultaba sencillo, pero contaba con la incansable ayuda de su madre, quien hacía lo imposible por que su hijo pudiese tener éxito en tan arduo empeño, aunque no sin cierto recelo, puesto que siendo atea como era, no era muy partidaria de que su hijo pudiese verse influenciando por ningún tipo de religión, pero a pesar de su ateísmo, tampoco quería cerrar ninguna puerta al interés del muchacho por aquella cultura, al fin y al cabo de eso era de lo que se trataba, de Cultura.


    


     Alba no quería influenciar en su hijo para nada en ningún tipo de decisión que este pudiese tomar en cuanto a sus preferencias religiosas, debería de ser él mismo quien decidiese el camino a seguir en ese menester, y si algún día


    Decidiese optar por abrazar algún tipo de religión, no sería ella quien intentara oponerse, "faltaría más".


    


     Lo poco que Álvaro pudo aprender durante su corta amistad con Abdul (de eso hacía ya quince años) fue el comienzo de una exhaustiva búsqueda de las raíces y cultura del mundo Musulmán, contando con la inestimable ayuda de su Madre, a sus recién cumplidos veinte y dos, y después de haber estado en una academia Militar durante los últimos tres años, Álvaro sabía prácticamente


    Todo sobre el Mundo Árabe, y ni que decir tiene que dominaba el idioma a la perfección, como también conocía los versículos del Corán uno a uno, aunque nunca intentó descifrarlos, primero porque sabía que eso le llevaría una eternidad (si es que lo conseguía) y segundo que, consideraba que él como Ateo de herencia y creencia, no tenía derecho a hacerlo, pensaba en su propio criterio, que si uno quiere profundizar en las enseñanzas de una Religión, debería integrarse en esta con todas sus consecuencias, y eso hacía tiempo que lo había descartado, seguiría siendo Ateo por el resto de su vida, de esa forma podría juzgar a todas y cada una de las religiones existentes en el Mundo con ojo mucho más crítico del que lo haría si perteneciese a una de ellas. Por otro lado, no quería traicionar a su madre a la que idolatraba, por eso seguiría siendo ateo por el resto de su vida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  Capítulo 1


  


   Nada más entrar en el amplio despacho del Coronel Polonio Vicente, Álvaro se cuadro delante de él al tiempo que decía.


  


   -A sus órdenes mi Coronel. -Quien con un gesto de su mano le indicó que bajase el brazo que el joven mantenía en alto con la punta de sus dedos tocándose la sien a forma de saludo militar.


  


   -Vamos señor Del Monte relájese, solo estamos usted y yo, y ya nos conocemos, siéntese por favor. –A lo que el joven Álvaro obedeció sin vacilar, quien imitando a su subordinado el Coronel Polonio hizo lo propio apoyando ambos brazos sobre la mesa despacho y un tanto inclinado en la dirección de su joven “visitante”


  


   -Como comprenderá, estoy al corriente de todo lo que concierne a usted y “digamos” sus habilidades, pero aparte de sus capacidades sobre la supervivencia, lo que más me interesa de usted, son sus conocimientos sobre el mundo árabe y sobre todo la perfección con que domina su lengua, además de su dominio sobre el francés, vamos relájese, no me gusta verlo tenso. –El Coronel Polonio esgrimía una amplia sonrisa, al parecer divertido con la rigidez con la que el joven se sentaba y escuchaba, pero a pesar de ello, Álvaro no pareció entender lo que Coronel le decía, puesto que no relajó ni lo más mínimo su rígida postura. –Bien como quiera. –Dijo el Coronel viendo lo inútil de su insistencia.


  


   -Usted, como todo el mundo, y sobre todo el de nuestro departamento sabe perfectamente lo ocurrido en Marruecos, sobre todo en Casa Blanca y otros lugares hace un par de semanas, doce días en concreto, sabemos que existe una célula en Marrakech que se dedica a captar mártires de Alah, y aunque es usted bastante joven, pero dado sus conocimientos, como ya dije, del idioma y costumbres musulmanas, es a usted a quien hemos elegido para colaborar con el servicio de inteligencia Marroquí para intentar descubrir y desarticular dichas células y atrapar a esos individuos dedicados a ese infame menester.


  


   Si el Coronel esperaba una respuesta, posiblemente se vio decepcionado, puesto que el joven agente Álvaro Del Monte, como si fuese una estatua, no solo demostró ningún tipo de emoción o algo que se le pareciese, sino que continuó en la misma posición, sin que no solo en su cuerpo, sino tampoco en su rostro se alterase lo más mínimo ni un solo músculo.


  


   -Bien, tendrá usted dos semanas para someterse a un estudio exhaustivo de todo lo concerniente al caso, y se le entregará una extensa documentación sobre el hombre u hombres que le servirán de enlaces y confidentes, usted será un estudiante con medios adquisitivos suficientes para estar una buena temporada viviendo en un modesto Riad (casas de alquiler particulares) y que le gusta la música y que va en busca de las maravillas descritas en los cuentos de las mil y una noches, todo eso como tapadera por supuesto puesto que esa no será la verdadera razón de su estancia en esa Ciudad, puede usted aceptarlo o rechazarlo, tendrá usted tres días de plazo para decidirse, y decida usted lo que decida se le aceptará, y su carrera no se verá afectada para nada bien la respuesta sea afirmativa como negativa, centro del tercer día de este encuentro, quiero verle de nuevo a esta misma hora y en este mismo despacho para que me haga saber cuál ha sido su decisión, quiero que tenga usted en cuenta antes de decidirse el alto riesgo que esta misión conlleva, y por supuesto sé que no debería decírselo, pues probada esta su discreción para con el trabajo que usted viene realizando, pero nunca está de más recordarlo, esta es una misión de alto secreto.


  


   Entendiendo perfectamente lo que el Coronel Polonio quería decir con sus últimas palabras, Álvaro se limitó a decir.


  


   -Descuide señor. -Fue en ese momento cuando Álvaro se levantó y en tono serio y sobre todo solemne dijo.


  


   -No hace falta esperar tres días señor, ya lo tengo decidido ¡acepto! –imitando a su subordinado el agente Álvaro Del Monte, el Coronel Polonio también se levantó diciendo.


  


   -Bien, en ese caso póngase inmediatamente al mando del sargento Raymundo Flores y él le dirá los primeros pasos a seguir, le deseo mucha suerte agente Del Monte.


  


  Nada más decir aquello, el Coronel Polonio con la mano extendida hacia el joven Álvaro, quien no sin antes unos segundos de vacilación la estrechaba, y acto seguido se llevaba la mano a la cabeza en señal de saludo militar al tiempo que decía.


  


   -A sus órdenes mi Coronel. – Y dando media vuelta se dirigió a la puerta por la que desapareció de la vista del Coronel Polonio


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 2


  


   Sabía que su hijo estaba en posesión de un pasaporte desde hacía dos años, pero esa iba a ser la primera vez que saliera de España. A pesar de que sabía que un día u otro iba a ocurrir, pues ella mejor que nadie sabía de la fascinación de su hijo por la cultura "Zafarí" por haberlo vivido durante todos esos años en primera persona, a pesar de ello, no pudo sustraerse de hacer la pregunta del porque su primera salida al extranjero tenía que ser a Marruecos, debido al clima bélico en que se encontraba en esos momentos el mundo debido al extremismo islámico, a lo que Álvaro contesto que había elegido este País principalmente porque era el País de su malogrado amigo de la infancia Abdul, del que nunca se hubo olvidado a pesar del paso de los años, y por otro lado porque Marruecos era el más adecuado por ser el más próximo a España, y porque en aquellos momentos, era el país Árabe cuyas relaciones con España pasaban por su mejor momento, de esa forma, y siendo su primer viaje al extranjero, él se sentiría más protegido, y más cerca de ella.


  


   -Cerca sí, pero lo que se dice protegido. -Se apresuró a contestar Alba a los argumentos expuestos por su hijo. -Hoy día no está nadie protegido, demasiado sabes lo que está pasando en el mundo por causa de esos fanáticos con sus bombas y sus actos tan despiadadamente crueles (y que Dios me libre de pensar que todos los islámicos sean iguales) eso sería una insensatez por mi parte.


  


   -Vamos mamá, cuantas veces te lo voy a decir, todo eso no es culpa de esos países, es culpa de algunas gentes de ideales tremendamente extremistas, pero nada tiene que ver con los demás, en quienes tengo plena confianza en sus deseos de vivir en paz y tranquilidad, son gente que como nosotros, como tú, como yo, que tratan de sobrevivir lo mejor que pueden con su trabajo y su esfuerzo cotidiano, aunque estén estrechamente ligados por pertenecer a una misma religión y costumbres, eso no quiere decir, que todos sean extremistas y criminales, particularmente, dudo de que los que siembran el terror y la muerte, pertenezcan a cualquier tipo de religión, y si tienen alguna, para mí, es inaceptable que alguien mate en su nombre, eso es completamente inaceptable, -Repitió la palabra inaceptable con ahínco, como si con ella quisiera convencer tanto a su madre cómo así mismo. –Vamos mamá, deja de atormentarte.


  


   A pesar de sus palabras, y contrastando con su aparente euforia, una pequeña sombra de tristeza, asomó en el rostro de Álvaro, lo cual hizo que este desviase su mirada para evitar que la acongojada mujer no pudiese percatarse.


   Haciendo creer a su hijo que aceptaba totalmente sus argumentos, Alba optó por no insistir en tan incómodo conversación, pero no dejó de sustraerse de preguntar el por qué había elegido Marraquech, y por qué no Casa Blanca o la misma Rabat, capital de Marruecos, Álvaro le respondió haciendo gala de su gran conocimiento del país vecino, aun a sabiendas que su madre conocía tan bien como él mismo, lo que estaba a punto de decir.


  


   -Vamos Mamá, tu sabes tan bien como yo que en su día, Marraquech fue la capital de Marruecos, de hecho, la palabra Marruecos en sí, viene de Marraquech no se necesita ser un lince para suponer este hecho, Marraquech, Marruecos, ¿Entiendes mamá? otra de las tantas razones por la que elegí Marraquech, es porque allí se encuentra la ciudad roja. La Medina, con su fascinante muralla, única en el Mundo, con sus magníficas Mezquitas, sobre todo la de Almohade Kutubiya construida en el siglo XII, y ni que decir tiene el gran Zoco, con su enorme y exótica variedad de marchandisse típicas del país, y otras no tan típicas. También están el palacio del Sultán, y sobre todo, la plaza de Djemaá - el Fna, en la que escuchando a los contadores de cuentos que por ella proliferan, la mayoría sacados de los libros de las “mil noches y una” y con los que puedes ser transportado hasta los tiempos en los que los grandes Sultanes con su grandes Harenes repletos de bellísimas mujeres, y sus esclavos Eunucos velando con extremado celo para que nadie pudiese poseer a ninguna de sus más preciados tesoros que eran sus numerosas esposas y concubinas. Y sus Efrits (Personajes míticos de los cuentos populares Árabes con numerosos poderes similares e los genios de las lámparas) y donde también puedes ver (todavía) encantadores de serpientes y Saltimbanquis de los que tanto se mencionan en todas las historias descritas en los fantásticos relatos de las mil y una noches. Casi todo lo concerniente al mundo Árabe se encuentra allí. Estoy convencido de que Marraques es el centro de gran parte de la Cultura Árabe, y ni que decir tiene de los Bereberes cuya historia me fascina, también estoy convencido que Marraquech es el centro también, tanto de la Cultura de todo el norte de África, como del Extremo Oriente, al que en su día sin lugar a dudas visitaré. Sabes tan bien como yo que Marraquech fue construido en el centro de un Oasis, cosa que no deja de fascinarme. Pues por todas esas razones y muchas más, como por ejemplo la Medina, Ciudad vieja protegida por un cordón de Bastiones hechos de tierra roja, el Guéliz núcleo principal de la Ciudad nueva, y otras muchas cosas más, las cuales me llevarían muchísimo tiempo en describirlas, por todo eso me decidí visitar en primer lugar en Marraquech al Sur de Marruecos, será mi primera visita a los países Árabes. Me decidí también por Marraquech, por ser esta ciudad actualmente la capital de los Almorávides y Almohades, lo cual quiere decir historia, historia árabe pura, ¿Te das cuenta Mamá? Y sobre todo de todo, porque la familia de Abdul proviene de esa Ciudad y aunque no se dé que lugar y donde viven, me propongo encontrarles.


  


   -¿Y de qué vas a vivir hijo? -Preguntó Alba después de la breve pausa que siguió al, un tanto acalorado discurso de su hijo, aún a sabiendas que su pregunta sonaría un tanto hueca y fuera de lugar, pues demasiado sabía ella que de las capacidades de su hijo para salir de cualquier tipo de atolladero en el que pudiese ver envuelto.


  


   -De eso si que no debes de preocuparte mamá, sabes que yo no necesito mucho para vivir, pero en todo caso, en Marraquech hay muchos Hoteles, es una opción. -Dijo Álvaro al ver el gesto burlón de su madre. -¿No lo crees así?


  ¿Crees que no soy capaz de trabajar en un Hotel eh? bueno, también podría ganarme la vida como saltimbanqui, ¿crees que no soy capaz? -Con sus palabras, dichas con una cierta dosis de humor, Álvaro consiguió su propósito que no era otro que el de distendir las latentes inquietudes reflejadas en su bello rostro y arrancar una sonrisa de sus, hasta ese momento contraídos labios, y alejar de su mente todas las sombras de dudas que Álvaro adivinaba bajo las delgadísimas y tímidas líneas que empezaban a poblar la frente de su Madre.


  


   -Mira mamá, deja de preocuparte, demasiado sabes que se cuidarme, ya tengo veintidós años, y estoy preparado. No tienes idea de lo preparado que estoy y de lo fuerte que me encuentro, te lo demostraré. -Diciendo esto, y siguiendo en la misma línea humorística, rodeó con sus grandes manos la estrecha cintura de su madre, la levantó tanto y con tanta facilidad, que los abundantes y negros cabellos de Alba casi rozaron el bajo techo del apartamento donde Vivian desde que Alba se instalase con su hijo en la Ciudad.


  


   Sin dejar de reír, y ante las insistentes protestas de su madre, con sumo cuidado, volvió a depositarla en el suelo.


   Una vez se hubo arreglado el consabido desaliño que la acción de su hijo había causado en su vestimenta, Alba dijo con voz llena de amargura.


  


   -Si ya sé que eres fuerte e inteligente, y que has estado preparándote en esa escuela militar y todo eso, pero a veces todo eso no basta. Solo quiero que me prometas que te mantendrás alejado en todo momento de cualquier clase de conflicto, y especialmente que tendrás mucho cuidado con cualquier acto terrorista que pueda surgir donde quiera que pueda suceder.


  


   -Realmente estas obsesionada mamá, veo que todas esas noticias sobre ese tema, te han impresionado mucho, ya sé que causa tristeza el ver todas esas víctimas inocentes causadas por las bombas, especialmente por lo ocurrido en Casa Blanca de lo que solo han pasado un par de meses (El 16 de Mayo del 2003, hubo una serie de atentados terroristas en Casa Blanca “Marruecos” donde murieron 45 personas entre los cuales 12 terroristas de los 14 que intervinieron, los terroristas eran miembros del grupo yihadista “La vía recta” conectados al (GICM) “Grupo Islámico Combatiente Marroquí a su vez conectado a (Al Qaeda) pero por favor deja de obsesionarte, el mundo ya hará lo que tenga que hacer, esos crímenes no quedarán impunes, tarde o temprano, la justicia pondrá a cada uno de esos fanáticos en su lugar, pero deja que las autoridades se encarguen de ello, nosotros poco o nada


  Podemos hacer sino que seguir con nuestra vida y nuestras ilusiones.


  


   Sabía desde hacia tiempo, que intentar persuadir a su hijo de que dejase de realizar aquellos viajes a los países Árabes sería una pérdida de tiempo, por eso hacía tiempo que había optado por los consejos.


   Por su parte, y haciendo enormes esfuerzos, el joven Álvaro luchaba con todas sus fuerzas para que su preocupada madre, no sospechara ni remotamente, del verdadero motivo de su viaje a Marraquech.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 3


  


   Alba era todavía una mujer puesto que hacía tan solo dos meses que había cumplido los cuarenta años de edad. A sus recién cumplidos quince años, fue seducida por un hombre doce años mayor que ella, del que se enamoró perdidamente, quien cuál experimentada araña, no le costó demasiado atrapar en su tela la inocente abeja de la que no dudó ni un instante en aprovecharse de su dulce y delicada miel que la dulce e inexperta abejita le ofrecía libre e incondicionalmente


  


   Alba quedó embarazada de aquél hombre sin escrúpulos y sin conciencia


  Que aún a sabiendas que con aquella acción, podía truncar la incipiente vida de aquella preciosa y jovencísima adolescente que había tenido la desgracia de cruzarse en su camino, no dudó en seducirla y apropiarse de su inocente virginidad.


  


   Cuando Alba se hubo enterado de que el hombre que se había convertido en su ídolo, y posteriormente su amante, y a quien se había entregado incondicionalmente en su primer e inexperto despertar a la sexualidad, estaba casado y era padre de dos hijos, Alba se sintió invadida por la desesperanza.


   Venciendo a sus ansias por estar con el hombre al que había entregado la pureza de su primera juventud, la joven Alba rehusó volver a ver al que pronto se convirtiera en el padre de su único hijo.


  


   Tres semanas más tarde de haber tomado la decisión más amarga de su corta vida, y debido a su deprimido estado de ánimo causado por aquel hecho, y así como también debido a su inexperiencia, Alba no se percató de la falta de su periodo menstrual, pero no ocurrió así en la segunda falta, alarmada y consciente del significado de aquello, y sus consecuencias, no dudó ni un instante en confiarse a su madre, sabiendo que ella sería la única persona que la protegería y comprendería, le contó su relación con aquel hombre, del que sin lugar a dudas había dejado su semilla dentro de ella.


  


   A pesar de su confianza en su progenitora, Alba no reveló el nombre del hombre que según la opinión de su madre, haciendo un mal uso de su superioridad en edad, y abusando de la inexperiencia y juventud de su hija, la sedujera y engañara para su propio gozo y placer, pero por mucho que la mujer insistiera, y posteriormente su padre, Alba nunca llegó a revelar la identidad del padre de su futuro hijo, como tampoco lo hizo a este mismo, en los años que vivió.


  


   Al recibir la noticia de las dos faltas en el periodo menstrual de su hija, la señora Magda (diminutivo de Magdalena) sintió una gran preocupación por la posible reacción de su marido, sabía que este pondría el grito en el cielo, pero al mismo tiempo esperaba su comprensión, sabiendo que el amor que tenía por su hija, acabaría por vencer cualquier clase de prejuicio que podría aportarle el hecho de que su queridísima niña, como él la llamaba, hubiese quedado embarazada, con todo lo que aquello podría significar, no solo para ella, sino para toda la familia.


  


   A los tres días de la sorprendente revelación de Alba, armándose de valor y aprovechando la ausencia de su hija, en un heroico gesto y con los ojos anegados en amargas lágrimas, Magda, le contó todo a su marido Antonio, el cual a su vez, y contrariamente a lo que la mujer esperaba, pareció recibir la noticia con aparente calma.


  


   -¿Y quién es él, donde vive, lo conozco? -A pesar de la calma con que el hombre pronunciase aquellas tres preguntas, la madre de Alba sabía el infierno que en esos momentos se estaba desencadenando dentro de él.


   -Eso es algo que no ha querido decirme, y conociéndola como la conocemos, dudo mucho que lo vaya a hacer, ya sabes que cuando toma una decisión, no existe nadie que la haga cambiar de opinión, así es nuestra niña, ya lo sabes, tu bien la conoces.


  


   Tal como la mujer había dicho, así fue, los padres de Alba nunca consiguieron arrancar de la boca de esta, el nombre del padre de aquel bebé, ni antes ni después de su nacimiento.


  


   Por su parte, Álvaro siempre respetó el silencio de su madre sobre su progenitor, por eso, a pesar de que, desde que tenía uso de razón se moría por saber por lo menos su nombre, nunca preguntó a su madre sobre ello, estaba


  Convencido de que ella lo haría cuando llegase el momento más oportuno.


  


   Pero Álvaro se equivocó, esto nunca ocurrió. Un miedo atroz impedía que Alba pudiese revelar a su hijo aquello que sabía que este tanto ansiaba saber. Miedo a que el hijo de su alma, al que había dedicado toda su adolescencia y posteriormente su juventud y ahora su madurez, y por el que daría su vida si fuese necesario, desviase su amor hacía otra persona que no fuese ella, eso la destrozaría. Aún sabiendo que pecaba de egoísmo, eso no podría soportarlo, esa era la razón por la que nunca había hablado de ello con su hijo.


  


   Ahora que Álvaro se encontraba en plena madurez, y a punto de emprender aquel su primer viaje, Alba pensó que aquel podía ser el momento de revelarle aquello que con tanto celo, y mucho egoísmo, le había ocultado, puesto que era consciente de que su hijo tenía todo el derecho del mundo de saber quién era su padre, por eso debía de contárselo todo antes de que Álvaro emprendiese ese viaje. Pero una vez más, cobardemente calló, prometiéndose como tantas otras veces se había prometido, hacerlo a la próxima oportunidad, probablemente cuando este volviera de su viaje.


  


  


  


  


  Capítulo 4


  


  -Bueno mamá, llegó la hora, tengo que irme. Y no te preocupes, estaré aquí más pronto de lo que te imaginas.


   Mientras Álvaro decía esto, su madre no cesaba de besarle. -Cuídate mamá, que no me entere yo de que no lo haces, ¿vale? -Diciendo esto se encaminó hacia la puerta con su maleta y su mochila, sabiendo que detrás quedaba una mujer llena de congoja y preocupación por la suerte que su hijo pudiese correr, era la primera vez que Álvaro dejaba su casa para viajar al extranjero, y este era consciente de que aquel viaje no iba a ser lo mismo que sus acostumbrados viajes a la casa de sus abuelos situada en las afueras de Ciudad Real, comunidad de Castilla la Mancha.


  


   Una vez en Casa Blanca, Álvaro se trasladó en autobús a Marraquech, su punto de destino. Nada más llegar, se instaló sin incidentes en la habitación de aquel pequeño y modesto Hotel.


  


   Álvaro se felicitó a sí mismo por su elección, en aquel humilde Hotel situado en el centro de la ciudad, no había lujos excesivos ni adornos innecesario, pero la limpieza era realmente notoria, y los escasos muebles se encontraban distribuidos con absoluto orden, estos no eran ostentosos, pero sí de exquisita arquitectura y definición, en definitiva, aquel sitio respiraba tranquilidad, modestia y limpieza, cosas que para el joven Álvaro eran primordiales para cualquier tipo de alojamiento, bien sea modesto o lujurioso.


  


   Siguiendo la línea del resto del hotel, en la habitación que se le había designado también reinaba le discreción en el mobiliario y su perfecta distribución, y sobre todo la limpieza, siendo esto lo que Álvaro más valoraba de aquél sitio.


  


   Además aquel pequeño y modesto hotel se encontraba justo allí donde él había querido, en el mismo centro de la ciudad amurallada, rodeado de Mezquitas y zocos (mercados), por lo tanto rodeado de historia. Poco interesaban a Álvaro las modernas instalaciones i suntuosos edificios de la parte occidental de Marraquech, cuya construcción empezase pocos años después de la conquista por los franceses en 1912. Como tampoco le interesaban los más o menos lujosos hoteles recientemente construidos en la parte turística de la ciudad, aunque si reconocía la magnificencia y la importancia de estos para la economía de la capital de la provincia Homónica y de la gran parte del sur del país como lo era Marraquech, a pesar de todo, todo aquello pertenecía a la historia más reciente de aquella ciudad, y por lo tanto de Marruecos.


  


   En general, Álvaro estaba muy satisfecho, en poco tiempo había hecho muy buenas amistades, especialmente con la familia de Omar El Malek, con la cual llegado a unirle una estrecha y especial amistad.


  


   Esta familia estaba compuesta por Omar El Malek a la cabeza de la misma, y sus tres hijas, todas ellas bellísimas, la mayor se llamaba karima, le segunda


  Aisha, y la tercera y más joven Yazmina.


  


   Según parecía, aquella familia era cien por cien pro occidente. Por el motivo de que cuando todavía era muy joven, (apenas había cumplido los diecisiete años) Omar El Malek emigró desde su ciudad natal Marraquech a Francia.


  Donde después de casi cinco años de duro trabajo en París y privándose de casi todo, habiendo ahorrado lo suficiente, Omar pudo regresar a Marraquech y casarse con la que se hallaba prometido desde la infancia. Ella se llamaba Saray, quien sumisa y enamorada de su reciente esposo, no dudó ni un instante en seguirle, no solo a Francia, sino a cualquier parte del mundo, si él se lo hubiese pedido.


  


   Poco tiempo después de que un cáncer maligno se llevase a su querida Saray, y con sus hijas en temprana adolescencia, Ahmed decidió volver a su ciudad natal Marraquech, para allí poder acabar su vida entre los suyos, a pesar de las protestas de sus dos hijas mayores, Karima y Aisha, las cuales no querían dejar el país donde habían nacido y crecido, y más especialmente porque no querían dejar atrás sus amistades y el ambiente donde se habían criado, aunque esas amistades hubiesen sido en su gran mayoría, gentes que como sus mismos padres, eran emigrantes o como ellas mismas, hijos de emigrantes, en especial Magrebíes, como sus mismos progenitores, si no que entre sus amistades, también se hallaban gentes venidas de otros países de cultura mayormente musulmana y religión Islámica, así como entre sus amistades, no faltaban infinidad de franceses, especialmente jóvenes como ellas.


  


   Las protestas de sus hijas, no sirvieron de nada, Omar ya había tomado la decisión, y no había fuerza humana que le hiciera cambiar de idea. Con los ahorros que con toda clase de sacrificios habían podido acumular entre él y su desaparecida esposa, después de una vida de duro trabajo, Omar El Malek pudo comprar una casa en Marraquech, y no lejos de ella montar un negocio de ferretería. Trabajo que conocía a la perfección, por haber este sido su quehacer, durante la mayor parte de su estancia en la Capital de Francia.


  


   En las numerosas llamadas telefónicas que hacía a su madre, y entre otras anécdotas, Álvaro contaba a esta todo lo concerniente a la familia de Omar El Malek.


  


   Álvaro también contó a su madre que a pesar de su buen Árabe, desde su primer encuentro con Omar, quien demostrando un nivel de sagacidad poco común, este se había dado cuenta enseguida que no era musulmán (cosa que él tampoco intentaba que nadie creyese que fuera) y que a Omar tampoco pareció sorprenderle mucho el hecho de que fuese español.


  


   El muchacho también contaba a su madre que el tal Omar era un charlatán empedernido, pero afable y abierto al coloquio, y además era como una enciclopedia abierta, pues tenía respuestas a prácticamente todo lo que se le preguntase, sobre todo cuanto concernía a la cultura y religión, no solo Islámica, si no prácticamente de todas las religiones y culturas que en el mundo pudiesen existir, lo cual a él le beneficiaba enormemente, puesto que pasaba el mayor tiempo posible con él y su familia, la cual se componía de tres preciosa y adolescentes muchachas, de esa manera podía aprender muchísimo, y al mismo tiempo gozar de la agradable compañía de todos ellos, pero especialmente de las tres hijas de Omar.


  


   Aquella había sido una de las tantas tardes que Álvaro había tomado el té con aquella familia, tras lo cual, Álvaro había salido a dar un paseo con la menor de las tres hijas de Omar, la llamada Yazmina por la que el muchacho decía sentir un especial afecto pero no más allá.


  


   Omar estaba encantado con aquella incipiente relación que empezaba a despuntar entre su hija menor y aquel apuesto e inteligente muchacho español, sabía que su hija estaba enamorada de él, aunque no estaba muy seguro de los sentimientos del joven, a pesar de ello, cada vez que los veía juntos, Omar se frotaba las manos pensando en una posible y cercana boda, y por qué no, en algún posible nieto, lo cual le haría el hombre más feliz del mundo.


  


   Después de su paseo con Yazmina, y después de haberla dejado en casa, entre las primeras sombras de aquella incipiente noche, Álvaro regresó a su modesto alojamiento, con la intención de descansar, llamar a su madre, y repasar los últimos acontecimientos. En su rostro se reflejaban síntomas de que algo no iba tan bien como a él le hubiesen gustado que fuesen, no se encontraba tan ufano como de costumbre, era obvio que algo le preocupaba. Su rostro aparecía serio, y su frente se hallaba fruncida en un gesto a todas luces de inquietud, originando que en su piel de una tensitura propia en un hombre de su edad, apareciesen unos surcos largos y profundos en su frente fruncida, causadas por algún tipo de preocupación o inquietud.


  


   Ensimismado en sus pensamientos, no pudo observar la presencia de cuatro hombres, que medio agazapados en las sombras, vestidos con chilaba, y las cabezas cubierta con turbantes, sigilosamente le seguían, a una prudente distancia, al parecer con no muy buenas intenciones, a juzgar por su sigilosidad y su insistencia en no ser detectados por el joven, el que sin lugar a dudas, parecía el motivo de tan extraño comportamiento.


  


   Aprovechando la solitud y oscuridad de una callejuela estrecha y escasamente iluminada, por la que Álvaro no le quedaba más remedio que pasar para poder llegar al edificio donde se hallaba su alojamiento, tres de los individuos se abalanzaron sobre él, mientras que el cuarto se quedaba a una distancia prudente al parecer con la intención de observar los posibles acontecimientos que no tardaron en suceder.


  


   Cogido por sorpresa, a Álvaro no le dio tiempo de poder repeler el ataque dado lo inesperado de este. Cuando quiso reaccionar Álvaro sintió sobre él el peso de tres hombres que le sujetaban intentando inmovilizarle.


  


   Los atacantes no cesaban de golpearle con patadas y unos cortos palos que de pronto había aparecido en sus manos. No dándole ni la más mínima oportunidad de defenderse, los individuos no cesaban de golpear al joven Álvaro una y otra vez, mientras el cuarto lo observaba todo con absoluta impasibilidad y sangre fría.


  


   Los atacantes no cesaban de golpear, era tal la cantidad de golpes que llovían sobre su cuerpo, que Álvaro no podía, sino que intentar de protegerse de aquel aluvión de golpes que no cesaban de caer sobre su cada vez más magullado cuerpo.


  


   Cuando el muchacho se encontraba a punto de sucumbir bajo aquel cruel castigo al que aquellos hombres le estaban sometiendo, dos de ellos, lo sujetaban con la intención de que no cayese, mientras el otro volvía a golpearle, una y otra vez, con una ensañamiento brutal, hasta que completamente rota, tanto su voluntad, como su resistencia, Álvaro, perdido el conocimiento, se derrumbó entre los brazos de sus atacantes, que ya no pudieron mantenerlo en pie.


  


   Solo en ese momento, el que golpeaba, dejó de hacerlo, para acto seguido, coger la cabeza del inconsciente muchacho, y levantándola, con ojos grandes y negros como las alas de un cuervo, escrutó la cara del desvanecido muchacho, para al cabo de dos segundos, dejar caer la magullada cabeza del joven, para acto seguido haciendo una señal afirmativa con la cabeza, dio a entender a sus compinches que no tenían nada más que hacer, probablemente que lo que seguían golpeando solo era un cadáver, por lo que sus dos compinches, dejaron caer el inerte cuerpo, después de lo cual, el que al parecer era el que comendaba la acción, se dirigió hacia el cuarto hombre, mientras, que los otros dos, se quedaban junto al magullado e inconsciente cuerpo, en espera de nuevas órdenes.


  


   Mientras el hombre que había dirigido la paliza se dirigía hacia él, aquel que había presenciado la macabra escena, sin mover un ápice de su imperturbable rostro, y sin un mínimo atisbe de piedad en sus ojos, pareció como si de repente se hubiese percatado de la presencia de aquel que se le acercaba, fue tan solo el único momento en que dejó de mirar el cuerpo tendido y desecho del malogrado Álvaro, pues en todo el tiempo que duró aquella inmensamente cruel golpiza, no había separado sus inexpresivos ojos del rostro del malogrado joven.


  


   Sin ningún interés en ello, y dando muestras de una absoluta frialdad, el cuarto hombre, escuchó las escasas palabras que debió decirle el que se le acercó, para acto seguido, con movimientos lentos y calculados, se dirigió,


  Hacia el grupo compuesto de los dos "sicarios" y el tendido cuerpo del joven español.


  


   Una vez junto al cuerpo, e inclinándose, puso sus dedos pulgar y medio en el cuello del muchacho, manteniéndolos en él por espacio de unos segundos, y al parecer satisfecho de su inspección, hizo un gesto con la mano, al cual, el más alto y enjuto de los que con tanta saña había golpeado a Álvaro, y se le había que se le había acercado, asintió con un movimiento de cabeza, acto seguido y con la ayuda de los otros dos, y con movimientos hábiles como si estuviesen acostumbrados a aquel tipo de "trabajo", empezaron a despojar de todo cuanto el yacente cuerpo llevaba encima, incluido un medallón que colgaba de su cuello regalo de su madre, concluido el macabro acto, los tres malhechores se retiraron un par de pasos dejando al descubierto el cuerpo completamente desnudo que tan ignominiosamente y con tanto ainco habían golpeado y posteriormente saqueado.


  


   Siempre en silencio, el impasible testigo, comenzó a alejarse seguido por los tres protagonistas materiales de tan cobarde acción. No hubo dado más de cinco pasos, cuando el hombre que sin lugar a dudas era el jefe y promotor de aquella macabra comitiva, se detuvo, provocando así que los que le seguían, también se detuvieran imitando su acción.


  


   Girando sobre sus talones, una vez más, el cabecilla se acercó al maltrecho y desnudo cuerpo de Álvaro, y como antes hiciera, agachándose sobre él, y contrastando con la absoluta frialdad con la que hubo presenciado la violentísima agresión pertrechada contra el joven que ahora yacía completamente desnudo e inconsciente sobre las frías losas del pavimento de aquella estrecha y oscura callejuela de Marraquech, con gesto tierno, sus dedos se deslizaron suavemente por los negros y ensangrentados cabellos del inmóvil Álvaro mientras murmuraba.


  


   -Esto no tenía que haber ocurrido, lo siento muchacho. -Acto seguido, y sin volver a mirar hacia atrás, se alejó sin preocuparse si era seguido por los tres hombres, autores materiales de aquel salvaje linchamiento.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 5


  


   Alba no podía creer lo que acababa de oír, los labios le temblaban al tiempo que sus ojos se habrían desmesuradamente, mientras que la mano que sostenía el auricular por el cual acababa de recibir la noticia más horrible de su vida, se había quedado sin fuerzas, obligándola a hacer un enorme esfuerzo para que el aparato auditivo a través del cual había tan horrible noticia no se le cállese al suelo.


  


   Sintiendo como el corazón parecía querer escaparse de su pecho, Alba intentó decir algo, paro de su garganta no acertaba a salir ningún sonido, volvió a intentarlo. Esta vez, aunque con un hilo de voz casi imperceptible, pudo escucharse a ella misma preguntando con verdadera ansia, y enorme angustia.


   -¿Está usted seguro de que se trata de mi hijo Álvaro? ¿No se puede usted haber equivocado de persona? ¿Es cierto todo lo que me está diciendo?


  


   Alba esperaba que la respuesta fuese que no, que no era cierto, que no era de su hijo de quien aquella voz hablaba y decía aquellas cosas tan horribles como, que alguien había encontrado completamente desnudo y terriblemente golpeado, en Marraquech a un joven identificado como español de nombre Álvaro Del Monte, hijo de Alba Del Monte, con residencia en Madrid, al que posiblemente sus verdugos habían dado por muerto, pero que milagrosamente había sobrevivido y ahora se encontraba en un hospital de Marraquech en estado de coma. Pero en vez de aquella respuesta que ella tanto hubiese dado por poder oír, hubo otra muy distinta.


  


   -Lo siento mucho señora Del Monte, pero me temo que nuestros datos son exacto, se trata de Álvaro del Monte, según nos han informado de la embajada española en Marruecos, no nos queda ninguna duda, se trata de su hijo, póngase en contacto con las autoridades competentes de su localidad, lo siento señora. -Acto seguido, Alba pudo oír el inconfundible sonido del clic del teléfono al colgar.


  


   No pudo evitar que el aparato por el cual le había sido transmitido el horrible relato de lo ocurrido a su hijo, cayera de sus manos, el ruido que este hiciese al chocar contra el suelo, repercutió dentro del cerebro de la mujer, como si alguien le hubiese propinado un fuerte golpe en la cabeza.


  


   Sintiéndose desfallecer, Alba apoyó su espalda en la pared, acto seguido y sin saber cómo, se encontró sentada en el suelo con la cabeza hundida entre sus manos, apoyando los codos en las rodillas. Nunca llegó a saber el tiempo que estuvo en aquella posición.


  


   Después de que las autoridades locales le corroborasen la dolorosa veracidad de la noticia que recibiera por teléfono, Alba voló hasta Casa Blanca, desde donde sin pérdida de tiempo se trasladó a Marraquech. Una vez llegada, se trasladó al centro donde le dijeron Álvaro había sido hospitalizado.


  


   Una vez en el hospital, alguien le informó que el cuerpo de Álvaro había sido llevado a aquel centro, después de haber sido encontrado por un vecino de la zona cuando a primeras horas de la mañana se disponía a dirigirse a su puesto de trabajo, quien horrorizado por el estado en que aquel hombre, completamente desnudo y al parecer sin vida se encontraba, avisó a la policía local, poco después de la llamada, esta llegó acompañada por una ambulancia, asombrados de que aquel hombre joven siguiese con vida a pesar del horrible estado en que se encontraba, sin pérdida de tiempo, los dos miembros responsables de la Ambulancia, trasladaron a Álvaro sin pérdida de tiempo al centro Hospitalario más cercano a los hechos, donde después de una rápida inspección y al comprobar el crítico estado en que se encontraba, le trasladaron al hospital más cercano, donde Alba se encontraba en aquel instante.


  


   Después de estas breves explicaciones, Alba fue presentada al doctor Mohamed Hachad, al ser este quien regularmente atendía a Álvaro, y sin más preámbulos y en un castellano perfecto, el doctor Hachad le dijo.


  


   -Es un milagro que su hijo continúe con vida señora, otra persona en su lugar no lo habría resistido, aunque se encuentre en estado comatoso, pero no se alarme demasiado porque a pesar de su estado hay momentos en que percibimos leves movimientos en sus manos y en sus labios, lo cual quiere decir que tarde o temprano saldrá de esta, como ya dije, es un verdadero milagro que se encuentra con vida, solo una persona en un estado físico más allá de lo normal, podría superar lo que su hijo, al parecer, y con la ayuda de Alá, estoy seguro que superará, puesto que de momento, se diría que no tardará demasiado en producirse una evolución favorable.


  


   Lejos de alegrarse por la última frase alentadora del doctor, llena de angustia y con ansiedad manifiesta Alba preguntó.


   -¿Puedo verlo ahora?


   -Sí, pero antes le agradecería que me acompañase a mi despacho. -Sin esperar respuesta, el médico echó a andar seguro de que la madre de su paciente le seguiría.


  


   Una vez llegados a una puerta de cristal opaco, el doctor Hachad la abrió invitando a Alba a entrar mientras que sostenía el pomo de la puerta evitando así que esta se cerrase, una vez los dos dentro, el doctor cerró la puerta y acto seguido se dirigió al otro lado de una mesa tipo escritorio, junto a la que se hallaba un sillón de cuero negro.


  


   Tomando asiento, y sin esperar a ser imitado por Alba, el doctor Hachad volvió a repetir prácticamente, las mismas palabras que momentos antes dijese. El doctor concluyó sus explicaciones, y su exaltación a la extraordinaria fortaleza física de Álvaro diciendo.


  


   -A pesar de su manifiesta fortaleza, al muchacho le quedarán graves secuelas, probablemente para toda su vida, si es que consigue salir del estado en que se encuentra, lo cual creo muy probable, puesto que sus constantes vitales, funcionan a la perfección, con todo ello todavía es pronto para poder diagnosticar cuales serían dichas secuelas. Su hijo ha recibido (entre muchos otros) varios golpes en el cráneo los cuales le han causado graves daños en la masa celular, esto hará imposible que vuelva a ser el mismo, pero siempre podemos contar con la benevolencia y misericordia de Alá. -Al observar la escéptica mirada que la mujer le dirigiera, el doctor Hachad se apresuró a decir. -Ni que decir tiene con la ayuda de nuestra avanzada y a veces milagrosa medicina y como no cirugía de la que hoy día disponemos, contando con que tan solo ocho o diez años atrás, su hijo no estaría ahora con nosotros.


  


   Aquellas palabras cayeron sobre el ánimo de Alba como si alguien le hubiese asestado un mazazo, no se imaginaba a su hijo, incapacitado física o mentalmente, eso no podía ocurrirle a su Álvaro, tan joven, tan guapo y tan sumamente activo como su hijo siempre había sido, eso era imposible, eso no podía ocurrir.


  


   Quiso gritar todo aquello que estaba pasando por su cabeza, pero logrando controlar la congoja que sentía, y los deseos de correr hacia donde estaba su hijo para verle y abrazarle, permaneció estática.


  


   Acto seguido, a pesar de su comprensión de que la mujer que semejante a una estatua de piedra se hallaba de pie frente a él sin apartar sus húmedos ojos de su rostro pudiese tener por correr a ver a su hijo, el doctor, pasó a dar un sin fin de explicaciones sobre la posible, pero sin lugar a dudas lenta recuperación de Álvaro, mientras el nerviosismo de Alba iba en aumento.


  


   Encontrándose al borde de la desesperación, y a punto de ponerse a gritarle a aquel hombre que quería ver a su hijo, pareció como si de repente el médico hubiese comprendido la desesperante angustia de la mujer, la cual se hacía más patente a medida que pasaban los segundos en el rostro de Alba. Y como si de pronto alguien le hubiese despertado de un profundo sopor, levantándose de su asiento bruscamente, y con paso rápido y movimientos enérgicos, el doctor echó a andar hacia la puerta mientras decía agitando las manos por encima de su cabeza.


  


   -Y ahora, vallamos a visitar al enfermo, sígame por favor. -Antes de que el doctor Hachad hubiese finalizado su última frase, Alba ya había echado a andar hacia la puerta por delante del médico.


  


  


  


  CAPÍTULO 6 


  


   Al sexto día de la llegada de Alba al Hospital, Álvaro empezó a dar señales de vida. A un casi imperceptible movimiento de la mano derecha, le siguió otro y un tercero, seguido de un pequeño movimiento de párpados, la alegría de Alba era indescriptible.


  


   Haciendo caso omiso de las recomendaciones de los médicos que regularmente visitaban a su hijo, especialmente el doctor Mohamed Hachad, (que resultó ser el director de aquel Hospital) y de algunas enfermeras, instándola a que descansase, Alba solo se separaba del lecho de su hijo para sus necesidades más necesarias, como asearse, comer.......incluso dormía en un butacón que se le había proporcionado y colocado a escasos centímetros de la cama de su hijo, desde el cual podía vigilar sin despegar sus ojos del paciente. Siempre esperando algún tipo de gesto o movimiento, como aquellos que acababa de percibir ante la alegría de la excitada madre, que en ese momento reclamaba a gritos la presencia de alguna enfermera y algún doctor.


  


   Pero a pesar de la enorme alegría que el hecho de ver a su hijo con los ojos abiertos, le había causado, Alba no tardó en caer de nuevo en la desesperanza, pues pese a sus esfuerzos, aunados a los de la enfermera que estaba al cargo de los cuidados del enfermo, y a las órdenes del doctor Hachad, el cual se había incorporado a los esfuerzos de las dos mujeres por hacer reaccionar a Álvaro, este no daba señales de poder reconocer a su madre, en algún momento salieron unos cuantos monosílabos dé entre los labios del paciente, a lo cual, Alba rápidamente pegando su oído a los labios de su hijo intentando comprender lo que el muchacho al parecer intentaba decir, pero esta solo pudo oírle balbucear alguna palabra prácticamente ininteligible, sin poder coordinar ningún tipo de frase mínimamente congruente.


  


   Después de numerosos esfuerzos por intentar hacer reaccionar a Álvaro positivamente, el doctor Hachad guio a Alba a su despacho, tal como hiciera el día de su llegada, una vez en la pequeña estancia, y a diferencia de su primera entrevista con la mujer, con un gesto de la mano, ofreció asiento a la afligida madre de su paciente.


  


   -Como ya le anuncié el día de su llegada, el cerebro de su hijo ha quedado gravemente dañado, como usted misma ha podido observar, puede que con el tiempo llegue a recuperar algo de su memoria, pero eso no se lo puedo asegurar, el chico va a necesitar todo el cariño del mundo, y una paciencia a prueba de bomba por parte de la persona de la que este al cargo de la sumamente difícil tarea de cuidarle.


   


   Alba escuchaba las explicaciones del doctor con suma atención, pues era consciente de (como aquel hombre acababa de decir) de la difícil tarea que tenía por delante para poder cuidar adecuadamente de su hijo, paro ella lo tenía claro, cuidaría de él con todas sus fuerzas y todo el cariño de que fuera capaz, a su hijo no le iba a faltar de nada, aunque le fuera en ello la vida.


  


   Después de la reunión con el doctor Hachad, Alba cayó en una profunda depresión. Pasaban los días y Álvaro seguía sin reconocer a su madre, pero a pesar del pesimista y probablemente acertado diagnóstico del doctor Hachad, Alba se negaba a aceptar lo inevitable, tenía la esperanza que la fortaleza y las grandes ilusiones de vivir que su hijo siempre había dado muestras de poseer, al final triunfarían sobre aquellas irreversibles secuelas que los médicos habían pronosticado sobre el futuro de Álvaro.


  


   El tiempo avanzaba sin que se detectase ningún tipo de mejoría en el muchacho respecto a su lucidez, por el contrario sus heridas cicatrizaban a pasos agigantados, lo cual hacía que las esperanzas de Alba sobre la recuperación de su hijo fuesen acrecentándose, a pesar de que este seguía sin reconocerla, a pesar de que las heridas curaban positivamente, Álvaro seguía sin dar señales de capacidad lúcida, siendo incapaz de dar sentido a lo que, al parecer intentaba decir, pero lo que más mella hacía en el ánimo de Alba era, que a pesar de sus enormes esfuerzos, no lograba conseguir que su hijo pudiese reconocerla.


  


   En su celo por cuidar de su hijo, Alba no disponía prácticamente de ningún tiempo libre, pero en ese poco de tiempo la madre de Álvaro no cejaba de "hostigar" a las autoridades marroquíes, y a los representantes de la embajada española que regularmente se interesaban por la salud de Álvaro, para que estos le dijesen quienes habían sido los autores de la alevosa agresión perpetrada contra su hijo.


  


   Cuando Alba preguntaba que si habían sido los terroristas, sus interlocutores la miraban de una manera que a la madre de Álvaro le parecía un tanto extraña, podría decirse que con incredulidad, como si estuviesen hablando con una extraterrestre. Al final, Alba siempre escuchaba la misma respuesta, que aquello debió de ser más bien obra de unos ladrones, o bien, cosa menos probable, que el muchacho se hubiese visto envuelto en alguna reyerta callejera, no se sabía el cómo ni el por qué, aunque aquél cruel ensañamiento al cual el joven había sido sometido, podría dar paso a otras conjeturas, pero que de ninguna manera aquella agresión se debía a ningún acto terrorista, y que las investigaciones seguían su curso, explicaciones que a Alba no satisfacía lo más mínimo, por lo que Alba no se cansaba de repetir.


   


   -Han sido los terroristas si lo sabré yo. -Ante tales afirmaciones, los que la escuchaban se preguntaban si lo sucedido a su hijo no había hecho mella también en el cerebro de la madre, cosa por otra parte completamente comprensible, por lo que miraban a esta condescendientemente y con tristeza en la mirada, nada de eso pasaba desapercibido a la perspicacia de la madre de Álvaro. “Algún día les demostraré quien está en posesión de la verdad” se decía convencida de que todos estaban en un error al no creer que los agresores de su hijo habían sido terroristas, quizás los mismos que los que pusieron las bombas hacía unos meses en Casa Blanca


  


  


   Una vez Álvaro fuera dado de alta Alba último los preparativos para que fuese trasladado a Madrid lo más rápidamente posible, donde nada más llegar fue ingresado en la unidad de rehabilitación de pacientes con los mismos síntomas que Álvaro.


  


   Cuando por fin el joven fue dado de alta, y Alba pudo llevarse a su hijo a su apartamento del barrio de Vallecas en Madrid, donde vivía desde que se trasladase años atrás a la capital de España cuando Álvaro empezaba a dar sus primeros pasos.


  


   El muchacho no era ni remotamente el mismo chico jovial y lleno de vida e ilusiones que un día partiese en su primer viaje fuera de su país con ganas de comerse el Mundo.


  


   Los médicos españoles no hicieron sino que corroborar el triste diagnóstico del doctor jefe del hospital donde Álvaro estuvo ingresado en Marruecos, Álvaro sufría una pérdida de memoria total y además sufría una esquizofrenia que podría convertirse en peligrosamente violenta en algún momento dado, por lo que tenía que ser vigilado y cuidado durante las veinticuatro horas del día, y aún con riesgo de ser agredido aquélla persona que estuviese al cargo de su cuidado.


  


   Alba no dudó ni un solo instante en ser ella quien estuviese al cargo del cuidado de su hijo, no iba a consentir que nadie más que ella lo hiciese, aún a sabiendas de que con ello arriesgaba su trabajo y hasta incluso su propia vida, puesto que el Álvaro sufría ataques durante los cuales se volvía muy agresivo, y cuando esto acurra, en su agresividad, Alba o cualquiera que se encontrase cerca de él podría ser atacado.


  


   En la mayoría de estos ataques, Álvaro empezaba a decir improperios contra todo y contra todos, las frases que con más frecuencia repetía eran, ¡Que vienen los moros, que vienen los negros, nos van a matar a todos! ¡Tú eres un moro!


  ¡Te voy a matar! por lo que Alba deducía (coincidiendo en ello con la tesis de la policía), que los atacantes de su hijo debieron de haber tenido la piel oscura.


  


   A veces, cuando Alba llevaba a su hijo a dar un paseo, (lo cual no ocurría muy a menudo, debido a la agresividad del joven) Álvaro insultaba a todo el que se cruzaba en su camino, sin motivo aparente, incluso sin signos de sufrir ningún tipo de ataque esquizofrénico.


  


   A Alba le fue imposible volver a su puesto de trabajo, pues este era incompatible con el cuidado de su hijo, el gobierno le había asignado una paga, (debido a la incapacidad de Álvaro), con la cual le permitía vivir sin ningún tipo de excesos, para los que usaba sus escasos ahorros, para así poder dar a su hijo lo mejor que podía.


  


   Una vez su situación financiera estuvo resuelta, y con el consentimiento de estos, Alba decidió mudarse a vivir, a la casa de sus progenitores, ubicada en las afueras de Ciudad Real, en la comunidad de Castilla la Mancha, allí podría cuidar de su hijo con más tranquilidad y desahogo, sin tener que desembolsar una suma de dinero para el alquiler de la vivienda que le suponía más de la mitad de sus ingresos, y así también estarían más aislados de la gente, por lo que los ataques de Álvaro serian menos frecuentes puesto que el chico no tendría prácticamente ningún contacto con nadie.


  


   La casa de los padres de Alba era muy espaciosa y estaba rodeada de una vasta área de terreno la cual colindaba con las primeras casas del núcleo global de la ciudad.


  


   Allí, Alba podría dedicarse más intensamente al cuidado de su hijo, y el tiempo le dio la razón, pareció que la tranquilidad de aquella vida prácticamente en solitario, a Álvaro le sentaba bien, sus ataques de esquizofrenia eran mucho menos, frecuentes, hasta incluso el muchacho tenía momentos de algo de lucidez, lo cual hacia que tanto Alba como sus padres, volvieran a sentir renacer la esperanza sobre la recuperación de Álvaro.


   Pero así como los ataques de Álvaro eran menos frecuentes, la violencia de estos se había hecho más intensa, lo cual llenaba de angustia e incertidumbre tanto a Alba cómo a sus padres que ya se encontraban muy mayores y sin fuerzas para poder luchar contra la violencia de su nieto, cada vez que esto ocurría (sobre todo a Alba que era quien más los sufría, por ser esta la única persona que nunca se separaba de su lado) Esta violencia siempre se manifestaba en forma de puñetazos y patadas, unas veces en silencio, y otras veces, la violencia física Iba acompañada de violencia verbal, y aunque Alba había aprendido a "defenderse" de todas esas agresiones que sufría, como también había aprendido a calmarle, aunque esto último no fuera muy fácil, no dejaba de sentir un cierto temor de que algún día no pudiera controlar y detener el aluvión de golpes con que algunas veces, en su delirio, su hijo le lanzaba, y sobre todo temía que algún día no fuese capaz de calmarle, como hasta ahora lo había hecho.


  


   Pero a pesar de las agresiones, incluso a pesar de las advertencias y consejos de los médicos que periódicamente visitaban a su hijo, Alba siempre rechazó lo que para otros parecía lo más sensato, ingresar a su hijo en un centro especial de recuperación para esquizofrénicos, lo cual quedaba traducido en una palabra, para Alba sumamente odiosa e incompatible para con ella y para con su hijo. ¡Psiquiatría!


  


   A pesar de que era consciente de que posiblemente esa sería la mejor solución, puesto que existía un alto riesgo de que en uno de esos ataques pudiese ocurrir algo irreparable, dando muestras de una voluntad férrea, y con absoluta rotundidad, la respuesta de Alba era siempre la misma.


   -¡Jamás! Nada ni nadie conseguirá separarme de mi hijo.


  


   Desgraciadamente, el tiempo dio la razón a los sensatos consejos de sus familiares y amigos, especialmente de los médicos.


  


   Hacía algunos meses desde que se habían trasladado a la casa de los padres de Alba, cuando una de aquellas mañanas a principios de un invierno que se anunciaba bastante frío, aunque, eso sí, soleado y lleno de luminosidad, propia de aquella región del centro-este de España, Álvaro tuvo uno de aquellos ataques, empezando con insultos e improperios a su madre.


  


   Su cólera parecía ir en aumento, a pesar de los esfuerzos de su madre por calmarle, Alba intuía que aquella vez, Iba a ser difícil controlar al muchacho pues este no parecía querer calmarse. Álvaro empezó a asestar puñetazos primero


  Al aire, después empezó a pegar a su madre profiriendo las frases de siempre,. ¡Que vienen los moros! ¡Que vienen los negros y nos quieren matar a todos!


  


   Los puñetazos iban en aumento y con más fuerza cada vez, Alba estaba asustada, no encontraba la forma de calmarle, pero al mismo tiempo pensaba que si aguantaba un poco más, su hijo probablemente se calmaría como había ocurrido otras tantas veces, pero esta vez se equivocó, el muchacho golpeaba cada vez con más furia. Mientras ella intentaba cubrirse lo mejor que podía mientras pronunciaba frases como.


  


   -Cálmate hijo mío, aquí no hay moros ni negros, soy yo, soy tu madre, mira, mírame soy Alba tu madre, te quiero hijo mío cálmate, nadie va a hacerte daño, por favor cálmate.


  


   Pero al contrario de como ocurría otras veces, Álvaro no parecía dar señales de querer calmarse, sino todo lo contrario, parecía como si las palabras de su madre le irritasen mucho más, visto lo cual Alba optó por no insistir, simplemente se limitó a defenderse de la violencia a que su hijo la estaba sometiendo, con la esperanza que este se calmase por sí solo, pero desafortunadamente no ocurrió así.


  


   Hasta que uno de aquellos incongruentes puñetazos fue a estrellarse con fuerza en la mandíbula de Alba haciendo que esta cállese al suelo completamente desvanecida. Esto no hizo que el ataque de Álvaro disminuyese en su intensidad, puesto que seguía dando puñetazos, los cuales muchos se perdían en el aire, pero otros se estrellaban en el cuerpo y el rostro de Alba.


  


   De pronto, Álvaro se detuvo, sus ojos se abrieron desmesuradamente y su rostro palideció, su mirada no se apartaba del cuerpo tendido de su madre, con los puños todavía cerrados, empezó a restregarse los ojos como si estos le escocieran, al cabo de unos segundos Álvaro separó las manos ahora abiertas de los ojos, quedando allí quieto mirando fijamente al inanimado cuerpo de su madre que yacía inconsciente a sus pies.


  


   De pronto, un escalofriante grito salió de su garganta, y arrodillándose junto al cuerpo inconsciente de la mujer que le había dado el ser, con manos temblorosas, empezó a acariciar los negros y abundantes cabellos de su madre, mientras entre gemidos decía.


  


   -Dios mío pero ¿qué he hecho mamá, que he hecho? perdóname mamá. Perdóname mamá.


  


   Álvaro permaneció unos minutos en silencio arrodillado al lado de su inconsciente madre, de pronto dio un beso en la frente de esta al tiempo que repetía.


  


   -Perdóname mamá. -Acto seguido se levantó y se dirigió hacia las escaleras que conducían al piso de arriba, que hacía más que nada de granero, una vez allí se deslizó por la ventana y se encaramó al tejado, al llegar a lo más alto de este, se lanzó al vacío con la cabeza hacia el suelo


  Como solía hacer de niño en la piscina local, acto seguido un ruido sordo y macabro rompió el silencio de la mañana.


  


   Cuando Alba volvió en sí, sus ojos recorrieron aquella habitación intentando encontrar a su hijo posiblemente agazapado en algún rincón como solía hacer después de cada ataque, al darse cuenta que Álvaro no se hallaba en la sala donde había sido atacada, el pánico se apoderó de ella, y soportando el dolor con suma entereza, se dedicó a recorrer todas y cada una de las dependencias existentes en la casa, mientras con absoluta desesperación gritaba el nombre de su hijo.


  


   -Álvaro Álvaro, por el amor de Dos respóndeme, ¿Dónde estas Álvaro?


  


   Después de haber recorrido toda la casa de punta a cabo, Alba salió fuera con el pánico reflejado en su rostro, al llegar al patio de la casa Alba donde tantas horas había pasado con su hijo en compañía de sus padres que en aquél momento no se encontraban en la casa, quedó paralizada al ver el cuerpo tendido de su hijo sobre las frías piedras manchadas de sangre.


  


   Alba sintió un enorme desgarro dentro de su pacho al tiempo que su corazón emprendía una desenfrenada actividad. Enloquecida de dolor, Alba corrió hacia él cuerpo tendido de su hijo, mientras que con una gran desesperación volvía a gritar su nombre.


  


   Al llegar a la altura del inerte cuerpo del muchacho, y como si alguien hubiese golpeado sus piernas con enorme violencia, cayó sobre sus rodillas mientras un grito desgarrador salía de su garganta, de sus ojos empezó a manar una fuente incontrolada un llanto repleto de un intensísimo dolor.


  


   -Hijo mío ¿Por qué lo has hecho, por qué más hecho esto? no tenías necesidad, yo lo hubiese aguantado, lo hubiese aguantado todo por ti. Juro que encontraré a esos malditos bastardos que hicieron lo que te hicieron y te vengaré, juro que les haré pagar lo que han hecho contigo.


  


   Levantando las manos y mirando al cielo, en un grito desesperado y desgarrador volvió a repetir su juramento.


   -Juro que encontraré a esos terroristas, los encontrare y los mataré, ¡lo juro!.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 7


  


   Después de la trágica muerte de su hijo, Alba se había vuelto a trasladar a su piso de Madrid.


   En su ofuscación, o posiblemente, en su desesperación, y a pesar de no tener el más mínimo indicio de ello, Alba seguía creyendo firmemente que el ataque perpetrado a su hijo había sido obra del fundamentalismo islámico, por eso hacia oídos sordos a los consejos, especialmente de sus padres y amigos más allegados, los cuales no hacían más que repetirle una y otra vez que desistiera de aquella locura de vengar a su hijo.


  


   Pero ante la insistencia de Alba, y en un vano intento de convencer a la ofuscada madre, también le decían, que estaba en un error, que los terroristas no actuaban nunca de esa manera. Había quien le decía que aquello tenía que haber sido causa de algún amante despechado puesto que Álvaro era tan sumamente seductor, o de alguien que le odiase por algún motivo, a lo que, en su obcecación, ella contestaba que eso era imposible pues no había nadie en este mundo que odiase a su hijo, y en referente a lo de una reyerta callejera, eso era impensable, ella conocía muy bien a su hijo y estaba segura que este nunca se vería involucrado en algo parecido ni nada por el estilo, eso ella lo tenía bien claro, a lo que, en vista de lo inútil de su insistencia, dejaban de insistir, no a su pesar.


  


   Comprendiendo que tanto las autoridades españolas como las marroquís no parecían tener la intención de descubrir todo aquel misterio que a ella la consumía por momentos, Alba decidió viajar hasta Marraquech para encontrar a los culpables y autores de la muerte de su hijo.


  


   A pesar de sus ya conocidos de la lengua árabe por haberla estudiado a la par que su hijo lo hiciera, Alba decidió perfeccionar sus conocimientos sobre ella así como las costumbre y culturas con el pensamiento de trasladarse a la ciudad de Marraquech para así intentar saber la verdad de lo que a su hijo le hubo ocurrido y sobre todo los motivos, y ante toda prioridad quien o quienes lo hicieron aunque en ello le costase la vida, después de todo que era vivir sin la presencia de Álvaro


  


   A pesar de sus estudios sobre el Islam, no cejaba en su empeño de culpar al fundamentalismo, Islámico, a pesar de la explicita condena de la violencia encontrada en alguno de los versículos del Corán, pero una cosa eran las enseñanzas de Corán y otra el fundamentalismo criminal.


  


   En el momento en que se consideró suficientemente preparada para afrontar con “éxito” su misión, Alba no lo dudó, en todo ese tiempo que empleó en su preparación incluyó, además de perfeccionar el idioma y prácticamente todo lo concerniente al Islam, además de una férrea y disciplinada preparación en el arte de la autodefensa. También había conseguido una documentación falsa a nombre de Aisha Mustafá, Nacida en Marraquech, hija de Hassan y Zohra, Por la cual tuvo que pagar una pequeña fortuna.


  


   Vestida como una auténtica mujer musulmana, Alba se camuflaba entre los fieles de las Mezquitas como si fuese uno de ellos, para lo cual le ayudaban mucho sus grandes y negrísimos ojos, así como su tez de un color moreno aceitunado, y sobre todo su pelo muy ondulado, casi se podría decir que rizado, y tan negro como sus ojos.


  


   Alba estaba persuadida de que ya estaba preparada para afrontar su misión, y además creía estar convencida de que esta sería un éxito, pues no contemplaba ni en lo más mínimo, el fracaso de su misión, su deseo de venganza era tal, que estaba dispuesta a morir antes de que eso ocurriese.


  


   Si ni las autoridades españolas ni las marroquíes no habían sido capaces de dar con ellos, ella lo haría, y haría lo que tuviese que hacer para llevar a cabo sus propósitos, y estos eran ni más ni menos que descubrir a los malvados asesinos de su hijo, porque a ella no le cabía ninguna duda, aquellos que le golpearon tan salvajemente, lo hicieron con toda la intención de asesinarle, si no, ¿Por qué tanto ensañamiento?


  


   Para no levantar ningún tipo de sospechas, Alba había elegido cómo fecha de su partida la anual emigración de los Árabes en la llamada o operación estrecho cuando todos los Marroquís y Argelinos y países adyacentes aprovechaban sus vacaciones para pasarlas con sus familias en sus lugares de origen siguiendo el mismo itinerario de las gentes que regresaban a Marruecos, para eso se había informado bien, desde Madrid se trasladó hasta Murcia en autobús, desde esta, y mediante el mismo método, viajó hasta Algeciras, para una vez allí embarcar hasta Melilla, donde en el paso aduanero de la frontera que separa Melilla de Marruecos, pasó un miedo cerval pensando en que podía ser descubierta, pero no fue así, no se equivocaron aquellos que le proporcionaron aquella falsa documentación, al decirle que la falsedad de esta sería indetectable.


  


   Una vez pasada la aduana, (para su regocijo sin incidentes), Alba se acomodó en el autobús que la llevaría directamente a Casa Blanca. Ciudad costera situada a pocos kilómetros de Rabat, la capital del reino magrebí, una vez allí, otro autobús la trasladó directamente a Marraquech.


  


   A su llegada a Marraquech, y siempre intentando pasar lo más desapercibida posible, Alba buscó una modesto alojamiento en el casco antiguo de la Medina amurallada, pues sabía que como en todas las ciudades del mundo, este era el mejor emplazamiento para poder encontrar algo razonablemente económico, y razonablemente discreto y cómodo, donde no llamaría mucho la atención el hecho de que una mujer musulmana se hospedase sola en uno de esos sitios donde el bullicio de gentes que iban y venían era incesante, y donde las preguntas a los inquilinos eran nulas, siempre que este pagase, (como Alba lo hizo) en dinero contante y sonante, y unos semanas por adelantado. Por eso no le costó mucho encontrar un sitio con las características que ella deseaba encontrar. y sobre todo teniendo en cuenta que su primer objetivo era encontrar la familia del tal Ahmed y sus tres hijas de los que su hijo tanto le había hablado en sus cartas y conferencias telefónicas durante su estancia en aquella ciudad, aunque nunca le dijo la dirección de estos, pero sabía por su hijo, que la tienda del tal Ahmed, no se encontraba demasiado lejos del centro, y que su domicilio no se encontraba lejos de su negocio.


  


   Alba se lamentó de que en el tiempo que estuvo en Marraquech velando por su hijo durante la convalecencia del muchacho después del trágico suceso, no hubiese intentado ver al tal Ahmed y haber conocido a su familia, pero ahora allí estaba, y eso mismo era lo primero que iba a hacer, intuía que la clave de lo que le ocurrió a su hijo, podría estar en el entorno en el que este se movió, y posiblemente dentro del círculo de las gentes con las que el joven se comunicara, como por ejemplo, la familia del tal Ahmed, y visitarla, para ella era su prioridad, puesto como Alba tan insistentemente se había preguntado, si había tal amistad, ¿Por qué nunca fueron al hospital a interesarse por él? ¿Porque nunca, ninguno de los "supuestos" amigos de su hijo, hicieron acto de presencia en el hospital para verle? Esto era la primera incógnita que Alba tenía intención de desvelar


  


   Era media tarde cuando Alba terminó de repartir sus escasas pertenencias entre el milenario armario ropero y el cuarto de baño, ansiosa como estaba por empezar sus "investigaciones", sin pérdida de tiempo, Alba salió del edificio donde se encontraba su alojamiento con la intención de empezar cuanto antes aquello que la había llevado hasta allí, estaba segura de que el tal Ahmed del cual su hijo le había contado tantas maravillas, podría serle de gran utilidad, ya que según Álvaro, aquel hombre lo sabía prácticamente todo, Alba se preguntaba si también sabría quiénes fueron los culpables de aquella atrocidad pertrechada en la persona de su hijo, aunque también se preguntaba cómo era que ni ese Ahmed ni ninguna de sus hijas hubiesen sido vistas en el hospital en todo el tiempo que Álvaro estuvo ingresado, quizás no sabían nada de lo que a este le ocurrió, quizás pensaron que el muchacho simplemente se había ido sin despedirse. Quizás alguna de las hijas de Ahmed sabía algo, o quizás aquella de la que al parecer Álvaro sentía especial simpatía, la llamada Yazmina, podría ayudarla a esclarecer aquel "misterio" u ocultismo que al parecer rondaba acerca de lo acaecido a su hijo, posiblemente, en su visita a esa familia, podría encontrar alguna pista, que la condujese hacia el paradero de los bandidos.


  


   Conocía a la perfección el área donde se encontraba por haberlo estudiado en su más mínimo detalle en el Atlas mundial en el ordenador que poseía en casa, pero claro que su hijo nunca le dijo el nombre del alojamiento ni


  La calle en que este se encontraba, como tampoco le dijo el domicilio de la familia de Omar El Malek, como tampoco la dirección de la ferretería, negocio del mismo.


  


   Una vez instalada en su habitación, y queriendo aprovechar las pocas horas que quedaban de luz Diurna para poder provocar su primer encuentro con el tal Omar, antes de que empezase a oscurecer, Alba se dirigió al pequeño mostrador, detrás del cual se sentaba sobre un alto taburete el mismo hombre que le atendiera a su llegada.


  


   -¿Podría decirme donde podría encontrar la ferretería de Omar El Malek?


   Por toda respuesta, el hombre se limitó a encogerse de hombros sin tan siquiera mirarla. Habiendo comprendido que aquel hombre no estaba dispuesto a responder a su pregunta, Alba no insistió, y con paso decidido se dirigió a la puerta de salida.


  


   Una vez en la calle, Alba se dedicó a deambular por las calles sin atreverse a preguntar a nadie más con la esperanza de encontrar la ferretería de Ahmed por ella misma. Hacía más de veinte minutos desde que saliera de la pensión cuando de pronto sus ojos tropezaron con un letrero que decía, "Ferretería“ sin dudarlo ni un instante Alba se dirigió al edificio donde se hallaba el letrero, para lo cual tuvo que cruzar la calzada hasta el otro lado de la calle, una vez dentro del establecimiento, se dirigió directamente al mostrador donde un hombre joven, vestido con una chilaba y tocado con un turbante, se afanaba en convencer a un señor de avanzada edad, las excelencias del producto que este estaba interesado en comprar.


  


   Alba esperó pacientemente, hasta que el cliente, al final devolvió el objeto al lugar de donde lo había cogido y salió sacudiendo la cabeza en sentido negativo, al parecer, el joven dependiente no consiguió convencerlo acercándose al joven dependiente de cara huesuda y ojos saltones, e intentando imitar lo mejor posible el acento lingüístico de la zona preguntó.


  


   -Por favor, ¿podría usted decirme si es esta la ferretería de Omar El Malek? -El joven la miró como sorprendido tardando unos segundos en responder.


  


   -No señora. -Respondió, acto seguido, salió del mostrador y se encaminó hacia la puerta diciendo. -Venga señora. -Una vez los dos fuera, extendió su brazo derecho mientras decía. -¿Ve usted aquella callejuela? -Sin esperar respuesta continuó diciendo. -Pues tiene usted que cruzarla y al otro lado encontrará usted la ferretería de Omar. Que Alá la proteja. -Dicho esto y sin esperar respuesta, se giró y desapareció en el interior del establecimiento, sin dar tiempo a que Alba pudiese expresar ni una palabra de agradecimiento.


  


   Siguiendo las instrucciones de aquel muchacho, Alba pudo comprobar que la ferretería de Omar no se encontraba muy lejos de la que acababa de dejar. Tan pronto hubo entrado en el establecimiento, Alba dedujo que aquel hombre vestido a la usanza europea con traje camisa blanca y corbata tocado con un turbante y que en ese mismo instante estaba atendiendo a un cliente, detrás de un pequeño mostrador de madera, era el hombre que andaba buscando, no podía ser otro que aquel, el hombre del que su hijo tanto le había hablado, puesto que en la figura de aquel hombre, se podía percibir una fuerte personalidad, su rostro era agradable a la vista de Alba, denotándose en


  Él una serenidad poco común.


  


   El hombre quien rondaba los cincuenta años de edad, no tardó demasiado en percibirse de la observación a la que aquella mujer que acababa de entra en su establecimiento le tenía sometido, a pesar de que estaba seguro de que era la primera vez que la veía, su rostro le pareció algo familiar, por su parte, Alba pensó que si no fuese por el turbante que le cubría la cabeza, se podría decir que aquel hombre podría pasar perfectamente por un europeo, su rostro aparecía perfectamente rasurado, y su tez era más blanca que la inmensa mayoría de los magrebíes.


  


   Nada más la vio, el hombre pareció quedar sorprendido, o quizás cautivado por la profunda mirada de aquellos ojos grandes y negros como la noche, que se posaban en él, sin disimulo, casi con descaro, y sobre todo con una persistencia poco común en las mujeres de su "entorno" y sobre todo, por el distinguido porte de aquella mujer que nunca antes había visto, notando como aquellos grandes y negros ojos le observaban, como si pretendieran (por alguna razón desconocida para él) encontrarse con los suyos.


  


   Pretendiendo no haberse dado cuenta de aquel "escrutinio" al que aquella desconocida mujer le estaba sometiendo, siguió atendiendo a su cliente, pero sin dejar de observar a su probable nueva clienta con el rabillo del ojo.


  


   Mientras atendía a su cliente, el hombre observaba como la recién llegada, de repente se empeñaba en pretender estar interesada en los artículos expuestos en la tienda, pero él era un hombre de mundo, y sobradamente conocedor de las gentes y sus actitudes, bien sean estas extrañas o normales, una vez hubo despachado al cliente, y exhibiendo su mejor sonrisa, el hombre que tan obviamente había sido objeto del interés de Alba, unos minutos antes, se acercó a la desconocida y extraña mujer diciendo corroborando lo que a Alba ya no le quedaba ninguna duda.


  


   -Salam aleikum ajt (que la paz sea contigo hermana) dijo Omar dirigiéndose a Alba. -Soy Omar, Omar El Malek, pero puede usted llamarme Omar y soy el propietario de esta modesta ferretería, dígame en que puedo servirla señora.


  


   -Aley con salam Sidi Omar (que la paz sea contigo Señor Omar) contestó Alba, y sin más preámbulos dijo. –Quisiera comprar aquél cuchillo de cocina. -Alba señalaba a un enorme cuchillo, que más que para una cocina podía servir perfectamente para descuartizar una Vaca. -Y también desearía comprar un ácido fuerte para manchas grasientas muy resistentes, en formato espray.


   -Desde luego señora. -Dijo Omar dirigiéndose acto seguido hacia donde Alba señalaba


  


   Nada más hubo pagado y guardado su compra en su bolso, Alba soltó la pregunta que estaba deseando de formular desde el primer momento en que entrase en la tienda.


  


   ¿Es usted en verdad Omar, Omar El Malek? -La pregunta pareció sorprender al hombre, pensando que aquella pregunta no tenía sentido puesto que él mismo se había presentado con ese mismo nombre. No obstante sin hacer ningún comentario sobre ello, respondió afablemente.


  


   -Si señora, mi nombre es Omar, ese es mi nombre, ¿A quién tengo el honor de conocer?


   -Mi nombre es Alba, soy la madre de Álvaro. Alba sabía que se la jugaba con revelar su identidad a aquél hombre que a pesar de todo solo lo conocía por las múltiples referencias que su hijo le fue dando de él siempre que tuvo la oportunidad de hablar con él, hubo un segundo antes de que Omar pudiese salir de su, a todas luces asombro al oír a la mujer decir quién era, se arrepintió de haberse presentado de esa manera y no haberlo hecho con el nombre con el que se había dado en su pasaporte, pero supuso que lo hizo por el ansia de poder descubrir lo más pronto posible cualquier cosa que le condujese a los autores del “asesinato” de su hijo.


  


   Sin poder disimular su asombro, y después de unos escasos momentos de vacilación, Omar se apresuró a estrechar la mano tendida de la mujer mientras que con voz un tanto emocionada por la sorpresa que obviamente le había producido aquella inesperada revelación dijo.


  


   -Alá sea loado, no sabe cuánto me alegro de conocerla señora, es un enorme placer, le doy la bienvenida a mi humilde establecimiento.


  


   Alba sabía que posiblemente se había arriesgado demasiado al revelar a aquel hombre su identidad, pues a pesar de las bondades y virtudes que su hijo le había contado de él, no estaba segura si realmente podía confiar en aquél hombre que tenía delante suyo, al fin y al cabo, ella personalmente no le conocía, pero ya no tenía remedio se había dejado llevar por una corazonada y lo hecho, hecho estaba, ya no había forma de hacer marcha atrás, solo podía confiar en no haberse equivocado al revelar su identidad tan inconscientemente y que su primera impresión sobre él, no la hubiese traicionado, por otra parte, tenía plena confianza, en que su hijo no podía equivocarse al contarle las bondades de ese hombre y su familia, estaba segura que si no fuesen de fiar, Álvaro no hubiese hablado de ellos en la forma en que lo había hecho tantas veces cómo se puso en contacto con ella, ella conocía bien a su hijo. Sabía que este no era dado a entablar amistad con no importaba quien, él siempre había sabido elegir sus amistades, y ese hombre no podía ser una excepción.


  


   Posando su mirada en aquellos grandes y expresivos ojos, que a su vez la miraban a ella llenos de sorpresa y al mismo tiempo con destellos de admiración. Alba buscaba indicios, o mejor dicho algún signo que le indicase que su hijo Álvaro nunca se equivocó al describir las cualidades humanas y la sabiduría de aquel hombre, y de que ella a su vez no se había equivocado al revelarle tan espontáneamente su identidad. Al cabo de unos segundos de mutua observación, Alba rompió el silencio en que los dos parecían haberse sumido, el cual empezaba a hacerse un tanto embarazoso.


  


   -¿Podría hablar con usted, en privado? -Alba dijo esto cuando un cliente acababa de entrar en el establecimiento.


  


   Omar no tardó en reaccionar, pasada la primera sorpresa que naturalmente le había causado la para él, aquella un tanto "surrealista" aparición de aquella mujer que decía ser la madre de Álvaro a pesar de parecer una autentica musulmana tanto en las formas como en el lenguaje.


  


   -Naturalmente que sí, de todas formas es la hora de cerrar el negocio, Ho, espere que despache aquel cliente que acaba de entrar en seguida estoy con usted.


   -De acuerdo, le espero. -Omar no tardó en despachar al cliente, cuando este hubiese salido se apresuró a cerrar la puerta tras él colgando el letrero de cerrado, y volviendo a dirigirse a Alba y sin detenerse dijo.


  


   -Sígame por favor. -Por más que Omar lo intentase, no pudo disimular su nerviosismo ante tal inesperada visita, a pesar de no ser hombre que se dejaba impresionar fácilmente, pero aquella mujer le había impresionado, no sabría decir si por su, inesperada revelación respecto a su identidad, o por alguna otra cosa en la que en ese momento no lograba definir.


  


   Omar condujo a la mujer hacia una habitación bastante espaciosa que al `parecer hacía las veces de oficina, trastienda, y almacén, las tres cosas a la vez. Una vez Alba se cercioró de que estaban completamente solos y que nadie podía oírles, y ante la insistente mirada de Omar dijo.


  


   -¿Supongo que se acuerda usted de Álvaro mi hijo, no es así señor Omar? -El nerviosismo de Omar pareció acentuarse con esa pregunta, a pesar de sus esfuerzos por disimularlo, se llevó una mano a la boca como si aquella pregunta le hubiese pillado por sorpresa.


  


   -Claro, claro que lo recuerdo, como no voy a recordarlo, era un muchacho maravilloso. Desapareció sin dejar rastro, lo cual nos dolió muchísimo. Especialmente a mi hija Yazmina, la pobre lo quería mucho, estaba realmente enamorada de él, y me consta que aún lo sigue, realmente todos lo queríamos muchísimo, ¿Cómo pudo hacer eso? quiero decir, desaparecer así sin más. Ese muchacho, por lo menos pudo haber dicho Adiós.


  


   -¿Cómo? ¿Quiere usted decir que no sabía? o mejor dicho, ¿Que no sabe lo que le pasó a Álvaro? -Preguntó Alba bastante extrañada por las palabras de Omar.


   -Y dígame, ¿Qué fue lo que le pasó a Álvaro? –Respondió Omar. -Pues le puedo asegurar que no tengo ni la menor idea, de lo que me está usted hablando, por lo que a mí a mis hijas concierne Álvaro desapareció sin más.


   -No, señor Omar, Álvaro no desapareció sin más, Álvaro fue encontrado una madrugada vilmente apaleado y despojado de todas sus ropas y todas sus pertenencias, Álvaro estuvo en el hospital de Marraquech durante casi cuarenta días, de los que casi la totalidad de ellos yo estuve a su lado, después, yo misma me encargue de que fuese trasladado a España.


   -Pero por la misericordia del todopoderoso Alah. -Respondió Omar vivamente sorprendido, y poniendo sus manos sobre los antebrazos de Alba. -¿Por qué no vino usted a vernos entonces? nosotros nos hubiésemos ocupado


  De ustedes dos.


   -Bueno A causa de la paliza que recibiera, Álvaro había perdido la memoria, su cerebro quedó gravemente dañado al extremo de no acordarse de nada. Además, Álvaro nunca llegó a revelarme su dirección, y yo imagínese, con el dolor de todo aquello solo pensaba en llevármelo conmigo a España, creo que mi mente también quedó bloqueada.


   -Es completamente comprensible señora. -Dijo Omar al tiempo que soltaba los brazos de Alba para dejar los suyos languidecer a lo largo de su cuerpo, en clara señal de abatimiento.


  


   A partir de ese momento Alba se dedicó a contar a Omar El Malek ben-Meruán todo lo sucedido con pelos y señales, añadiendo como Álvaro se había quitado la vida. Al final de su relato, Alba se preguntó el por qué le contaba a aquel hombre todo aquello, a pesar de haberse prometido a ella misma infinidad de veces no revelarle a nadie su identidad, por lo menos hasta que hubiese descubierto lo que había venido a buscar, quería pasar desapercibida, si bien que había acudido a aquel hombre con la intención de recabar información sobre lo que le había ocurrido a su hijo, y allí se encontraba ella, confiándose a una persona que no conocía sino por lo que su hijo le hubo contado, y la que aparentemente no sabía nada de aquella historia.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 8


  


   Alba acabó su relato preguntando a Omar por sus hijas, especialmente la llamada Yazmina de la que al parecer Álvaro mantenía una relación que iba más allá de una pura amistad.


  


   -La pobre lo pasó muy mal después de la desaparición de Álvaro, estaba muy enamorada ¿Sabe? Estuvo en las puertas de la muerte pues se negó a comer. Pero gracias a Alá, entre sus hermanas y yo pudimos convencerla de que aquel no era el camino, dicen que el tiempo todo lo cura, yo digo que el tiempo cierra las heridas, pero el dolor siempre se manifiesta a través de las cicatrices que dejan esas heridas, yo mismo, hace años que perdí a mi amada esposa, hubo momentos que la vida se me hacía insoportable sin ella, en esos momentos de intensa amargura quería quitarme la vida, pero Alá siempre me guió por el buen camino haciéndome comprender que tenía una obligación que cumplir, también me hizo comprender que si yo faltaba, no se sabía que podía haber pasado con mis tres hijas, ¿Que hubiese sido de ellas?, ahora doy gracias a Alá el Altísimo por sus sabios consejos, como ya he dicho mis heridas están curadas pero muy a menudo, (quizás más a menudo de lo deseado) las cicatrices duelen, y me consta que las cicatrices de mi hija por la pérdida de su primer y único amor, no cesan de producirle dolor. ¡Ha! así somos los árabes, cuando amamos a alguien, es para siempre. Respecto a Karima y Aisha, viven en París, con la desaparición de Álvaro, también lo pasaron mal, puesto que también querían al muchacho, no como Yazmina claro está, pero soy consciente de que ellas también lo amaban, todos lo amábamos, su hijo era especial, muy especial.


  


   La última frase de Omar, a Alba le pareció, más que una afirmación, una reflexión. Alba no pudo reprimir por más tiempo, las lágrimas que desde hacía rato afloraban a sus grandes ojos.


  


   Al ver como las mejillas de aquella hermosa mujer se inundaban de lágrimas. Con una euforia a todas luces forzada e improvisada, Omar se apresuró a decir.


  


   -¿Por qué no viene usted a mi casa?, será nuestra invitada. Mi hija Yazmina, es la única que sigue viviendo conmigo, y es la única que queda por casar, me consta que nunca lo hará, sigue convencida (a pesar del tiempo que hace de su desaparición) que Álvaro algún día regresará, no sé qué pasará cuando se entere de su muerte, pero estoy seguro que estará encantada de conocerla a usted, Álvaro nos contó tantas cosas de usted, que es como si ya fuese parte de nuestra familia.


  


   De pronto, Omar hizo una pregunta que pareció sorprender a Alba tanto como a él mismo.


   -Álvaro nos decía que era usted soltera, ¿Sigue usted soltera o está usted casada?


  


   Alba no tuvo si no que a pesar de sus sollozos, sonreír ante el aspecto cómico que Omar intentaba dar a su pregunta queriendo hacerla aparecer casual, y al mismo tiempo agradecer a aquel hombre el esfuerzo que hacía para poder arrancarle una sonrisa.


   -


   -No, no estoy casada, nunca lo estuve -Dijo Alba sin ninguna alegría., por el contrario que Omar, el cual, y sin saber por qué causa, ni el motivo de ello, aquella revelación le hizo sentir más tranquilo de lo que hasta ese momento estaba.


  


   -¿Dónde vive usted? quiero decir, ¿Donde se hospeda usted?


   -En una modesta pensión no lejos de aquí,


   -¿En un modesto y pequeño hotelito? usted se va a instalar en mi casa, ahora mismo, sin más tardanza, haré que recojan sus cosa y las traigan a mi casa, y esta noche misma, usted dormirá ¡ches moi! quiero decir en mi casa.


  


   -Ante el creciente entusiasmo de Omar ante la perspectiva de que Alba se trasladase a su casa, Alba se apresuró a decir.


  


   -Es usted muy amable y muy generoso señor Omar, siento tener que declinar su amable invitación, pero de momento quiero estar sola, y ese alojamiento, aunque modesto me sirve, es un lugar bastante tranquilo, y como he venido a a acabar lo que Álvaro no pudo acabar. -Al decir esto, las oscuras y pobladas cejas de Omar, se fruncieron imperceptiblemente, creyendo entender el significado de aquél ligero fruncimiento en las cejas de su interlocutor, Alba se apresuró a decir. -Al estudio del idioma y costumbre de este país, por lo tanto ese alojamiento. -No estaba dispuesta, no por el momento, de decir a Ahmed la dirección ni el nombre del establecimiento donde se hospedaba, aunque supuso que si se lo propusiera, no tardaría en averiguarlo, pero confió en la discreción del hombre. -Es todo lo que necesito. De todas formas espero no estar mucho tiempo en esta ciudad. -Al ver la determinación en los ojos de Alba,


  Ahmed no se atrevió a insistir, sabía que sería inútil, pues algo le decía que en aquella mujer no había nada de superfluo, sus palabras no podían parecer más firmes, y su determinación más clara y contundente, deduciendo que sus acciones y determinaciones cualesquiera que fuesen, tendrían el mismo carácter.


  


   Alba continuó con una pregunta que aunque inesperada no sorprendió a Omar. -¿Puedo pedirle un favor señor Omar?


   -Naturalmente que sí señora. -Lo que escucho a continuación tampoco le sorprendió, sabía de su innata sagacidad,


   -No diga a nadie que estoy aquí, a no ser necesariamente imprescindible, ya sabe por cuestión de vida o muerte, no hable a nadie de mi presencia por favor, quiero estar tranquila el tiempo que me quede aquí, soy consciente de que Álvaro gozaba de muchas simpatías e hizo infinidad de amigos, probablemente


  Estos me asediarían y esto es lo quisiera evitar.


  


   -Sin problema señora, seré una tumba al respecto. -Después de escuchar aquella promesa de los labios de Ahmed, Alba hizo la intención de dirigirse hacia la puerta de la ferretería, pero cogiéndola del brazo Ahmed detuvo su movimiento mientras decía.


   -No, no salga por ahí, salga por la puerta trasera, así evitaremos miradas curiosas. -Ahmed la condujo hasta una pequeña puerta perfectamente camuflada detrás de un montón de cajas repletas de objetos para su posterior venta, Alba quiso decir algo, pero el dedo índice de la mano izquierda de Ahmed en sus labios acompañado de un movimiento de cabeza, en sentido negativo del hombre, se lo impidió.


  


   Siguiendo la dirección que señalaba el dedo índice de la mano derecha del hombre, Alba se perdió en la sombría oscuridad de un estrecho callejón que la conduciría hasta la calle principal, cuando el día empezaba a ceder su reinado


  Sobre la tierra, para dar paso a la noche.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 9


  


   Una vez perdiera de vista a la mujer, a Omar no se le había escapado que la madre de Álvaro había faltado a la verdad al decir, que la había llevado allí el deseo de aprender lo máximo posible sobre las costumbres de ese país como había hecho su hijo, el destello de odio mal contenido que pudo observar en los ojos de la mujer, mezclado con una sombra de amargura difícil de ocultar, la traicionaba.


  


   Posiblemente para alguna otra persona todo aquello habría pasado inadvertido, pero no para él, él era demasiado sagaz para que algo así escapara a su mirada siempre observadora y acechante, él conocía bien a los europeos, estos no sabían o no podían dominar por completo sus emociones y sentimientos, los cuales casi siempre se reflejaban a través de sus ojos, y a veces en sus rostros.


  


   Esto no pasaba con los árabes, pues era extremadamente difícil detectar cualquier tipo de sentimientos en sus rostros, y ni mucho menos en sus ojos, y no porque careciesen de esos sentimientos, sino que ellos habían aprendido milenios atrás a dominar sus emociones, para así no exteriorizarlas a través de sus gestos o sus miradas. Posiblemente la madre de Álvaro se había preparado a conciencia, pero a él no se le escapó que la mujer no decía la verdad.


  


   Omar cerró la puerta apresuradamente tras la marcha de la mujer, posando sus espaldas contra esta, cerró los ojos intentando retener en su retina la imagen de Alba diciéndose para sí, que la madre de Álvaro era una mujer sumamente atractiva, y obviamente valerosa, pero quizás algo imprudente al viajar solo a un país donde una mujer sin acompañante podría estar expuesta a numerosos peligros. Al cabo de unos minutos, Omar salió por la misma puerta que lo hiciera Alba, no sin antes estar seguro que todo estaba en orden tanto dentro como fuera del establecimiento, encaminando sus pasos en la misma dirección que lo hiciese la mujer española.


  


   Con paso lento y la cabeza gacha en actitud dubitativa, Omar pensaba en los motivos que habrían llevado a Alba hasta allí, aquel ruego de la mujer de no revelar a nadie su presencia era altamente sospechoso, Omar creyó adivinar las intenciones de la madre de Álvaro, y un escalofrío le recorrió por toda la espina dorsal. Si las intenciones de Alba eran las que él imaginaba, intuía que la integridad de la mujer podría correr un serio peligro, y posiblemente la integridad de otras personas.


  


   Alba le había caído bien, incluso más que eso, y además era la madre de Álvaro, no se perdonaría nunca que le ocurriese nada que pudiese ser irreparable, Álvaro le había hablado tanto de ella, que siempre sintió una gran curiosidad por conocerla, pero nunca se imaginó que aquello ocurriría en semejante circunstancias.


  


   Por otra parte, hacía años que aquel fatídico cáncer se llevase para siempre a su amada esposa. Nunca había conocido a ninguna otra mujer que no fuese ella, ni antes ni después de su muerte. Pero la proximidad de Alba, había despertado en él un sentimiento extraño, que no sabía a que achacarlo, algo desconocido para él “o quizás olvidado” o posiblemente había sido simplemente la impresión que le causara la aparición tan sumamente inesperada de la madre de Álvaro. En todo caso, a pesar de no poder definir todos aquellos encontrados sentimientos que aquella inesperada aparición de aquella fascinante mujer le causaban, y a pesar de lo que su aparición podría acarrea, Omar intuía que algo estaba a punto de cambiar el curso de su monótona vida, y a pesar de no saber en qué cuantía, ni en qué dirección, esto le alegraba.


  


   Dando por terminada su jornada, se encaminó hacia su domicilio, sin poder apartar de su retina el rostro de Alba, aquellos ojos negros como la misma noche, aquellos labios carnosos de una sensualidad fuera de lo común, aquella voz en la que, en una mezcla de encontrados sentimientos predominando el de la amargura había hecho vibrar las fibras más sensibles de su organismo, y había despertado en él aquel casi incontrolable deseo de volver a verla y tenerla cerca, tan cerca o más, de lo que la había tenido en la trastienda de la ferretería, y tan cerca o más, que la había tenido cuando su dedo rozó los labios de la mujer, ahora objeto de sus pensamientos.


  


   Omar no tardó en llegar a su casa, que no se encontraba lejos del negocio que le servía de sustento tanto a él cómo a su hija, y como era habitual, Yazmina esperaba la llegada de su padre con la cena preparada, aunque le extrañó verlo más temprano de lo habitual, a pesar de ello, no le preguntó el porqué de ello, sabía que siempre había una razón por la que su padre hacía lo que hacía, desde que tenía uso de razón, había aprendido a no preguntar las razones por la que su padre hacía las cosas, y mucho menos discutirlas.


  


   Mientras comía, Omar estuvo tentado de contar a su hija la visita de la madre de Álvaro, pero no quiso traicionar la promesa que había hecho a esta de no revelar su presencia a nadie. Por otro lado, sabía el profundo dolor que causaría a su hija la noticia de la muerte de Álvaro y sus circunstancias. También sabía que más bien pronto que tarde, de alguna forma esta se enteraría, optando en retrasar el sufrimiento de su hija en lo posible, se esforzó en comportarse como si nada hubiese ocurrido, una vez hubo terminado su cena, Ahmed abandonó la cocina, no sin antes besar a su hija, y como siempre hacía murmurar.


   -Una cena excelente hija gracias.


   Una vez hubo correspondido a los besos de su padre, Yazmina dijo.


   -Me alegro que te haya gustado padre, que tengas una buena noche.


  


  


  CAPÍTULO 10


  


   En su camino hacia el lugar donde se hallaba su alojamiento, Alba había comprado en una pequeña tienda que le pillaba al paso, un poco de queso, pan, y una botella de leche de cabra, así como unos cuantos dátiles, estaba decidida a comer un poco y descansar, pues el viaje había sido agotador, y no menos agotador su encuentro con Omar, aunque no había formulado a este las cientos de preguntas que deseaba hacerle sobre la estancia de su hijo en aquella ciudad, y de cómo surgió la amistad entre ambos, y miles de cosas más, que no creyó oportuno el hacerlas en ese momento. Sabía que dispondría de numerosas oportunidades para hacerlo en el tiempo que estaría en Marraquech, pues sospechaba que aquella no sería la última vez que se encontrase con Omar, tenía la corazonada de que aquél hombre podría saber mucho sobre lo ocurrido a su hijo, a pesar de haber dicho que no sabía lo que le había pasado, había encontrado en Omar mucha bondad y voluntad en ayudarla, cómo también había llegado a la conclusión de que era un hombre sumamente astuto, aunque sin aparente malicia.,


  


   A pesar de sus ansias por encontrar cuanto antes a los malhechores que atacaron a su hijo, ella sabía que no iba a ser fácil, sabía que no iba a ser cuestión de un día ni de dos, probablemente necesitaría, (contando incluso con el factor suerte) varias semanas, o quizás meses, o quizás no lo conseguiría nunca. Si ni la policía, ni los servicios de inteligencia de España y Marruecos no lo habían conseguido en varios años, ¿Qué era lo que la hacía ceér que ella lo conseguiría? ¿Qué era lo que la hacía estar tan segura de ello? realmente no lo sabía, pero lo que si sabía, era que estaba dispuesta, en su empeño por descubrir la verdad de los hechos, y sobre todo encontrar a los culpables, a estar el tiempo que fuese necesario, y a no escatimar esfuerzos, y dejar su vida en ello, si fuese necesario.


  


   Una vez en su habitación Alba comió y bebió, acto seguido se duchó, una vez hecho esto, se metió en la cama dispuesta a descansar.


  


   Pensó en su encuentro con Omar, el hombre le había causado buena impresión. Sabía que su hijo desde muy temprana edad siempre había sido muy selectivo con sus amistades, y esa parecía no haber sido una excepción, Omar le había caído bien, le había parecido un hombre serio y bastante seguro de sí mismo, y sobre todo, como su hijo ya le había dicho en numerosas ocasiones antes del ataque en aquella fatídica noche. Alba también había detectado en Omar, una personalidad desbordante, y una calma en su hablar y hacer, poco común. El hombre también había demostrado generosidad al ofrecerle su casa y su ayuda de forma tan espontánea como había hecho.


  
    


     Pero Alba también había observado su sagacidad, estaba convencida de que Omar no se había tragado su explicación sobre el motivo de su viaje a Marruecos, por eso mismo debería de andarse con precaución, porque aunque Omar le había causado tan buena impresión, aparte de las alabanzas que su hijo siempre había hecho de él, y el tiempo que habían estado hablando en la trastienda de su establecimiento, no lo conocía lo suficiente como para tener plena confianza en él, bien que su hijo le había hablado maravillas, tanto de él como de sus hijas, pero no estaba demás tomar ciertas precauciones, aunque posiblemente ya era tarde para ello, el hombre ya sabía quién era, y posiblemente ya había adivinado el motivo de su visita. De todas formas, el verdadero motivo de su viaje, era algo que solamente le atañía a ella, solo a ella y a nadie más. Con todos esos pensamientos y muchos más rondando por su cabeza, se quedó dormida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  Capítulo 11


  


   Yazmina tenía un sueño muy ligero, eso hizo que un ruido casi imperceptible la despertase, abriendo los ojos, se preguntó de dónde podría proceder, acto seguido, encendió la lamparita que había sobre la pequeña mesita de noche, consultó el reloj despertador, eran las seis de la mañana. Extrañada por lo temprano de la hora, y dispuesta a averiguar la procedencia de la causa de su tan vespertino despertar, Yazmina se dirigió a la puerta de su alcoba mientras se preguntaba si su padre habría oído también aquel ruido.


  


   Al ver abierta la puerta de la habitación de su padre, ya no le cupo la menor duda, el causante de aquel ruido había sido su propio padre. ¿Pero por qué su padre se había levantado a tan temprana hora, Que habría pasado para que hiciese algo tan fuera de lo cotidiano? así como hizo la víspera, dejando su trabajo antes de lo habitual. A todo lo largo de su vida, era la primera vez que veía a su padre levantarse tan temprano. Había muchos días que se acostaba tarde, y otros muy tarde, debido a su negocio de la ferretería, pero en lo referente a las mañanas, su padre siempre había sido un reloj, siempre se levantaba a las ocho de la mañana. Al encontrarle en la cocina tomando una taza de té, vestido y al parecer dispuesto a salir inmediatamente, Yazmina le preguntó claramente extrañada sin pronunciar el saludo que tan arraigado estaba en el seno de la familia.


  


   -¿Pero papá, que haces levantado a estas horas?


   -Bon jour ma petitte. (Buenos días mi pequeña, en francés) -Dicho esto dio tres besos en las mejillas de su hija al más puro estilo francés. -Perdóname si te he despertado, no era esa mi intención. Te había dejado una nota, mira aquí esta, ha surgido un imprevisto y tengo que salir, me voy fuera de la ciudad, no sé si vendré antes de que acabe el día. Hoy tendrás que ocuparte tu de la tienda.


  


   -¿Y es que no me lo podías haber dicho anoche? te hubiese preparado algo para comer.


   -Ho no, no te preocupes por eso hija, ya comeré algo en alguna parte.


   -¿Pero adónde vas si se puede saber a qué viene tanto misterio? -Mientras hablaba, Yazmina vio las llaves del coche encima de la mesa, cosa que la inquietó aún más, puesto que su padre raro era la vez que conducía, se preguntó si este aún se acordaba de hacerlo. -Veo que vas a coger el coche.


  


   -Sí, así es hija, tengo que hacer varias visitas, y no me apetece ir de Bus en Bus, ¿Comprendes hija?


   Claro que comprendía, algo importante había ocurrido, o estaba a punto de ocurrir. Pero siguiendo la costumbre de siempre, Yazmina no osó ir más lejos en sus preguntas, aún a sabiendas que a su padre probablemente no le hubiese importado, pero optó por guardar el protocolo.


  


   -Bueno no es necesario que me digas que está pasando ni a dónde vas, pero por favor, ¡soi prudent! (se prudente, en francés)


   -Mira hija, no es necesario que te alarmes, no es nada importante, confía en mi Pettitte, anda vuelve a la cama y no te preocupes.


   -Vale papá, me vuelvo a la cama, pero por favor, la próxima vez avísame con antelación, ya sabes cómo soy, y sabes lo mucho que me importas, no puedo evitar el alarmarme cuando se trata de ti.


  


   Tras besar a su padre en la misma forma que este la había besado a ella, Yazmina se encaminó a su habitación, antes de llegar no pudo evitar de escuchar a su padre refunfuñar.


  


   -¿Cuándo encontrarás a un hombre por el que te puedas ocupar? -La hija de Omar cerró la puerta tras de sí con una amplia sonrisa dibujada en los labios, ella ya tenía un hombre, el que estaba segura que un día u otro, volvería.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 12


  


   Al igual que hacía todo el que entraba en una Mezquita, Alba se quitó los zapatos, dejándolos junto a tantos otros que se encontraban a la entrada. Sabía que para entrar en una Mezquita, necesitaba ir acompañada de un fiel acreditado, o bien ser fiel, pero confiaba en su buena suerte, y esperaba que nadie se fijase demasiado en ella, sabía que su camuflaje era perfecto, no tenía duda alguna que podía pasar perfectamente por una mujer musulmana.


  


   Aquella era la Mezquita llamado Ben Youssef, para llegar a ella, Alba había pasado por la fuente del Mouassine, ambas, fuente y Mezquita se encontraban prácticamente en el epicentro de los diferentes zocos que existían en


  Marraquech.


  


   Mezclándose entre los fieles que habían acudido a las primeras oraciones del día, Alba se situó en la zona reservada a las mujeres, pues esta era una de las Mezquitas en la que a las mujeres se les permitía la entrada, siempre que estas rezasen sus oraciones en el sitio reservado para ellas.


  


   Siguiendo los rituales que normalmente se desarrollaban en todos los templos de oración musulmanes, bien estos se hallen en España, en Marruecos, o donde quieran que se encuentren. No debido a su devoción, si no por observar lo que allí ocurría por si acaso podría encontrar alguna pista, que la pudiese conducir hasta los malhechores que dieran la paliza a su hijo, con consecuencias tan funestas. Sobre todo, quería escuchar el sermón del Imán, quería analizar cada una de las palabras de aquel primer sermón en su primer día en tierras árabes.


  


   Observaba y Escuchaba muy atentamente todo lo que allí se decía, y sus ojos no dejaban de mirar a un lado y al otro observándolo todo y a todos, no perdía detalle de cada uno de los movimientos de los fieles que allí se encontraban orando, de los cuales, la mayoría eran hombres, puesto que en el reservado donde ella se encontraba, solo le acompañaban media docena de mujeres, que como ella, (aunque por motivos diferentes) se encontraban allí, intentando redimirse de no se sabía que pecados, o simplemente, o para rendír culto a Alá.


  


   Precavidamente, Alba se había quedado lo más próximo posible de la puerta de salida, para en caso de un de emergencia, encontrar el menor obstáculo en una posible accidentada salida.


  


   Las oraciones habían tocado a su fin, los fieles habían empezado a salir de la Mezquita. Hasta el momento Alba no había oído ni visto nada que le pareciese sospechoso. Estaba a punto de dejar el recinto religioso, cuando se percató de que dos hombres de mediana edad no dejaban de observarla. Los hombres la miraban y hablaban entre sí, Alba hubiese dado cualquier cosa por poder oír lo que estos se decían, pero a aquella distancia era prácticamente imposible.


  


   Intuitivamente, la madre de Álvaro se puso en guardia, pues creía encontrarse en terreno peligroso, y no quería dar pie a verse sorprendida por nada ni por nadie, ni por ninguna clase de evento inesperado, de pronto le asaltó la idea de que aquellos hombres podrían haber estado mandados por Omar, pues era la única persona que sabía que ella estaba en Marraquech, por lo tanto si aquellos hombres la estaban vigilando, no podía ser, sino por orden suya. Se preguntó si no había cometido un grave error al confiarse a una persona que, a pesar de las grandes alabanzas que su hijo le había contado de aquél hombre, ella no lo conocía de nada, pero fuese Omar o fuese quien fuese el que había mandado a aquellos hombres a seguirla, no se iba a dejar sorprender, ni por aquellos que la observaban, ni por ningún otro, aunque estos viniesen mandados por el mismísimo Satanás.


  


   Una vez se hubo calzado, se apresuró en mezclarse entra las gentes que como ella, al acabarse los actos religiosos, salían de la Mezquita. Conteniendo su agitación mientras se deslizaba por entre toda aquella gente, procurando no perder de vista a aquellos hombres. Cuando ya se había alejado una distancia bastante considerable del centro religioso, giró bruscamente una esquina que daba a un estrecho callejón.


  


   Sabiéndose protegida por aquella esquina, Alba se detuvo, y apoyando la espalda contra el muro, sintió como el ritmo de su corazón se había acelerado considerablemente, esperó unos segundos a que este se calmase, entonces, con toda la precaución de que fue capaz, asomó la cabeza tímidamente para ojear la calle principal, sus ojos recorrieron la cada vez más concurrida calle, la distancia que la separaba desde la Mezquita hasta aquel su improvisado escondrijo.


  


   Pasaron algunos minutos sin que Alba pudiese ver rastro de los dos hombres, por lo que hizo que su corazón empezase a bajar el ritmo alocado al que por unos momentos había estado sometido. Sintiéndose más segura pensando que todo podía haber sido una falsa alarma, producto de su agitado estado de ánimo, Alba decidió seguir su camino.


  


   Pero no hubo andado más de una docena de pasos, cuando debido a una intuición, Alba se detuvo girando la cabeza hacia atrás, quedando paralizada al ver como los dos hombres que con tanto interés la habían observado en la Mezquita se acercaban a ella, en ese momento se encontraban a unos escasos metros, quiso echar a correr, pero el sentido común le dijo que aquello probablemente no habría hecho sino que empeorar su situación, además de llamar innecesariamente la atención de las gentes que deambulaban por allí, los dos hombres ya estaban a su altura, Alba se encontraba lista para actuar, su mano derecha dentro del bolso acariciando ora el bote de espray de ácido, ora el mango del cuchillo ambas cosas compradas en la tienda de Omar, pero para su sorpresa y tranquilidad, los dos hombres pasaron junto a ella siguiendo su camino sin ni siquiera mirarla, parecía como si solamente estuviesen interesados en su conversación, y no la hubiesen visto, y si lo hicieron, no le dieron ninguna importancia a su presencia.


   Por espacio de varios segundos, Alba permaneció clavada en la acera sin atreverse a mover un solo músculo de su cuerpo, procurando contener su agitada respiración, y tratando desesperadamente de no llamar la atención de los demás viandantes, mientras observaba como los dos hombres se alejaban sin mirar ni una sola vez hacia atrás.


  


   “Vamos Alba cálmate, todo ha sido producto de tu excitada imaginación que te hace ver enemigos por todas partes” se decía para sus adentros.


  


   Esta y otras reflexiones del mismo tipo, hicieron que su alto estado de agitación se fuese calmando, mientras veía como aquellos dos hombres, objetos de su infundada alarma, se perdían de su vista, mezclándose entre las gentes que, como probablemente ellos mismos hacían, se encaminaban, o bien a sus puestos de trabajo, o bien a sus quehaceres cotidianos.


  


   Cuando aquellos hombres hubieron desaparecido completamente de su radio visual, Alba empezó a caminar lentamente procurando no llamar la atención de las numerosas personas que en esos momentos llenaban las aceras de aquella importante calle del centro de la ciudad vieja de Marraquech.


  


   Alba deambuló por toda clase de calles y callejones, observándolo todo, escuchando toda clase de conversaciones, escrudiñando caras y lugares, visitando templos, entrando en tiendas y almacenes. En su incansable búsqueda de algún signo, cosa o persona que la pudiese llevar hasta los agresores de su hijo, pensando que Álvaro, lo mismo que ella estaba haciendo en ese mismo instante, él también debió de haberlo hecho, y probablemente, hubiese recorrido las mismas calles y lugares que ella misma estaba haciendo.


  


   De pronto, se encontró a la entrada de una gran plaza, con la mirada, buscó el nombre de la misma, aunque de antemano ya lo sabía, puesto que no podía ser otra que la plaza Djemaá el-Fna, puesto que había visto numerosas fotos en interné, no tardó mucho en encontrarlo, corroborando que, efectivamente así se llamaba aquella plaza.


  


   De repente le vino a la memoria todo lo que su malogrado hijo le había contado sobre aquella emblemática plaza, así como lo que ella misma había leído sobre las numerosas peculiaridades que la caracterizaban.


  


   Casi en el centro de aquella plaza, Alba pudo observar como una infinidad de callejuelas estrechas, algunas de ellas, ten estrechas que le dieron la sensación de que los voladizos de los pequeños balcones de la parte superior de aquellos centenarios edificios, se rozaban en un tímido y primer beso.


  


   Sin excepción, todas aquellas calles se encontraban repletas de un público que no cesaban de ir de un lado hacia otro, donde predominaban las cabezas tocadas con turbantes y capuchas de chilaba, Alba también pudo observar algún que otro sombrero de estilo europeo, así como infinidad de cabezas cubiertas con el pañuelo islámico, por el contrario, era muy difícil encontrarse con algunas de estas cabezas al descubierto, sin ningún tipo de tocado.


  


   De pronto Alba se dio cuenta que se encontraba en el Zoco, y sin saber cómo, probablemente arrastrada por la vorágine de gentes locales y turistas, que entraba y salía, e iban y venían, se vio caminando entre un sinfín de tenderetes repletos de tapices, y babuchas, de los que no parecían tener fin, repletos de toda clase de marchandisse de la que jamás hubiera pensado encontrar en un mismo sitio, había de todo y de todos los colores imaginables, entre un público abigarrado y dispar, había artesanos fabricando tanto tapices de múltiples colores y dibujos de fantasía, como de orfebrería y peletería, donde el olor a cuero lo inundaba todo, y así como tenderetes igualmente repletos de joyas y bisutería, y otros tantos, también repletos de todo tipo de calzado del que predominaban las típicas babuchas siendo estas las más reclamadas cuando menos por los turistas.


  


   Dentro de aquél laberinto, a Alba no le era fácil avanzar, pues la actividad era inmensamente densa, la gente no parecía tener ninguna prisa, a pesar del enorme bullicio, y los apasionados tiros y aflojas, regateos e intercambios (dinero y mercancía) entre compradores y vendedores, había momentos que a Alba le pareció ser la protagonista de una película en la cual todo sucedía y todo se movía en forma ralentizada, y hubo momentos que le pareció que todo quedaba paralizado y el tiempo se detenía, y otros momentos de los que le pareció que todo pasaba a una velocidad de vértigo, y el minuto siguiente a una lentitud exasperante y sin fin.


  


   Al igual que había hecho en su deambular por las calles y plazas desde que saliera de su alojamiento, Alba observaba, escuchaba y miraba sin perder detalle de todo cuanto le rodeaba casi sin dar crédito a todo aquello que estaba viviendo, una cosa era ver unas cuantas fotos en Interné, y otra era la pura realidad cómo la estaba viviendo en ese mismo instante y vivirlo en primera persona. Aquel lugar era prácticamente otro mundo, aquello se asemejaba en muchos aspectos a lo que había visto en las películas de historias bíblicas. Si bien que Álvaro ya le había hablado de las maravillas de los lugares que como aquel existían en Marrakech, pero de ninguna manera se hubiese imaginado que pudiera ser tan sumamente pintoresco y fascinante, aunque a Alba, todo aquello le recordaba un tanto al rastro de Madrid, por sus objetivos y sus principios, que no eran otros que la venta y trueque de la "marchandisse" más extraña y "bizár" que se pueda encontrar en parte alguna.


  


  


  


  


  CAPÍTULO 13


  


   Consultando su reloj de pulsera, Alba se dio cuenta que hacía dos horas que se encontraba en aquel peculiar mercado, conocido más por el Zoco, a pesar de aquella sensación de moción ralentizada que Alba sentía, al observar todo lo que sucedía a su alrededor, el tiempo había pasado verdaderamente deprisa. En ese momento se encontraba en una parte donde la actividad era menos densa, aquella era una de las partes donde el fluido de gente era mucho menor por encontrarse esta en un extremo menos concurrido que el resto del “recinto” mercantil.


  


   Empezaba a sentirse cansada, y también un tanto desanimada, pues como sucediera por la mañana en la Mezquita, y como sucediera en todos los sitios donde había estado aquella mañana, allí tampoco había visto ni oído ni notado nada que le pudiese conectar con lo sucedido a su hijo.


  


   Estaba a punto de dar media vuelta con la intención de salir y volver al punto por donde había entrado, cuando un apartado Tenderete donde se hallaban expuestas baratijas de toda índole, llamó poderosamente la atención de Alba, y sin saber porque razón, con paso decidido se encamino hacia él, donde nada más llegar, se dio cuenta que aquél Tenderete no era ni tenía el mismo orden que los demás, es más, allí existía un verdadero Souk (Desorden) todos los demás exponían al público un tipo de mercancía la cual se hallaba impecablemente ordenada y perfectamente expuesta, todo lo contrario que pasaba con aquél que sin saber por qué se hubo dirigido como si una fuerza misteriosa la hubiese impulsado a hacerlo.


  


   Nada más llegar, al desordenado Tenderete, os ojos de Alba se tropezaron con los de un hombre de aspecto un tanto siniestro que se hallaba sentado justo al lado de un pequeño mostrador repleto de pequeños y variados objetos, al parecer amuletos, collares, etc.etc. Pero eso no fue lo que realmente llamó la atención de Alba, lo que verdaderamente atrajo su mirada, fue el medallón que colgaba del cuello de aquel hombre, sobre cuya cara se hallaba gravada la cabeza de un halcón, que a su vez llevaba atado en el cordón que lo sujetaba al cuello del hombre hecho de cuero recio y rústico, un enorme diente de León, aquello que colgaba del cuello de aquel hombre, tenía una gran similitud, por no decir que era igual a aquel que ella misma había comprado a Álvaro en el rastro de Madrid ante la insistencia de este, del cual a partir de aquel instante, su hijo nunca se había desprendido, y que, al igual como ocurriera con su ropa, y demás enseres personales, había sido despojado de él aquella fatídica noche, en la que fue golpeado tan brutalmente.


  


   El corazón de la mujer empezó a batir con fuerza, mientras una extraña debilidad se apoderaba de sus piernas, no obstante no vaciló ni un segundo en dirigirse al hombre Intentando no dejar entrever su nerviosismo, y aparentando una calma que estaba lejos de sentir. Mientras que su mano se adentraba en el interior de su bolso, presta para una posible necesidad de defenderse usar o bien el Espray comprado en la tienda de Omar, o en caso de imperiosa necesidad el cuchillo que al igual que el espray, descansaban listos para la acción en el fondo del bolso.


  


   “Si en ese medallón tuviese la misma frase que había en el de Álvaro y ese diente fuese de León, posiblemente habré llegado al final de mi búsqueda”. Pensaba Alba, y poniendo muchísimo cuidado en su acento para no delatarse en su falsa identidad de mujer musulmana dijo en forma pausada intentando dar un tono desenfadado a sus palabras.


  


   -Buenas tardes señor. Y que Alá le acompañe. -Sin ni siquiera mirarla, y haciendo gala de una insultante falta de la cortesía habitual en la costumbre Árabe al no responder al saludo de Alba, el hombre dijo en un tono seco y descarado.


  


   -Soy Moad el Negro, ¿En qué puedo servirla?


   -Quisiera comprar ese medallón que lleva usted colgado en el cuello con ese diente de Tigre. -Intencionadamente, Alba mencionó lo del diente de Tigre para ver si al hombre le diese por corregirla diciendo que aquel no era un diente de tigre si no de León, entonces podría estar casi segura de que aquel amuleto era efectivamente, el amuleto que le fuera arrebatado a su hijo Álvaro.


  


   Fue entonces cuando el hombre levantó la vista hacia Alba, clavando sus ojos en los de la mujer que tenía enfrente, estos eran grandes y negros, y un tanto saltones pero Alba no pudo detectar ningún tipo de emoción en ellos, aquella mirada estaba tan falta de expresión, que sin poder evitarlo, y a pesar de su entereza y resolución, Alba empezó a sentir un cierto desasosiego en su interior, instintivamente, su mano se aferró con fuerza en torno al mango del cuchillo dentro del bolso. La voz del hombre sonó sibilante e intencionadamente morbosa y agresiva.


   -¿Y por qué este precisamente? puede usted elegir entre todos estos otros que son los que están a la venta, este no lo está, y además usted se equivoca, este diente no es de tigre, este diente es de León.


  


   A Alba ya no le cabía duda, aquél era el medallón de su hijo “Tú eres el que te has equivocado maldito asesino” Pensó Alba, acabas de decirme quien eres.


  


   -Es que es difícil encontrar un medallón de esas características, y más con esa frase inscrita en él. -Una vez más, con sus palabras, Alba quiso provocar que el hombre inconscientemente le afirmase si realmente aquél era el medallón de su hijo. -Alá me protege, ¿No es esa la frase que hay inscrita en el reverso? si es así, le doy mil Dinares por él.


  


   -Ya le he dicho que no está a la venta. -Y con un gesto despectivo dijo, como si de pronto hubiese caído en la cuenta de algo. -De León de tigre, de Tigre de León, con frase sin frase, en cuanto esa frase, usted podría encontrarla inscrita en numerosos objetos, no, este medallón no está a la venta, a no ser que...... -El hombre calló mientras sus ojos recorrían el cuerpo de Alba de arriba abajo, queriendo traspasar con ellos la chilaba de la mujer que tenía delante. A lo que Alba hizo caso omiso a la obscena observación del hombre, puesto que su exaltación había llegado a límites insospechado, las últimas palabras de aquel


  Desaprensivo sujeto, llamado Moad el Negro, no habían hecho si no corroborar lo que ella ya intuyó en el momento en que vio aquel Medallón amuleto, ya no le cabía duda de que aquel era, el que había pertenecido a su hijo y ella misma compró.


  


   Haciendo un enorme esfuerzo por no delatar su excitado estado de ánimo, y las náuseas que le producían aquel sujeto y su asquerosa y obvia proposición, pues bien sabia ella lo que significaba aquella sucia mirada y aquella frase inacabada. También había detectado la repentina dilatación de los orificios de la puntiaguda y larguísima y al mismo tiempo encorvada nariz de Moad el Negro signo inequívoco de una excitación que Alba ya había notado en diferentes ocasiones, en alguno de los hombres que intentaban una relación con ella que pretendía ir más allá de una buena amistad, y como la mayoría de los hombres que Alba había conocido, Moad el negro tampoco se supo sustraer a la morena belleza de Alba, por eso no le sorprendió lo más mínimo la descarada e indecente proposición que Moad le hizo acto seguido, aunque a decir verdad, no lo esperaba de un Árabe.


  


   -Dos mil Dinares y una visita a la trastienda. -Sus últimas palabras las acompañó con un movimiento de cabeza altamente significativo, mientras en sus descarnados labios asomaba una especie de rictus que probablemente pretendía ser una obscena sonrisa, pero que a Alba le pareció un ornamento más a contribuir en el siniestro aspecto del tal Moad.


  


   Conteniendo a duras penas sus deseos de abalanzarse sobre el hombre, y clavar el cuchillo en su negro corazón, Alba forzó una falsa sonrisa pretendiendo no haber escuchado la indecente oferta de Moad, ralentizando las palabras para no dejar ver su excitado estado de ánimo, aparentando una calma que no sentía, y procurando dar la mayor firmeza posible a sus palabras, Alba dijo.


  


   -Le doy dos mil Dinares, y la promesa de no denunciar a las autoridades su obscena proposición, dándole la oportunidad de conservar su lengua intacta.


  


   Aquellas palabras causaron el efecto que Alba esperaba, la repulsiva sonrisa desapareció como por ensalmo de los cuarteados y "linealíticos" labios de Moad el Negro, quien dando un paso atrás e inclinándose a modo de saludo, se tocó con la mano derecha primero el pecho, acto seguido la dirigió a los labios, rozando estos con la yema de unos dedos acabados en unas larguísimas y curvadas uñas, lo cual acentuó aún más si cabe la aprensión de Alba hacia el hombre.


   Aquellas uñas tenían al menos cinco centímetros de largo y estaban curvadas hacia abajo a la manera de "pico de buitre".


  


   Sin decir palabra, Moad se desprendió del medallón junto con el colmillo, extendiendo la otra mano hacia Alba, cuyas uñas eran idénticamente iguales a las de la derecha. Fue entonces cuando Alba sacó su mano del bolso y con ella su monedero, sin dejar de observar los movimientos de aquel hombre, sin decir palabra contó dos mil Dinares, conservando el dinero en su mano, Alba extendió la otra abierta hacia Moad, como aquel hiciese con la suya, de esta guisa, pasaron unos segundos altamente angustiosos para Alba, pues temía que el hombre pudiese cambiar de idea, perdiendo así toda esperanza de recuperar el medallón de su hijo, pero al parecer, como con tantos seres humanos ocurría, con Moad no fue la excepción, la codicia venció sobre cualquier otro sentimiento.


  


   Manteniendo con firmeza la mirada de Moad, Alba sabía que no podía ceder ni un ápice si quería hacerse con el medallón, por eso aguantó estoicamente aquella mirada, a pesar de que la hacía sentir realmente vomitiva.


  


   El tiempo parecía haberse detenido en el mismo momento en que las dos miradas se encontrasen, la firmeza de Alba una vez más tuvo su recompensa, esbozando la misma sonrisa repulsiva de unos minutos antes, Moad depositó el medallón en la mano de Alba mientras sujetaba el cordón de cuero que sujetaba, tanto el medallón como el diente, sin al parecer querer soltarlo, como si aquello se tratase de un juego. Una vez el medallón en su mano, Alba la cerró con toda sus fuerzas, al tiempo que daba un fuerte tirón.


  


   Con un brusco movimiento, Moad abrió la mano dejando que la mujer se hiciese con el amuleto, mientras soltó una tremenda carcajada cómo si aquello hubiese sido lo más gracioso que le hubiese ocurrido en su vida, pero a todas luces falsa, mientras que con otro rápido movimiento de su otra mano, arrancaba el dinero de la de Alba.


  


   -Ahora que hemos cerrado este trato, dígame ¿Cómo lo consiguió? -Preguntó Alba refiriéndose claramente al medallón. Tan repentinamente como había comenzado a reír, Moad dejó de hacerlo, volviendo a clavar de nuevo sus ojos de búho en los de Alba, por un momento pareció que iba a decir algo, pero en lugar de eso, dio media vuelta y sin pronunciar una sola


  Palabra, se dirigió hacia el interior del tenderete.


  


   Con aquél gesto del siniestro Moad el Negro, a Alba ya no le cupo la menor duda de que aquél sujeto, debió de tener mucho que ver con lo sucedido a su hijo, o cuando menos, sabía mucho sobre aquellos hechos. Entendiendo que aquella conversación había llegado a su fin, y que aquel siniestro personaje no iba a contestar a su pregunta, Alba se dispuso a alejarse de aquel lugar, pero para su sorpresa, justo antes de desaparecer detrás del colorido tapiz que hacía de entrada a la trastienda del Tenderete, Moad volvió a girar sobre sí mismo, y acercándose a ella dijo.


  


   -¿Dos mil dinares? -Entendiendo perfectamente, Alba sacó el dinero de su bolso, y lo mismo que hiciera antes lo enarboló delante del hombre diciendo


   -Mil, ni uno más. –Empezó a decir Moad el negro


   -Hace unos años, no recuerdo cuantos.


   -¿Cuatro quizás? -Le interrumpió Alba mirándole directamente a los ojos, a lo cual, Moad sacudiendo la cabeza contestó también mirando desafiante a los ojos de la mujer.


   -Cuatro, cinco, no lo recuerdo.


   -¿Lo encontró usted o se lo dio alguien. – Alba estuvo a punto de añadir ¿O se lo robó a alguien? Pero quizás sería tentar demasiado su suerte. -Si fue así, la persona que se lo proporcionó, ¿Recuerda usted como era aquella persona, y que aspecto tenia, o quizás quién era?


   -No, ya le dije que hace mucho tiempo, no lo recuerdo. -Alba insistió.


   -¿No recuerda si fue hombre o mujer?


   -Hombre, mujer, ¡Y qué más da!


   -¿Que que más da?, ¿Cómo que qué más da? un hombre es un hombre y una mujer es una mujer, no es lo mismo el uno y el otro, insisto, ¿Era hombre, era mujer? ¿Qué y cómo era?


  


   No había acabado de decir aquello, cuando soltando un horrible juramento Moad dijo, visiblemente irritado.


  


   -¿Que como era, que como era? pues como todos ellos. -Al decir esto, extendiendo su brazo señaló a las gentes que algo alejadas de allí pululaban por entre los tenderetes más alejados en busca de algo que probablemente ni ellos mismos sabían qué,


  


   Parecía como si la insolente actitud de la que Moad hiciese gala en todo ese tiempo, hubiese desaparecido parcialmente, en sus últimas palabras ya no había la misma despreciable insolencia de la que hasta hacia poco demostraba, lo que hizo sospechar a Alba que Moad el Negro debía de tener mucho que ver en lo sucedido a Álvaro, y comprendiendo que aquel hombre no iba a decirle nada más de lo que ya le había dicho, puesto que claramente mentía como un bellaco y además Alba tenía la impresión de que se mofaba de ella. Sin decir ni una palabras más y con toda la calma del mundo, volviendo a guardar el dinero en su bolso y sin ninguna prisa aparente, dio media vuelta alejándose de allí, haciendo oídos sordos a los juramentos e improperios que Moad el Negro le lanzaba reclamándole los mil Dinares que según él la mujer le había prometido.


  


   -Me las pagaras, maldita zorra, seguro que me las pagaras, tenlo tan seguro como que me llamo Moad, volveremos a vernos.


   “De eso que no te quepa la menor duda, seguro que volveremos a vernos” Murmuró Alba entre dientes mientras se alejaba.


   


  Capítulo 14


  


   Mezclada entre la escasa gente que aún continuaba dando vueltas alrededor de los tenderetes en busca quizás de algún producto que les interesase o simplemente curioseando, Alba estaba segura que aquel odioso hombre autodenominado Moad el negro era, si no el autor, uno de los autores del ataque a su hijo, o bien sabía quién o quienes fueron, tuvo que luchar contra el deseo de volver sobre sus pasos, y dirigirse de nuevo al tenderete para colocar su cuchillo en la garganta de aquel miserable y obligarle a confesar todo lo que supiera de aquel crimen tan vilmente perpetrado en la persona de su hijo, y sobre todo, el por qué, así como quien era la persona o personas que había o habían ordenado tamaña alevosía, puesto que estaba completamente segura que aquello no ocurrió por casualidad, seguro que había algún grupo terrorista detrás de todo aquello y aquél miserable era uno de ellos, pero consiguiendo dominar sus impulsos sabiendo que aquel no era el momento adecuado, ni el lugar, continuó su camino hacia la salida.


  


   Al menos Alba estaba de acuerdo con la pobre versión que las autoridades habían hecho de lo acaecido a su hijo, diciendo que aquello había sido obra de más de una persona. Eso era todo lo que habían sido capaces de aclarar tanto las autoridades Marroquíes como las españolas, también ambas estaban de acuerdo (no ella naturalmente) de que aquél acto no podía haber sido perpetrado por ningún grupo terrorista, pronto ella les iba a demostrar lo equivocados que estaban, ellos se basaban en la teoría de que fue obra de unos vulgares ladrones, o posiblemente de una improvisada reyerta callejera, ella no podía estar de acuerdo con aquella "tesis" Policial, ella estaba convencida de que aquello no había sido casual, ella conocía a su hijo, y sabía que unos ladrones no tenían ninguna oportunidad con él, Álvaro estaba demasiado bien preparado como para controlar cualquier situación como esa, por muy ladrones que hubiesen sido los que le atacaron, unos vulgares ladrones no hubiesen podido con él, y por supuesto, jamás su hijo se hubiese visto envuelto en una reyerta callejera, él era mucho más que todo eso, su gran clase estaba por encima de todo.


  


   Alba sabia del oscurantismo que existía cuando se trataba de hablar del terrorismo, todo el mundo parecía temeroso de hablar de ello, pero ella no, ella no tenía miedo a nada, ella estaba allí para descubrir a aquellos malvados, si su teoría de que unos vulgares ladrones no hubiesen tenido ninguna oportunidad con Álvaro, eso quería decir que su creencia en que había sido obra del terrorismo, era lo más acertado, la quistión era como descubrir la verdad, para eso precisamente se había preparado tan a conciencia, y para eso ella estaba allí, ella lo descubriría.


  


   Estaba persuadida de que aquel siniestro personaje llamado Moad el negro, era uno de los responsables, ahora solo era cuestión de descubrir a los otros, y si era posible, al cabecilla, pues por todo lo que sabía y había estudiado, en aquel tipo de acciones, siempre había alguien que ordenaba, para que otros ejecutaran.


  


   En medio de todos estos pensamientos, Alba no cesaba de acariciar el medallón, el cual había colgado a su cuello nada más se hubo alejado lo suficiente del tenderete de aquel siniestro personaje, y una vez segura de estar fuera de la furibunda mirada de este.


  


   Ya fuera del área del zoco, Alba se dispuso a esperar a que Moad acabase su trabajo y saliese, tenía la impresión de que este no tardaría en hacerlo con la intención de seguirla, por eso se apresuró a esconderse detrás de una esquina donde podía ver perfectamente a todo el que entraba y salía del mercado que acababa de abandonar, lo cual no era difícil debido a que la casi frenética actividad ya no lo era tanto, puesto que ya era tarde y muchos de aquellos Tenderetes ya habían empezado a recoger sus expuestas mercaderías, lo que indicaba que la jornada laborar se había acabado.


  


   No se había equivocado en su corazonada, no habían pasado más de tres minutos, cuando vio a Moad salir del zoco, este se había detenido nada más salir, Fié entonces cuando Alba se dio cuenta de la estatura de aquel hombre y de su extremada delgadez. Moad era con mucho, más alto que ninguna de las gentes que circulaban a su alrededor, su delgadez le hacía parecer aún más alto de lo que verdaderamente era, su tez estaba realmente ennegrecida, quizás de ahí le venía el apodo de "el negro". Sus saltones ojos se movían incesantemente de un lado para otro escudriñando cada esquina y cada rincón a su alrededor, parecia como si buscase algo o alguien, Alba sabía que ese alguien era ella.


  


   El negro poco tardó en percatarse de la infructuosidad de su búsqueda, la persona a la que sin ninguna duda buscaba, al parecer había desaparecido, con un gesto de rabiosa impotencia, echó a andar hacia donde Alba se hallaba escondida, lo cual hizo que esta diese un paso hacia atrás en su escondrijo para evitar ser vista, al mismo tiempo que instintivamente introducía su mano derecha dentro de su bolso en busca de sus "armas" compradas en la ferretería de Omar.


  


   Para su tranquilidad, Moad pasó de largo sin ni siquiera mirar hacia el escondrijo donde Alba se ocultaba. Sin pensarlo dos veces, con todo el sigilo del que fue capaz, y protegiéndose entre las gentes de la mirada de Moad, quien no cesaba de mirar a todos lados, Alba comenzó a seguirle, cosa que no le fue demasiado difícil debido a la elevada estatura de este. No obstante, tuvo que andarse con mucho cuidado, debido a que Moad se detenía cada ciertos pasos mirando de un lado hacia otro escudriñando todo lo que se movía a su alrededor, lo cual obligaba a Alba a detenerse y camuflarse lo mejor que podía entre las gentes, procurando no levantar sospechas, cubriéndose parcialmente la cara con el pañuelo islámico que cubría su cabeza, tal como hacían la mayoría de las mujeres que como ella se encontraban en la calle en ese momento.


  


   De pronto, Moad hizo un brusco giro y se introdujo en una estrecha callejuela, que a no ser porque Alba no le quitaba la vista de encima, el hombre prácticamente hubiese desaparecido del alcance de su vista. Al ver el brusco movimiento de Moad, Alba se detuvo, por unos instantes se sintió indecisa sin saber qué hacer, pero como era habitual en ella, no tardó en reaccionar, y empujada por una gran resolución, siguió los pasos del individuo, introduciéndose en el mismo callejón dispuesta a llegar hasta donde fuese necesario llegar, aún a costa de su vida. No estaba dispuesta a perder de vista al hombre del que ya no le cabía la menor duda, era la clave del misterio de la agresión a Álvaro.


  


   Alba pudo ver al que ya consideraba su sospechoso nº 1, quien se deslizaba, confundido entre las sombras de aquél estrecho callejón, como si formara parte de ellas, justo antes de que girase de nuevo a la derecha introduciéndose en otra callejuela, aún si cabe más estrecha que la anterior. Nada más llegar a la callejuela, Alba se llevó una decepción, puesto que aquella se encontraba completamente vacía, ni rastros de Moad, también pudo comprobar que aquella callejuela no tenía salida, esta acababa en un muro, de aspecto tan siniestro, como el mismo callejón.


  


   Desde su posición, Alba pudo distinguir tres puertas, situadas en el mismo muro, una al lado de las otras, tres viejas y desvencijadas puertas, las que alguna vez fueron pintadas de verde oscuro, que como si se tratasen de tres centinelas celosos de su trabajo, cerraban el paso a cualquier persona que como Alba estaba dispuesta a ir más allá del límite marcado por ellas.


  


   En su impetuosa excitación, a Alba le pasó por la cabeza dirigir sus pasos hacía aquellas puertas, y empezar a patadas con ellas, para así, una a una derribarlas hasta que encontrase a Moad, Pero volviendo a su buen sentido de la sensatez, desistió inmediatamente de aquella alocada idea, y dando media vuelta volvió sobre sus pasos, se alejó en la dirección opuesta a la que le había llevado hasta aquel callejón sin salida, en el cual había desaparecido sin dejar rastro el hombre del tenderete.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 15


  


   Eran las seis de la tarde cuando Omar El Malek ben-Meruán entró en la ferretería, sin pérdida de tiempo se dirigió al mostrador y pregunto a un cliente que esperaba su turno para ser atendido por Yazmina que en aquellos momentos se ocupaba del negocio.


  


   -¿En qué puedo ayudarle Sidi? (señor) -Su mirada se cruzó con la de su hija, guiñó un ojo y esbozó una sonrisa a la cual la joven correspondió.


  


   Una vez los clientes se hubieron marchados, Omar se acercó a su hija ofreciendo su mejilla.


  . -Qué alegría de verte papá, ya empezaba a preocuparme.


   -No tienes por qué hacerlo, ya me conoces, sabes que puedo cuidarme perfectamente de mí mismo.


   -Sí, lo sé, pero tú también me conoces y sabes que no puedo evitarlo, sabes lo mucho que te quiero y no soportaría que te ocurriese algo malo. -Acto seguido Yazmina preguntó.- ¿Qué tal has pasado el día? -A Yazmina le hubiese gustado añadir a la pregunta, que era lo que había hecho que estuviese ausente durante todo el día, pero sabía que era algo que no debía de hacer, aunque también sabía que su padre antes o después acabaría por decírselo, eso sí, cuando este lo creyese oportuno.


  


   -Lo sé hija, lo sé, y te lo agradezco, yo también te quiero, y es por eso mismo por lo que no dejare que me ocurra nada malo, anda cierra la puerta y vayámonos a casa, por hoy ya has trabajado bastante, tengo la impresión de que has tenido un día muy ajetreado. -De pronto, y como si en ese momento se acordase de la pregunta de su hija, dijo. -Ah, ¿El día? bien, muy bien gracias.


  


   Eso fue lo que corroboró la tesis de Yazmina en cuanto que algo extraordinario estaba pasando, nunca antes, había visto a su padre en el estado de despiste, o ensimismamiento, en el que en ese momento se encontraba, evitando dar a entender a su padre, que no se había dado cuenta para nada, de su extraño comportamiento, y dando a sus palabras un ficticio tono de desenfado, Yazmina dijo


  


   -Así ha sido papá, ha sido un día muy ajetreado, parece que todo el mundo se ha puesto de acuerdo para venir hoy. Dame unos segundos que haga la caja.


   -Ho no querida, ya me encargaré yo de eso más tarde, ahora vallamos a casa, me muero de hambre.


  


   Sin ni siquiera intentar oponerse a su padre, la muchacha no insistió, por otra parte, porque sabía que sería inútil hacerlo, sabía que rara, rarísima vez, su padre revocaba una decisión, Salieron por la misma puerta por la que la noche anterior Omar había hecho salir a Alba. A la muchacha no se le escapó una ligera sombra de preocupación en el rostro de su padre, a pesar de su aire alegre y despreocupado que este intentaba aparentar. Por eso que, Una vez llegados a la casa, Yazmina no pudo contener su impaciencia.


  


   -¿Que pasa papá? ¿Hay algo que no marcha bien? ¿Te preocupa algo? -Hubo unos segundos de silencio en los cuales Omar pareció indeciso. De pronto mirando fijamente a su hija Dijo.


  


   -Ya sé que va contra mis principios, puesto que voy a romper una promesa, pero creo que es mi deber decírtelo, porque se lo que sigues sintiendo por Álvaro, el muchacho español. -Omar vio como el bello rostro de su hija palidecía y su cuerpo se ergia tenso nada más escuchar el nombre de Álvaro. Seguidamente y sin esperar respuesta Omar continuó.


  


   -Esto que te voy a decir no tiene que salir de esta habitación, considéralo como un secreto de familia. ¿Te acuerdas que Álvaro siempre hablaba de lo maravillosa que era su madre, y de la belleza de esta y todas sus virtudes y defectos?.


  


   Yazmina apenas pudo balbucear.


   -Si papá, me acuerdo que contaba lo tozuda que era, decía que cuando se le metía algo entre ceja y ceja, no paraba hasta lograr aquello que se había propuesto, (en eso no difiere mucho de ti) de eso me acuerdo perfectamente, puesto que Álvaro parecía estar orgulloso de ello.


  


   -Bien, pues me temo que eso es precisamente lo que ha ocurrido, creo que algo se le ha metido entre ceja y ceja como tu bien acabas de decir, acabo de conocerla personalmente, ella está aquí. -Al oír aquella inesperada revelación,


  Yazmina se llevó ambas manos a la boca en un gesto de sorpresa mientras exclamaba.


  


   -Mon dieu. (Dios mío) ¿Cómo lo sabes? ¿Quién te lo ha dicho? ¿A que ha venido? ¿Dónde está? –


   Las preguntas se atropellaban en los carnosos, y perfectamente alineados labios de Yazmina. Al verla en tal estado de excitación, su padre posó sus manos sobre los hombros de su hija, sabía que su excitación no era por la presencia de Alba si no por saber si esta, estaba acompañada por su hijo, pero Omar conocía bien a su hija y sabía que esta no preguntaría por él, por eso con voz mucho más grave dijo.


  


   -Cálmate hija tranquilízate, anda siéntate. Pues aún hay más


   -¡Que me tranquilice! quiero verla quiero conocerla, ¡ahora!


   -Me temo que eso no va a ser posible, de momento. -Se apresuró a decir ante el gesto de Yazmina. -Sé que se hospeda en un humilde alojamiento, pero no me ha dicho en cual, aunque eso no será un obstáculo para encontrarla, (en caso de necesitarlo, pero eso es algo que no vamos a hacer a no ser que ella lo pida o sea estrictamente necesario, pues me hizo prometer no revelar a nadie su llegada a esta ciudad, dice venir para estudiar nuestro idioma y nuestra cultura, pero no la creo, me da que intenta cometer algún tipo de disparate.


  


   -Un disparate. –Dijo Yazmina con gesto extrañado. -¿Cómo cuál? ¿Y qué es eso de que aún hay más? -Exhalando un profundo suspiro, Omar no tuvo el valor de mirar directamente a la cara a su hija, tampoco quiso encender más el deseo de esta de preguntar por Álvaro, como tampoco quiso alargar su agonía por saber del muchacho, pues sabía que esa era la verdadera causa de su extrema agitación.


  


   -Álvaro no desapareció sin más, como nosotros creímos, Álvaro está muerto. –Como si alguien le hubiese propinado un mazazo en la cabeza, en ese mismo instante Yazmina cayó desmayada al suelo, cosa que Omar ya se temía.


  


   Después de que Omar dedicase unos largos minutos a que su hija cobrase el conocimiento y estuviese algo más calmada, aunque sus grandes y negros ojos no cesasen de derramar gruesas lágrimas de desconsuelo, Omar continuó hablando de lo ocurrido a Álvaro.


  


   -Al parecer alguien le propinó una enorme paliza causándole daños irreversibles lo cual lo avocó sin remedio a la muerte. –Omar quiso omitir que Álvaro se había suicidado después de haber propinado una soberana paliza a su propia madre debido a la esquizofrenia causada por la paliza recibida la cual posteriormente, fue la causa de su muerte.


  


   Después de un brevísimo segundo silencio. Un ronco quejido salió de la garganta de Yazmina, al tiempo que se llevaba las manos a la altura del corazón, la joven mujer sintió como la sangre se helaba en sus venas y su músculo vital pareció haberse quedado paralizado. Quiso decir algo, pero de su garganta no salió ningún otro sonido.


  


   No supo cuantos segundos habían pasado, no sentía los latidos de su corazón, como tampoco sentía su respiración, veía como los labios de su padre se movían, pero a sus oídos no llegaba ningún sonido, de pronto, un alarido desgarrador salió de su garganta seguido de un llanto incontrolable. Sin saber qué hacer, ni que decir, consciente del tremendo dolor que su hija estaba sufriendo, Omar optó por alejarse y dejar a su hija sola, pues sabía que eso era precisamente lo que en ese momento, su hija necesitaba.


  


   Una hora después, Omar volvió a la cocina donde encontró a su hija completamente calmada preparando la mesa, y acercándose a ella la rodeó con sus brazos besando los todavía húmedos ojos


  


   -¿Estás bien hija?


   -Si gracias papá, pero quiero que me lo cuentes todo, todo lo que sepas.


   -Bien hija, sentémonos. -Una vez los dos sentados Omar contó a su hija todo lo que la madre de Álvaro le había contado a él acabando su relato diciendo.


   -Me temo que está intentando hacer algo insensato como querer encontrar al, o los autores de la paliza a su hijo, pues ayer compró en la tienda un cuchillo y un bote de ácido en formato espray, eso es lo que me ha hecho deducir que lo que está tramando es tratar de encontrar a los agresores de Álvaro con la intención de vengar su muerte, sino, ¿Por qué iba a necesitar un cuchillo de tamaña envergadura, y un espray de ácido, que aunque este, esté destinado para la limpieza, no deja de ser un arma peligrosa si se dirige a los ojos o el rostro de alguien.


  


   -Pero eso es una locura papá, hay que hacerla entrar en razón, hay que hacer que desista de tamaña locura si es que eso lo que ha venido a hacer aquí.


   -Lo más grave y lo que más me preocupa es que está convencida de que fue obra de un grupo terrorista, ¿Tú te imaginas? un grupo terrorista, si no fuese por la gravedad del asunto me echaría a reír a carcajadas.


   -Pero papá, no podemos consentir que esa mujer este expuesta a que le ocurra algo irreparable. -Insistió Yazmina


   -Bueno hija, eso es precisamente lo que he estado haciendo durante todo el día, he pedido información, he hablado con gentes, he logrado conseguir que a partir de mañana alguien vele por su seguridad, también he ido a ver al tío Ben, y el primo Hassan. Por cierto, todos te envían recuerdos, especialmente la tía Fátima. -Dijo Omar en un intento de hacer más fácil aquel momento tan crucial para su hija.


   -¿A partir de mañana? –Dijo Yazmina obviamente preocupada. -Pero y hoy, y esta noche?


  


   -Vamos hija, las cosas no ocurren de la noche a la mañana, Si estuviese en lo cierto de mis conjeturas sobre lo que realmente Alba a venido a hacer aquí, yo mismo me ocuparía de vigilarla, pero todo eso lleva tiempo.


   -¿Tiempo? pero ¿Y si los cobardes atacantes de Álvaro la descubren y sospechan de sus propósitos? ¿Tú te imaginas lo fácil que es detectar a una mujer española, que ande por ahí comportándose de forma no muy normal?


   -Ah ah. En eso te equivocas hija, no es nada fácil detectar en ella que no es de aquí, y cuando la veas sabrás por qué digo esto, parece una auténtica árabe, va vestida exactamente igual que una mujer de aquí, su fisonomía es tremendamente similar a la fisonomía de una mujer árabe, el color de sus ojos no difiere mucho en por ejemplo, el color de los tuyos, y al oírla hablar debes, de poner mucha atención para detectar que no es Árabe, al parecer se ha preparado a conciencia. Por cierto es una mujer tremendamente bella. -Esta última frase la dijo de tal forma que pareció como si de pronto se hubiese dado cuenta de ese hecho. Yazmina miró a su padre con visible sorpresa, nunca le había oído decir semejante cosa, nunca en su vida había oído a su padre alabar la posible belleza de una mujer, no desde la desgraciada muerte de su madre, y mucho menos con aquella clara expresión de admiración.


  


   -Parece ser que esa mujer te ha impresionado mucho papá. -Omar se sintió pillado, no pudo evitar una pequeña nota de sonrojo en sus mejillas al observar cierta malicia en las palabras de su hija. Sin poder aguantar la mirada insistente de su hija, Omar bajó la suya diciendo.


   -La invité a que se hospedase en esta casa, pero ella lógicamente no aceptó. Y si, no puedo negarlo hija, esa mujer me ha impresionado como ninguna otra había hecho desde la muerte de tu madre. Y créeme, casi me avergüenzo de ello.


  


   Acercándose a su padre, tiernamente Yazmina rodeó el cuello de este con sus brazos mientras decía.


   -Vamos papá, no tienes nada de qué avergonzarte, ya va siendo hora de que te vayas fijando en alguna mujer. Creo que mamá desde el cielo y con la aprobación del todo poderoso, lo comprenderá y lo aprobará sin fisuras, y cualquiera que fuese la mujer que elijas, estoy segura que ella desde allá arriba se sentiría contenta y posiblemente aliviada, tienes derecho a ser feliz. Tú eres un hombre muy viril, y necesitas una mujer a tu lado, no hay nada de malo en ello.


   -Ya tengo una mujer a mi lado. -Dijo Omar pellizcando la mejilla de su hija.


   -Yo no soy el tipo de compañía que necesitas papá. -Al observar la mirada de protesta de su padre ante sus últimas palabras, Yazmina se apresuró a decir,  -Aunque también, pero soy tu hija, y aunque siempre, ¿me oyes? siempre que me necesites estaré a tu lado, tú necesitas una mujer que caliente tu lecho por las noches, y que esté contigo ahí a tu lado, cuando abras los ojos por las mañanas, y que pueda satisfacer tus necesidades carnales y tan necesarias para un hombre como tú, dándote momentos de felicidad. -Después de un brevísimo momento de silencio, Yazmina continuó diciendo. -Esa mujer, la madre de Álvaro debe de ser muy especial para que te hayas interesado por ella, puesto que tú no eres dado a impresionarte tan fácilmente, y mucho menos por una mujer, ¡si te conociera yo!.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 16


  


   Empezaba a oscurecer, Alba no quería que le pillase la noche vagando por aquellas callejuelas, se encontró por dos veces consecutivas perdida, pero en su celo por querer pasar totalmente desapercibida, no quiso detenerse a preguntar a nadie por la ubicación de su alojamiento.


  


   Por fin pudo reconocer la calle donde se encontraba su hospedaje, ante este hecho, Alba se relajó, aminorando el paso y absorta como iba en sus pensamientos sobre todo en lo acaecido en ese día, daba las gracias a la providencia por haber hecho que encontrase y tan pronto, al que sin lugar a dudas ella consideraba que al menos era uno de los culpables de la agresión a su hijo, o quizás el único, aunque no se imaginaba a un solo hombre reduciendo a su hijo y masacrándole de la forma en que fue masacrado, para ella debieron de ser más de uno, e incluso más de dos y tres, Álvaro era fuerte joven y ágil y muy pero que muy preparado, no en vano había estado en el ejército por su propia voluntad.


  


   En la incipiente penumbra que ya empezaba a reinar por doquier, y a escasos metros de la entrada de donde se hallaba su alojamiento, Alba se detuvo, leyendo una vez más la inscripción que había en el dorso de aquel medallón, sobre el cual cada vez que lo miraba se afianzaba más en la certeza de que aquel era el medallón de su hijo Álvaro, eran demasiadas coincidencias las que se apreciaban entre aquel y este que ahora colgaba de su cuello, es más, se podría decir que eran auténticamente iguales, y a Alba ya no le cavia ninguna duda, de aquél era el medallón de su hijo.


  


   Antes de volver a emprender su camino ya con las puertas del mismo al alcance de sus ojos, volvió a leer más la frase incrustada en el dorso, llena de amargura y rabia, dijo en tono quedo.


   -Malditos bastardos, espero que Alá no os proteja a vosotros como tampoco protegió a mi Álvaro.


  


   Era tanta la amargura y la rabia que sentía en ese momento, que probablemente fuese aquel el motivo por el cual no supo percatarse de la presencia de tres siluetas que se aproximaban a ella con extremada rapidez y sigilo. Por eso cuando quiso reaccionar fue demasiado tarde, las siluetas se convirtieron en hombres, los cuales sin darle la más mínima oportunidad de defenderse, se le echaron encima, y en un abrir y cerrar de ojos y por medio de ligaduras la dejaron completamente inmovilizada, haciendo que su acción de introducir la mano en su bolso en busca de sus armas, le resultase completamente en vano.


  


   Antes de que pudiese decir nada, Alba sintió un fuerte golpe en la mandíbula, el cual provoco que casi perdiese el conocimiento, lo cual hizo que sus forcejeos bajasen considerablemente de intensidad, viendo la inutilidad de aquél forcejeo, y sintiendo que estos mismos pudiesen acarrearle el recibir más golpes como aquél que acababa de recibir, Alba optó por dejar de forcejear, y pretender haber quedado completamente inconsciente, pensando que probablemente no tardaría en recuperar sus fuerzas, y así encontrar un mejor momento para enfrentarse a sus atacantes, intuyendo que aquellos eran los mismos que dieron aquella fatal paliza a Álvaro probablemente alertados por el horrible Moad el negro, el cual no le extrañaría de que fuese uno de ellos.


  


   Aprovechando la inmovilidad de la mujer, los malhechores cogieron su cuerpo inerme en volandas, para a toda velocidad, llevarla hacia un coche que al parecer les estaba esperando a pocos metros de allí.


  


   En su semi-inconsciencia, Alba oyó el ruido de una puerta de coche abrirse, acto seguido fue prácticamente tirada sobre el asiento trasero, Alba creyó que todo aquello podría posiblemente ser el final de su búsqueda, Aunque posiblemente también el final de su vida, puesto que seguramente aquellos hombres la matarían quizás allí mismo, en el interior de aquel coche, pero antes, estaba dispuesta a vender cara su vida, intentaría por todos los medios de llevarse a alguno de aquellos desalmados por delante, que sin lugar a dudas no tenían que ser otros que los mismos que atacaron a su hijo.


  


   De pronto, un hombre, el más alto de todos, se introdujo en el vehículo sentándose al lado de Alba, y sin ningún miramiento la empujó hacia el otro lado del asiento, acto seguido se sentó junto a ella, mientras que los otros dos abrían las puertas delanteras para rápidamente tomar asiento y en silencio, poner el motor en marcha, y sin ni siquiera un segundo de intervalo, el vehículo se puso en movimiento.


  


   A pesar del horror que le produjo al reconocer al hombre que se sentaba a su lado en Moad, el siniestro hombre del tenderete, Alba no se sorprendió lo más mínimo. De pronto, y por primera vez desde que fuese atacada, se rompió el silencio entre los tres hombres, con voz autoritaria Moad dijo dirijiendose al hombre acomodado en el asiento del conductor.


  


   -Conduce despacio y con cuidado, no queremos tener ningún percance con la policía, ¿Me has entendido Hicham? -A lo que el tal Hichan, respondió.


   -Descuida Negro, respetaré todas y cada una de las normas de tráfico como buen chico que soy. -Como si hubiese sido el mejor chiste de su vida, Hicham comenzó a reír mientras daba un golpe en el antebrazo al hombre que se sentaba a su lado diciendo. -¿No te parece Hussein? -Uniéndose a la hilaridad de Hicham, Hussein también comenzó a reír aunque al parecer


  Sin entender el por qué.


   -Siiiiiiii, creo que si eres un buen chico.


  

   Mientras los dos hombres se destornillaban de risa, el vehículo seguía rodando, y pronto dejaron atrás las luces de la ciudad, mientras en su pretendida inconsciencia, Alba se preguntaba donde la llevarían aquellos malvados, menos mal que su bolso no se había desprendido de su hombros y este se encontraba a escasos centímetros de su mano, lo cual le daba una cierta tranquilidad, saber que en un momento dado podría vender cara su vida. de pronto la sangre se le heló en las venas y a punto estuvo de traicionarse a ella misma al sentir como una de las manos del Negro, se había introducido debajo de sus ropas y había comenzado a ascender por ella lentamente recreándose con el tacto de la piel de su prisionera, pero a pesar de su repugnancia, Alba continuó en su role de pretender estar inconsciente.


  


   Moad el negro se había aproximado más a ella, mientras su mano seguía ascendiendo por las piernas de Alba, la otra la había introducido dentro de sus senos, pasando de uno al otro, la repugnancia de Alba fue en aumento, no se sentía capaz de disimular por más tiempo su inconsciencia, su horror se vio aún más acentuado cuando, la mano que aprisionaba sus pechos dejó de hacerlo, para con ella levantándose las faldas de su propia chilaba, el repugnante Moad empezó a masturbarse, mientras que la otra seguía su lento ascenso por debajo de la chilaba de Alba, esta sentía que si aquello continuaba, probablemente no le haría falta disimular su desvanecimiento, sentía tantas náuseas que posiblemente se desvanecería de verdad, si antes no reaccionaba.


  


   De pronto se oyó la voz del hombre que hacía de copiloto, al cual el llamado Hicham que era el que conducía, había llamado Hussein


  


   -Así Moad, vamos, dale fuerte que tu puedes, ya estas a punto.


   -Si Moad, métele mano tu que puedes, vaya suerte la tuya. -El conductor se había unido a su compinche, y como aquél, no dejaba de jalear a Moad riendo a mandíbula batiente, mientras que la mano del Negro habia llegado hasta el pubis de Alba al tiempo que su respiración se hacía más jadeante, y el movimiento de su otra mano se hacía más frenético.


  


   Alba se hallaba en el límite de su aguante, estaba a punto de reaccionar, cuando en ese mismo momento, la mano que se hallaba debajo de su chilaba, intentando tirar de sus bragas, de pronto se detuvo, mientras un quejido semejante al graznido de un cuervo, salía de su garganta al mismo tiempo que, como si alguien le hubiese zarandeado con gran violencia, el cuerpo del individuo se estremeció durante unos segundos para de pronto quedar completamente quieto. Las carcajadas de los compinches de Moad, fueron en aumento, mientras que este permanecía quieto y en silencio, entre tanto, un hedor nauseabundo que Alba no supo definir, pero que sabía perfectamente de donde procedía, invadió el interior del coche.


  


   Sintiendo como el vómito le zubia hasta la garganta, pero haciendo gala de una voluntad de hierro, la mujer consiguió dominarlo, Las risas de los dos individuos en la parte delantera del vehículo no cesaban, el tal Hussein hasta daba palmadas de satisfacción, como si aquello que acababa de presenciar hubiese sido un divertido espectáculo circense.


  


   Entre tanto que Moad por su parte, había sacado la mano de debajo de la chilaba de Alba, dejando las piernas de la mujer al descubierto, para acto


  Seguido bajarse las faldas de la suya propia, y sin decir nada permaneció completamente quieto y en silencio, lo que permitió que Alba pudiese relajarse un tanto, y así disminuir la enorme tensión a la que hacía unos segundos había estado sometida, dando gracias a la divina providencia que el repugnante Moad, se hubiese contentado con masturbarse, no quería ni pensar que hubiese pasado si este hubiese querido ir más lejos cómo el intentar violarla.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 17


  


   No tenía idea de cuánto tiempo había pasado desde el incidente en el interior del coche sobre el cual no dejaba de sentirse asqueada, pero también agradecida de que el Negro (cómo sus compañeros le llamaban, y que seguía sentado a su lado en completo silencio) no hubiese ido más allá de masturbarse y tocar sus partes e incluso su pubis, pero Alba si sabía qué hacía tiempo que habían dejado atrás las luces de la ciudad, y que en ese momento el coche rodaba por un paraje desértico.


  


   Cuando el coche por fin se detuvo, Alba dio gracias a que el repugnante Moad no hubiese vuelto a tocarla, sabía que no hubiese podido aguantar la misma experiencia de antes una segunda vez.


   


   Alba fue bajada del auto sin ningún miramiento por Hussein y Hicham, Moad se había limitado a descender del coche sin dirigir ni una sola mirada a la “prisionera” y a observar, siempre en silencio, lo que sus compinches hacían, una vez fuera del auto, Alba siguió fingiendo su pretendida inconsciencia.


  


   Se vio alzada en volandas y transportada de esa forma durante escasos segundos, de pronto fié dejada caer sin ningún miramiento por los dos desalmados que la "transportaban" por suerte para ella cayó sobre la arena blanda, por lo que la hizo suponer que se hallaban en el desierto lo que hizo que evitase sufrir algún tipo de lesión en su caída.


  


   Uno de los compañeros de Moad el Negro, le propinó una patada en un costado mientras gritaba con voz chillona.


  


   -Vamos desgraciada ya está bien de disimular, sabemos que estas despierta, ¿Nos has tomado por tontos o qué?


  


   Afortunadamente para ella, Hicham no era un hombre demasiado corpulento, de haber sido así, probablemente le hubiese roto alguna costilla con aquella patada. A la que siguió otra más, esta vez de Hussein.


  


   -Si vamos, deja de disimular, ¡valiente putilla estas hecha! pero a nosotros no nos engañas zorra. -Hussein acompañó sus palabras con otra patada otra patada en el costado de Alba. -¿Pero quién te has creído que somos, niños pequeños a los que puedes engañar fácilmente. -Diciendo esto, volvió a propinar una tercera patada incluso más violenta que las otras anteriores, arrancando un quejido de dolor a la indefensa Alba, a pesar de la determinación de esta a no dar el gusto a aquellos desalmados de oírla quejarse. -Vamos levántate o seguiremos pateándote el culo desgraciada, vas a acabar peor de como acabó el guapo de tu hijo, a aquél sí que le dimos fuerte, ¿Verdad Hicham?


  


   No sin cierto trabajo, debido a sus ligaduras, y también al dolor, Alba se levantó, aunque solo a medias, puesto que quedó hincada de rodillas sobre la arena. No miró a sus enemigos, pero si hecho una ojeada a su alrededor, de esa manera pudo ver como se hallaban rodeados de palmeras, y como una luna llena y brillante se filtraba por entre sus grandes ramas, también observó que estaban al lado de la boca de un pozo, lo cual la llenó de inquietud, más allá de este, detrás de aquel pequeño grupo de palmeras, también pudo ver, iluminada por los rayos de aquella luna llena, una pequeña casita de techo raso, que en un tiempo pudo estar pintada de blanco.


  


   A empujones y medio a rastras, Hussein y Hicham condujeron a Alba hasta la misma boca de aquel pozo siempre bajo la indiferente mirada de Moad el Negro, hecho que no hizo, sino corroborar lo que Alba había temido al percatarse de su existencia, siendo precedidos por Moad, los dos compinches empujaban a Alba hacia el pozo, mientras que llena de temor por lo que intuía que aquellos desalmados pretendían hacer con ella, no dejaba de forcejear intentando deshacerse inútilmente de sus ligaduras, como también de las manos que sujetaban sus brazos y la arrastraban inexorablemente hacia el pozo, ya que las ligaduras que sujetaban sus tobillos le impedían andar.


  


   -Soltadme malvados asesinos hijos de puta, vosotros fuisteis quienes destrozasteis la vida de mi hijo. -Los dos hombres no cesaban de reír. Hicham respondió a las palabras de Alba al tiempo que le daba un nuevo empujón en dirección al pozo.


  


   -Sí, y ahora vamos a destrozar la tuya, ¿No te parece Negro? -Al decir aquello giró la cabeza en dirección a aquel que les seguía en silencio sin perderse el más mínimo detalle de la escena, y sobre todo sin desviar sus ojos de la figura de Alba.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 18


  


   Una vez que a base de empujones patadas y risas los dos indeseables consiguieron llegar con Alba al borde del pozo, si Alba tenía alguna duda de lo que aquellos desalmados pretendían hacer con ella, se difuminó, ya tenía duda alguna de sus intenciones. Era obvio que aquellos desalmados pretendían deshacerse de ella lanzándola dentro de aquel agujero, por eso quiso hacer un último esfuerzo, con la esperanza de poder soltarse de aquellas manos que aferraban con fuerza sus antebrazos e intentaban subirla hasta la misma boca del pozo.


  


   Aunando todas sus fuerzas, y con un grito de desesperación y rabia contenida, aún a sabiendas que poco o nada podría hacer en una posible lucha contra aquellos hombres en la situación en que se encontraba, dando un fuerte


  Tirón hacia atrás, Alba consiguió liberar sus brazos de la presión que las manos de sus enemigos ejercitan sobre ellos, y sin pérdida de tiempo empezó a dar saltos en dirección al coche, sabía que sus enemigos no la dejarían ir muy lejos, y así fue, pero esta vez fue Moad el Negro quien había entrado en acción, el cuál entre las carcajadas de sus compinches, no tardó en alcanzar a la fugitiva a quien, una vez llegado a su altura, y con las dos manos abiertas, dio un fuerte empujón en su espalda haciendo que esta cayese aparatosamente, de bruces sobre la arena.


  


   A continuación y sin ningún tipo de miramientos, Moad atrapó a la mujer por su abundante cabellera que en esos momentos se exponía libremente, debido a que el Jiyab (pañuelo que las mujeres Árabes usan para cubrirse la cabeza) que antes los cubriera hacía tiempo que se había desprendido de su cabeza y había caído sobre sus hombros, y tirando de su abundante y negra cabellera, arrastró a la mujer hasta la boca del pozo.


  


   Sintiendo como si la cabeza fuese a desprenderse de su cuerpo, Alba no pudo evitar que a causa del dolor, emanaran de sus ojos gruesas lágrimas, aun así, y a pesar de la enorme violencia con la que Moad ponía en su acción, pudo ahogar los gritos que pugnaban por salir de su garganta.


  


   Tirando con todas sus fuerzas y sin ningún miramiento, Moad consiguió arrastra a Alba hasta la boca del pozo, donde la soltó, fue entonces cuando agarrando el medallón que colgaba del cuello de Alba de un fuerte tirón se apoderó de él, al tiempo que pareció percatarse por primera vez del bolso que colgaba de los hombros de la mujer, y con un gesto rápido e inesperado, se apropió del mismo, y con voz parecida al graznido de un grajo dijo dejando oír su voz por primera vez.


  


   -Veamos que llevas ahí en ese bolso. -Volviendo esta boca abajo, todo su interior quedó desparramado por la arena y expuesto a los ojos de todos ellos.


  


   Fue Hichan quien se agachó, cogiendo el cuchillo, lo mostró como si este se tratase de un trofeo de guerra.


  


   -Hooooo, mirad lo que lleva la señora. -Acto seguido cogió el bote de Ácido, el cual también mostró tal como había hecho con el cuchillo. -Mira mira que tenemos aquí, vas bien preparada he puta asquerosa, valiente zorra ¿Contra quién pensabas usar todo esto? contra nosotros no, ¿Verdad? -Más risas por parte de Hicham y Hussein. Mientras estos reían, y sin que Alba no pudiese hacer nada por evitarlo Moad se colgó el medallón que había arrebatado a Alba y su lo colgó en el suyo mientras decía.


  


   -Esto me pertenece zorra. –Entonces fue cuando Alba grito con desesperación.


   -Nooooooo eso no, eso pertenece a mi hijo, devuélvemelo cerdo. -Sin ningún tipo de miramientos, y dando muestras de una fuerza descomunal a pesar de su extrema delgadez Moad levantó a Alba como si esta fuese una pluma, obligándola a sentarse sobre el borde de pozo mientras esta no dejaba de pedir que le devolviese el collar con el medallón y el cuerno de León, Moad hizo una seña a Hichan, este volvió a introducir el cuchillo y el bote de ácido junto con todo los demás enseres dentro del bolso de Alba, acto seguido regreso al coche y depositándolo en el asiento del copiloto, sin pérdida de tiempo volvió a reunirse con el grupo formado por sus compañero Husseim y el siniestro Moad, junto a la abatida Alba, quienes permanecieron en silencio, y sin moverse, hasta su regreso.


  


   A una señal de Moad, Hachim y Husseim hozaron a Alba sobre la negra boca del pozo, y ante su inminente muerte, Alba gritó mostrando con ello su desesperante frustración.


  


   -Malditos asesinos terrorista dignos hijos de perra rabiosa, no os saldréis con la vuestra, el mundo os castigará. -Al escuchar las palabras de Alba, Hussein y Hicham que estaban a punto de empujarla dentro del pozo, detuvieron su acción, y mirándose el uno al otro, exclamaron los dos al unísono.


  


   -¿¡Terroristas! ha dicho terroristas? -Acto seguido, tanto la mirada de Hicham, como la de Hussein, se dirigieron hacia la figura de Moad el Negro, que permanecía a escasos centímetros de ellos con el rostro imperturbable, de pronto como si alguien hubiese dado la señal de salida, los dos comenzaron a reír a mandíbula batiente. -¿Has oído eso Moad?Nos ha llamado terroristas -Apenas pudo decir Hussein en medio de su hilaridad. -¡Ha dicho terroristas! -Al contrario de sus compañeros, el rostro de Moad permanecía imperturbable, daba la impresión de que todo aquello no iba con él.


  


   De pronto, Moad se puso en movimiento, y acercándose a Alba que se hallaba sobre el borde del pozo, y sin decir palabra, dio a esta un fuerte empujón, provocando que la madre de Álvaro, perdiese el equilibrio y se precipitase al vacío.


  


   Pero antes de caer, y haciendo un supremo esfuerzo, y con una increíble contorsión de su cuerpo, antes Alba pudo agarrar con sus dientes el medallón que Moad había colgado de su propio cuello, hacía escasos minutos. Alba sintió como si las mandíbulas fuesen a separarse del resto de su cabeza a causa del fuerte tirón, pero a pesar del intenso dolor, no soltó su preciada presa, y con ella entre los dientes, se precipitó en la oscuridad de aquel pozo, mientras las soeces palabras de Moad coreadas por sus compinches, llegaban a sus oídos cada vez más lejanas.


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 19


  


  En su vertiginosa caída, Alba sentía como las cortantes salientes de las paredes le iban desgarrando la ropa y la piel a medida que caía, no le cavia la menor duda de que había llegado su hora. Pero para su sorpresa, a pesar del enorme


  Encontronazo de su, ya tullido cuerpo contra el agua que inundaba el fondo de aquel pozo, no perdió el conocimiento, pero sí estuvo a punto de ahogarse, después de los enormes esfuerzos que tuvo que realizar por mantenerse a flote, debido a la voluptuosidad de su chilaba, la cual, que aunque ahora obstruía sus movimientos, creándole grandes dificultades para mantenerse a flote, había contribuido en gran parte, a que su caída se hubiese visto amortiguada, evitando que el choque contra el fondo, hubiese resultado fatal.


  


   Con los pulmones al borde de su capacidad de aguante, por fin pudo sacar la cabeza del agua, en el momento justo en que estaba a punto de sucumbir, mientras sus pies a duras penas rozaban el resbaladizo fango acumulado en el


  Fondo. Pero aún a pesar de su poco deseable situación, Alba pensó que tenía suerte de que el pozo no fuese tan profundo como en principio se había imaginado, e incluso que su fondo no estuviese seco, como también tenía suerte de que pudiese mantener la cabeza fuera del agua (aunque con muchas dificultades) gracias a la poca profundidad de este.


  


   Aún semiaturdida por el impacto, Alba era consciente de que si no se recuperaba pronto, podría morir ahogada, puesto que para poder mantener la cabeza fuera del agua, tenía que mantener sus pies en constante movimiento por lo resbaladizo de su fondo, sobre el cual sus pies resbalaban sin cesar a cada pequeño movimiento, con lo cual, su cabeza volvía a sumergirse una y otra vez, sin darle oportunidad de poder respirar, al tiempo que le resultaba más que menos imposible de poder mantener el equilibrio, y el hecho de tener las manos atadas a la espalda, así como las ligaduras de los tobillos, aún lo hacía mucho más difícil.


  


   Entre tanto, y a pesar de todas aquellas dificultades, sus dientes no habían dejado de aprisionar con fuerza el medallón, si bien que el dolor en sus dientes y toda su mandíbula, era prácticamente insoportable, así como en todo su cuerpo, al que se había añadido el de las heridas que le habían producido las piedras salientes de las paredes del pozo en su caída, aunque el contacto con el agua fría parecía haber amortiguado un tanto.


  


   Poco a poco, y a pesar de que la situación se hacía por momentos más difícil, y sus fuerzas disminuían por el esfuerzo que le suponía el poder mantener la cabeza fuera del agua, Alba empezó a recuperar la calma y a comprender mejor su situación, y sobre todo a aprender cómo mantener el equilibrio evitando que su cabeza se sumergiese por completo sin poder hacer nada por sacarla y conseguir seguir con vida.


  


   Su cerebro no dejaba de pensar en el medio de poder salir de aquella dificilísima situación, puesto que a pesar de lo que a todas luces parecía imposible, el hecho de haber sobrevivido a aquella caída, y seguir con vida, le había dado la esperanza de poder de alguna manera conseguir sobrevivir a tan siniestra situación, aunque lo de salir del pozo lo encontraba algo imposible, no obstante Alba no dejaba de repetirse una y otra vez “Mientras hay vida hay esperanza” y a pesar de su ateísmo, y a su negación de la existencia de cualquier tipo de Dios divino, y más especialmente después de lo de su hijo, en aquellos momentos tan cruciales, y pensando en que su venganza debía de llevarse a cabo pasase lo que pasase, y para su propia sorpresa, se oyó a si misma repetir la frase grabada en el reverso del medallón.


   -¡Alah me protege!


  


   Alba reconocía que salir de aquel agujero era prácticamente imposible, y mucho menos encontrándose maniatada de pies y manos “Si al menos pudiese liberarme de las ligaduras” “Pero aunque pudiese hacer tal cosa ¿Cómo salir de este pozo?”


  


   Pero a pesar de que todo parecía estar en contra de una posible salida a aquella extremada situación, Alba estaba dispuesta a intentarlo, de ninguna manera iba a dejar que aquel pozo pudiera llegar a ser su tumba, no sin antes de intentarlo todo y con todas sus fuerzas, no, no si ella podía evitarlo, y ella estaba dispuesta a intentarlo hasta el último aliento de su existencia.


  


   No estaba dispuesta a deja que aquel pozo se convirtiese en su tumba, y mucho menos dejar que aquellos asesinos quedasen sin castigo.


  


   Sabía que el primer paso a dar, para poder salir de allí, era liberar sus pies y sus manos de sus ataduras, por eso, absorbiendo todo el aire del que fue capaz, se sumergió dentro del agua, y tomando la posición fetal, intentó pasar los pies por encima de sus manos para que estas pudiesen pasar de su espalda, a la parte delantera de su cuerpo, pero se encontró con otro inconveniente, las largas y voluminosas faldas de su Chilaba no le permitían lograr su objetivo, a pesar de ello, Alba lo intentó una y otra vez, hasta que al fin, en un desesperado e infrahumano esfuerzo, y a punto de no poder aguantar más y dejar que aquél lodo invadiese sus castigados pulmones, lo consiguió, y ya con las manos delante de ella, y una vez recobrado el equilibrio y el aliento, Alba empezó a frotar las ligaduras, (que para su alegría comprobó que estas no eran demasiado gruesas), que sujetaba sus muñecas con el borde del medallón el cual ni por un momento dejó escapar de sus apretados dientes, frotando ora contra las aristas salientes de la pared del pozo, ora contra el medallón cuyo borde hacía de improvisado “cuchillo” y si saber ni importarle el tiempo que estuvo intentándolo, ni el dolor ni la entumición de sus miembros que llegó arrancar de sus ojos gruesas lágrimas de sangre (metafóricamente hablando) llegando un momento en que pensó que sus mandíbulas se debieron haber desprendido puesto que no sentía absolutamente nada, por fin su titánico esfuerzo pareció empezó a dar sus frutos.


  


   Por fin, su obstinada determinación e inmenso coraje, se vieron recompensados. Las ligaduras empezaron a ceder con la consiguiente alegría que este hecho le producía, sacando fuerzas de flaqueza, Alba aceleró aún más su frenético frotar.


  


   Las no muy sólidas ligaduras no pudieron resistir por mucho tiempo aquel furioso e intenso frotar al que habían sido sometidas durante aquellos interminables minutos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 20


  


   Al ver sus manos libres, su primer movimiento fue liberar el Medallón del férreo cerco de sus dientes, lo cual no le fue demasiado fácil puesto que a base del esfuerzo y la tensión a la que habían estado sometidas durante tanto tiempo, estas se hallaban encajadas negándose a abrirse, pero después de lo que había pasado, a Alba no le costó demasiado convencerlas de que lo mejor para ellas era obedecer a su propietaria.


  


   Una vez liberado el medallón, Alba se lo colgó al cuello, acto seguido frotó sus mandíbulas con fuerza para que la sangre pudiese volver a fluir con normalidad, haciendo que la sensibilidad perdida debido al esfuerzo y el dolor, volviese poco a poco a su castigada dentadura, y a sus, no menos castigadas mandíbulas, así como a su cara.


  


   Una vez sus manos libres, no le fue demasiado fácil a Alba liberar sus pies, para ello tuvo que sumergirse una y otra vez, su voluminosa Chilaba le impedía moverse con facilidad, por eso, y sin dudarlo ni un instante se desprendió de ella y todo el resto de su ropa interior quedando tan solo con las bragas, puesto que desde tomase la “identidad” Árabe no utilizaba sujetador, enseguida se sintió mucho más ligera y sus esperanzas de poder salir de aquél agujero se acrecentaron.


  


   Cuando por fin consiguió liberar sus tobillos, y una vez libre de pies y manos, su mente empezó a trabajar para poder encontrar la mejor forma de salir de aquel agujero. Mientras el frio empezaba a hacer mella en ella, Alba sabía que no disponía de mucho tiempo antes de que las escasas fuerzas que le quedaban, le abandonasen por completo.


  


   Liberarse de las ligaduras, había sido algo relativamente fácil en comparación con lo que le esperaba si quería salir del pozo, Alba sabía que escalar por aquellas paredes iba a suponer una misión prácticamente imposible, no iba a ser nada fácil, sino todo lo contrario, pues la oscuridad era prácticamente absoluta, la única luz era el punto que ofrecía la lejana boca del pozo, por la que se podía más que ver, distinguir algo de claridad que la luna en su generosa luminosidad, dejaba entrar por la boca de aquel agujero.


  


   Sacando sus brazos del agua, empezó a palpar con las manos las paredes del pozo intentando encontrar algún punto de apoyo donde agarrarse, pues sabía que el único medio de salir de allí era escalar la pared. Por la rapidez con que había llegado al fondo cuando fue lanzada al pozo, Alba sabía que aquel no era demasiado profundo, también por la claridad con que desde su posición, podía distinguir la boca de este, revelándole que la distancia que la separaba de la boca no podía ser demasiado excesiva


  


   Después de haber encontrado sendos puntos de apoyo para las manos, y otros tantos para los pies, Alba había conseguido alzarse como medio metro, pero enseguida volvió a caer quedando en la misma posición que antes.


  


   Haciendo gala de un encomiable tesón, volvió a buscar con pies y manos algún posible punto de apoyo que le pudiese ayudar en su escalada hacia su salvación, volviendo a encontrar los mismos puntos de apoyo por los cuales hacia un momento había conseguido elevarse unos centímetros.


  


   Una vez se hubo afianzado en aquellos puntos de apoyo, Alba consiguió elevarse uno pocos centímetros más de los que hiciera antes, pero al intentar mover su mano hacia el próximo saliente, perdió el equilibrio y volvió a caer, volviendo a la posición inicial, volvió a intentarlo y volvió a caer, después de varios intentos, cansada y aterida de frio, Alba pensó que aquello era imposible, que no lo conseguiría, y por lo tanto que el final de su vida estaba próximo, pues no sería capaz de aguantar por mucho más tiempo el frio que empezaba a penetrar en sus huesos.


  


   Completamente desolada, volvió a intentar de nuevo su imposible escalada, pero al volver a fracasar, todo su entusiasmo de hacia tan solo unos minutos, se hubo desvanecido, así como todas sus esperanzas de salvarse. Había perdido la noción del tiempo que llevaba intentando escalar por aquella húmeda y resbaladiza pared, se encontraba extenuada y sin fuerzas para seguir intentándolo, su desnudo cuerpo temblaba de frió, pensando que solo era cuestión de minutos para que el desenlace final se produjese, y entonces cogiendo el medallón y en medio de un llanto amargo y desesperado, dijo a modo de oración.


  


   -Perdóname hijo por haber fracasado, no te he podido vengar, a pesar de haber encontrado a los desalmados culpables de tu desgracia, bueno, ¡nuestra desgracia!, de todas formas no me pesa ni me arrepiento de haberlo intentado, y doy gracias al cielo, porque dentro de poco voy a reunirme contigo. Ya ves, Alah no nos ha protegido, ni te protegió a ti a pesar de lo que dice el Medallón, quizás porque seamos Ateos, a los únicos que ha protegido ha sido a esos desalmados, teníamos razón en no haber creído nunca en ningún Dios, ¿Dónde estaban cuando te hacían falta? ¿Dónde están ahora?


  


   Como si aquellas palabras hubiesen acabado con sus últimas energías, Alba se hundió en el lodo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 21


  


   Su cuerpo se hundía y hundía, más y más en una caída vertiginosa e interminable, el fango que momentos antes pisaban sus pies había desaparecido y se había convertido en agua pura y cristalina, aquel descenso parecía no tener fin, la oscuridad era absoluta, Alba no entendía por qué no cesaba de caer y caer pareciendo que su caída nunca iba a tener fin. De pronto, y en su interminable descenso, Alba pudo distinguir en la lejanía un punto blanco y resplandeciente, el cual, a medida que se iba acercando se iba agrandando. Hasta que pudo darse cuenta que aquello no era un punto blanco como le había parecido al principio, sino un inmensa luz blanca e intensamente


  Brillante que amenazaba con cegarle.


  


   Aquella luz, era la luz más blanca que jamás hubiese visto, y ante la proximidad de aquella luz, Alba extendió sus manos intentando rechazar el inminente e inevitable contacto entre ella y la luz, creyendo que si eso ocurría, sería absorbida sin remedio por cualquiera que fuese o de cualquiera que se tratase aquello, pero su desesperado gesto no parecía que iba a servirle de nada, parecía que aquella luz o lo que fuese iba a engullirla más pronto que tarde. Cerrando sus ojos con fuerza e intentando cubrírselos con una mano, mientras que con la otra, intentaba frenar su frenético acercamiento para así poder detener la inevitable fusión entre ella y aquella cegadora luz.


  


   Tal como había temido, Alba ya se daba por perdida en la inmensidad de aquél objeto blanco y brillante parecido a una cegadora luz, pero para su sorpresa, de pronto su vertiginosa caída se había detenido, todo a su alrededor era blanco y resplandeciente, y sorprendentemente, aquella luz ya no le cegaba, podía tener los ojos abiertos sin que se viese obligada a cerrarlos, Alba había oído decir infinidad de veces que lo último que una persona veía antes de morir, era una luz blanca y luminosa, posiblemente como aquella de la que se hallaba a escasos metros y por la que había estado a punto de ser absorbida. De pronto, Alba oyó una voz que inmediatamente reconoció como la de su hijo.


  


   -Vamos mamá no te rindas, tu puedes hacerlo, aún no estás vencida, tu puedes conseguirlo, sigue, no te rindas. -Álvaro estaba allí, justo enfrente de ella. -Vamos inténtalo otra vez, escala esa pared y sal de este pozo, no olvides el mensaje del Medallón ¡Alah me protege! -Alba alargó la mano pretendiendo tocar la cara de su hijo, pero antes de que sus dedos pudiesen rozar el amado rostro de Álvaro, este desapareció.


  


   -Hijo, hijo vuelve no me dejes, vuelve. -Solo el eco altamente acentuado de sus palabras, respondió a su desesperada llamada. Alba no tuvo tiempo para repetir su petición, de pronto, se vio impulsada por una increíble fuerza, en el sentido contrario al de su caída, y en cuestión de dos segundos y antes de que pudiese darse cuenta de lo que estaba pasando, la madre de Álvaro se encontró en la misma situación en la que estuviese antes de que empezase su extraña caída hacia el punto de luz empezase, viéndose de nuevo con la cabeza fuera del agua y la punta de los pies tocando el fango del fondo, con la diferencia de que la luz que momentos antes la absorbiera, ahora iluminaba el pozo por completo, permitiendo a Alba ver sus paredes hasta la misma boca del mismo.


  


   Sin pensarlo dos veces y con el eco de las palabras de su hijo aún sonando en sus oídos, embargada por una extraordinaria energía, y con una alegría infinita, Alba empezó a trepar, ahora sin ninguna dificultad por las angostas paredes de aquel pozo, que hacía apenas unos escasísimos minutos, parecía que iba a ser irremediablemente su tumba.


  


   Otra de las grandes sorpresas de Alba, era que sin saber porque razón, se sentía revitalizada, así como los dolores en los costados, producidos por las patadas proporcionadas por Hussein y Hichan, parecían haber desaparecido, también había desaparecido, el dolor intenso que hasta hacia bien poco sentía en su boca y mandíbulas, y las magulladuras producidas en su caída al ser lanzada a aquel pozo maldito.


  


   Alba también se vio sumamente sorprendida al notar una gran ligereza en su cuerpo y una ausencia total del enorme cansancio que sentía poco antes de que empezase su caída hacia aquella luz donde pudo ver y escuchar la voz de su hijo, dándole ánimo y fuerza incitándola a salir de ese infernal agujero.


  


   Sin darse ningún tipo de respiro ni descanso, Alba no cesaba de escalar hacia la cima, ahora todo era distinto, ahora podía ver perfectamente gracias a aquella luz que al parecer su hijo le había enviado desde el más allá, y tanto sus manos como sus pies aprovechaban cualquier saliente o cualquier incisión que encontraban en su ascensión hacia la boca del pozo. No le importaba el tiempo que le llevase llegar hasta arriba, todo lo que contaba para ella era salir de aquel pozo y poder cumplir con la promesa que hiciese de vengar la muerte de su hijo.


  


   Por fin, y sorprendida por la relativa facilidad con que había conseguido llegar hasta la boca del pozo, sus manos tocaron el borde, en ese mismo momento, la luz que hasta ese momento la había guiado hasta allí, desapareció.


  


   Una vez se vio fuera, los ojos de Alba recorrieron todo el perímetro del pequeño Oasis. Todo parecía en calma, la luz de la luna llena permitía verlo todo con nítida claridad. A Alba no le cavia la menor duda, los tres hombres continuaban allí, puesto que el coche que les condujera hasta ese lugar se encontraba en el mismo sitio donde lo habían dejado a su llegada.


  


   Tampoco le cupo duda, que estos se hallaban en la pequeña casita que antes viera, ¿Donde sino puesto que en el coche no había nadie? la casita se encontraba a unos escasos cien metros de allí justo detrás de la última palmera de aquel pequeño Oasis.


  


   Con todo el sigilo que le fue posible, Alba se dirigió hacia el coche con la esperanza que su bolso con sus "Armas" continuase allí. No pudiendo disimular su alegría al ver que efectivamente este se encontraba en el mismo lugar que aquel malvado lo dejase. "Creo que Alá me protege". Una vez más, Alba no pudo por menos que sorprenderse por su, tan insólito pensamiento, jamás hubiese imaginado que algún día podría pronunciarse sobre ningún Dios de aquella manera, se preguntó por qué lo hacía.


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 22


  


   Arrastrándose sobre la arena Con sumo cuidado procurando hacer el mínimo ruido, evitando que este pudiese llegar a los oídos de los tres desalmados que sin lugar a dudas se hallaban en la casita, probablemente esperando el nuevo día, quizás para asegurarse del éxito de su misión, por consiguiente de su muerte.


  


   Tan sigilosamente como lo hiciera al acercarse al automóvil, Alba abrió la puerta, y agarrando su bolso se apresuró a colgárselo, como tenía por costumbre, en bandolera, no sin antes comprobar su interior dando un suspiro de satisfacción al comprobar que no faltaba nada, y que el espray y el cuchillo, que era lo más importante para ella en esos momentos, se encontraban en el fondo del bolso.


  


   Mucho más calmada, y notando que tanto su respiración, como su pulso se hacían más normales, Alba se dijo entre dientes. "Habéis cometido un error malditos criminales" Mientras que las yemas de sus dedos acariciaban ora la empuñadura del cuchillo, ora el bote del espray.


  


   Con tan solo sus bragas como vestimenta, Alba se sentía ligera y segura, la arena apenas se adhería a su cuerpo por ser esta sumamente fina y seca, tenía claro cuales iban a ser sus próximos movimientos, y arrastrando su desnudo cuerpo sobre la arena a la manera de los reptiles, con la sola ayuda de sus codos rodillas y vientre, y procurando evitar que las caídas hojas de las palmeras, y sobre todo los peligrosos punzones que sobresalían de ellas, y la escasa y seca vegetación, pudiesen dañar su ya magullada y maltrecha piel, se dirigió hacia la casita donde sin lugar a dudas deberían de encontrarse los tres malhechoras, completamente ajenos a lo que se les avecinaba.


  


   Allí estaban los tres, Alba podía verlos perfectamente desde su posición detrás de aquel pequeño ventanuco desprovisto de cristaleras. Para evitar ser vista desde el interior o exterior la pequeña casa, Alba había dado un gran rodeo siempre arrastrándose, por lo cual, la piel le quemaba por el continuo contacto al que había sido sometida con la arena , pero aquello carecía de importancia para ella, lo que importaba ahora era el hecho de estar a punto de acabar con aquellos asesinos y así poder cumplir con la promesa hecha ante el cuerpo sin vida de su hijo después de que este se suicidase.


  


   Desde su escondrijo, Alba reconoció a Hussein y Hachim en los dos hombres que se sentaban sobre una raída y descolorida alfombra y charlaban en voz baja, posiblemente por temor a despertar al tercero que no era otro que Moad que se encontraba tendido sobre otra manta y que al parecer dormía.


  


   -Me voy a estirar un poco las pierna, y al mismo tiempo me acercaré al pozo para ver si esa estúpida putona la ha palmado ya.


  


   -De acuerdo Hussein, seguramente que a estas alturas ya debe de haber empezado a pudrirse, ¿Quieres que venga contigo?


  


   -Ho no, no creo que haga falta, quédate tranquilo. -Alba pudo reconocer al hombre que después de decir aquellas palabras se había puesto en pié, se trataba del llamando Husseim, quien al ponerse en pié, y probablemente por azar, dirigió sus ojos hacia el pequeño ventanuco detrás del cual Alba se escondía. A duras penas esta pudo esquivar aquella mirada, lo cual consiguió gracias a la rapidez con que se agachó, justo a tiempo de evitar ser vista.


  


   Seguidamente, Husseim se dirigió hacia la puerta para nada más salir cerrarla tras sí, una vez fuera, levantando los brazos hacia el cielo en forma de estiramiento para una vez bajarlos, levantándose la chilaba, allí mismo empezó a orinar. A pesar de que la blanda y blanca arena amortiguara en parte el ruido que normalmente producía este tipo de acción, Alba pudo oírlo perfectamente, permitiéndole saber que era lo que aquel desalmado estaba haciendo.


  


   Absorto como estaba en el desarrollo de aquella necesidad biológica, a Hussein casi no le dio tiempo a saber qué era lo que estaba pasando, solo sintió la necesidad de llevarse las manos a la garganta, pues de ella había empezado a emanar un fuerte e incontenible chorro de sangre, al mismo tiempo que sentía el frio de algo acerado, en su garganta, el enorme corte proporcionado por el cuchillo de Alba le había seccionado la garganta de lado a lado.


  


   Sin tiempo a emitir el más simple sonido Hussein se derrumbó, antes de que su cabeza hiciese contacto con la arena, el hombre ya estaba muerto, sin darle tiempo ni siquiera a saber quién había sido quien de manera tan silenciosa y limpia, había acabado con su vida.


  


   Nada más haber propinado aquel mortífero corte en la garganta de Hussein, con toda la rapidez y sigilo posible, Alba arrastro el cuerpo ya sin vida del que hacía poco había pretendido acabar con la suya propia, hasta detrás


  de la esquina de la casita, para que nadie que saliese de ella pudiese verlo, con la misma rapidez y con el mismo sigilo, Alba revolvió la arena de modo que la sangre vertida por la herida de Hussein quedase enterrada haciendo imposible su visibilidad.


  


   Una vez hubo quedado satisfecha de su “trabajo” Alba volvió al ventanuco, el cual le daba una cierta seguridad al encontrarse este en el lado opuesto de la puerta de entrada. Una vez en la seguridad de su escondrijo, Alba intentó calmar lo más rápido posible el alto nivel de adrenalina en que en esos momentos se encontraba, tratando de contener en lo posible los in controlados latidos de su agitado corazón.


  


   Desde su escondrijo, podía observar perfectamente lo que dentro de la casita ocurría, no le cabía la menor duda de que Moad se hallaba dormido, pero el tal Hicham se encontraba sentado mirando hacia la puerta por donde su compinche Husseim había desaparecido, posiblemente esperando a que este regresase.


  


   Alba se dispuso a esperar a que con el transcurso del tiempo, y al ver que su compañero no venia, y la curiosidad, y sobre todo la preocupación de ver que su compañero tardaba en volver, obligasen a aquel canalla a salir de la casa, en su busca, cosa que ella aprovecharía para hacer con él lo mismo que había hecho con su compinche.


  


   Los minutos pasaban en medio de un silencio escalofriante, las aceleradas pulsaciones del corazón de Alba, ya se habían calmado, y su respiración había vuelto a la normalidad, de tanto en tanto y con suma precaución, Alba miraba al interior de la casa a través del ventanuco.


  


   Por fin, el llamado Hicham, se levantó con movimientos perezosos, consultó un reloj que sacó de uno de los bolsillos de su chilaba consultando la hora, Alba le oyó decir algo que no pudo entender, entonces el hombre se dirigió hacia la puerta volviendo a meter el reloj de nuevo en el bolsillo de la chilaba. Rápidamente, Alba se desplazó hasta la esquina de la casita donde antes había esperado la salida de Hussein con el cuchillo en su mano derecha, listo para ser utilizado de nuevo.


  


   Una vez fuera de la casa, al igual que Hussein hiciese, Hicham cerró la puerta tras de sí, probablemente para evitar que la luz de la luna pudiese entrar dentro de la casita y pudiese despertar a Moad que continuaba dormido. Hicham miraba insistentemente hacia las palmeras que formaban aquel pequeño Oasis donde se encontraba el pozo. El hombre volvió a consultar la hora de nuevo, esta vez con notable impaciencia, momento que Alba aprovecho para saltar sobre su espalda, empleando el mismo método que empleara con Husseim, sesgando la garganta de este de un solo tajo, lo que provocó que, al igual que ocurriera con su compinche, se desplomase sin omitir ningún sonido.


   Segura de no haber herrado en su mortífera cuchillada, y sin perder ni un solo segundo, para así poder contar con el factor sorpresa, Alba


  Se desplazó lo más rápidamente que pudo hacia la puerta de la casa, esta cedió fácilmente puesto que solo estaba entornada, y sin pérdida de tiempo y con la misma celeridad, se aproximó al dormido y odiado Moad cuchillo en ristre, dispuesta a clavarlo con todas sus fuerzas en el pecho del dormido desalmado .


  


   Pero en el mismo momento en que el cuchillo emprendía su mortífero descenso, el brazo derecho de Moad se movió hacia la cara de Alba a una velocidad increíble sin dar tiempo a esta a evitar el tremendo impacto, que con fuerza demoledora, se estrelló en su cara, haciendo que esta retrocediese por la fuerza del golpe, para acto seguido caer sobre sus espaldas, al tiempo que sentía un dolor intenso casi insoportable en su mejilla izquierda.


  


   Medio aturdida, pero sin perder el conocimiento, Alba se dio cuenta de que si no actuaba rápidamente, Moad acabaría con su vida, puesto que este, ya se encontraba de pié, con la intención de abalanzarse sobre ella, mano en alto empuñando una daga, con la determinación de acabar con su enemiga de una vez por todas.


  


   Percatándose de que a causa del impacto recibido el cuchillo se había desprendido de su mano, y viendo la imposibilidad de recuperarlo a tiempo, con toda la rapidez que su aturdimiento le permitiera, metió su mano dentro de su bolso en busca del bote de espray, pero sintiendo con espanto la proximidad de Moad, y temiendo que no le daría tiempo a usarlo, se echó a rodar hacia la puerta alejándose del hombre, esperando que aquella acción le desorientase y le diese tiempo a sacar su segunda arma defensiva, el bote de ácido.


  


   Efectivamente, tal y como Alba había pensado, pillado por sorpresa por lo inesperado de la acción de la mujer, Moad se detuvo por una fracción de segundo, lo cual dio a su enemiga una ventaja crucial, que sin creer en su suerte y aprovechando ese brevísimo desconcierto de Moad, con un salto digno de un consumado atleta, Alba se levantó con el bote listo para ser utilizado, y encarándolo hacia la cara y ojos de Moad, apretó el dispositivo.


  


   No erró en su "disparo", la mayor parte del líquido pulverizado del bote, fue a parar directamente a los ojos de su enemigo, un alarido de dolor salió de la garganta de Moad, quien soltó la daga para con desesperación, llevarse ambas manos al rostro en un vano intento de protegerse, Alba no desaprovechó aquella oportunidad, y con otro salto de acróbata, se lanzó en busca de su propio cuchillo, una vez esté en su mano, y con una celeridad pasmosa, se acercó a su enemigo que se afanaba en retirar el ácido de sus ojos, asestando una puñalada mortífera, justo en el mismo centro del desprotegido pecho del Negro, provocando que un nuevo alarido, incluso más fuerte que el precedente, saliese de la garganta del malherido malhechor, mientras que sus manos cesasen en su vano intento de retirar el líquido que Alba había lanzado sobre su cara, (el cual amenazaba con dejarle ciego), para dirigirlas a la empuñadura del cuchillo, que surgía de su pecho entre enormes borbotones de sangre.


   


   Falto de fuerzas, y sintiéndose morir, Moad cayó sobre sus rodillas agonizante y sumamente debilitado, sus manos dejaron de aprisionar la empuñadura del arma cayendo ambas a lo largo de su cuerpo, movimiento que Alba aprovechó para tirar con todas sus fuerzas de la empuñadura sacándola del pecho de su agonizante enemigo, para acto seguido volver a hundirlo de nuevo, esta vez en el cuello de Moad, provocando una enorme brecha por la que empezó a salir la sangre a verdaderos borbotones. Alba no se detuvo ahí, fuera de sí, la madre de Álvaro hundía el cuchillo una y otra vez en el cuerpo del cuerpo del agonizante Moad, quien se derrumbó por completo quedando tendido en el suelo, completamente inmóvil, y cubierto de sangre.


  


   Jadeante y con el abundante y negro cabello, desparramado por sus redondas y morenas espaldas, y medio cubriendo su desencajado y hermoso rostro, con el cuerpo yaciente y sangrante de su enemigo a sus pies, su redondo generoso busto subiendo y bajando al ritmo que le marcaba su agitada respiración, las bien torneadas y rectas piernas, entreabiertas y desafiantes, el cuchillo en la mano, y unos escasos y tímidos rayos lunares sacando frágiles destellos de su morena y sedosa piel, cubierta de sudor y sangre. 


  


   La escena parecía increíblemente irreal, el espectáculo era verdaderamente asombroso. Alba aparecía como la imagen de la Diosa de la venganza, alzándose triunfante sobre su enemigo vencido a sus pies, caído y destrozado por la furia de su implacable sed justiciera.


  


   De pronto, Alba pareció volver a la realidad, y consciente de que Moad estaba muerto, dejó caer el mortífero cuchillo, y levantando la vista hacia el techo dijo.


  


   -Ya estas vengado hijo mío, ya puedes descansar en Paz - Dicho esto y sin mirar al cuerpo yacente de Moad, lentamente se dirigió a la puerta de la casita, una vez fuera se acercó al cuerpo sin vida de Hicham y procedió a despojarle de su chilaba, para acto seguido cubrir su desnudo cuerpo con ella, hecho esto, volvió al interior de la casita para recoger el cuchillo y el bote de espray, una vez ambas cosas de nuevo en el interior de su bolso, el cual no se había desprendido de sus hombros. Seguidamente salió de la casa dirigiendo sus pasos en dirección al coche que tanto a ella como a sus enemigos, les había transportado hasta allí, en su camino, Alba tenía que ir remangándose los faldones de la chilaba, puesto que a pesar de que su antígeno propietario no era mucho más alto que ella, estos arrastraban por la arena, dificultando así su marcha.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 23


  


  Delante de ella se habrían tres caminos, pero Alba no vio ninguna señal que indicase hacia donde estos caminos se dirigían, llegar hasta aquel cruce había sido fácil pues desde el pequeño Oasis hasta allí, solo existía un camino.


  


   Cuando la trajeron aquellos canallas, no pudo ver el camino por haber estado tumbada en el asiento de atrás de ese mismo (coche que ahora era ella misma quien conducía) y además, cómo se hacia la inconsciente, le fue imposible ver nada, y menos fijarse en el camino seguido por sus captores, de los cuales solo quedaría ya el recuerdo.


  


   Tenía que decidirse y elegir uno de esos caminos al azar, por fin se decidió por el de la derecha. Su único temor era el de perderse en el desierto, pero ella confiaba en su buena suerte, que al parecer esa noche se estaba mostrando muy generosa con ella.


  


   Mientras conducía, Alba se preguntaba que era realmente lo que había sucedido en el interior del pozo, aquel desenfrenado descenso en medio de aquella tremenda oscuridad, acabada en aquella luz blanca como nunca había visto antes otra igual, la imagen de su hijo y sus palabras de aliento, su vuelta a la superficie del agua, y luego, la milagrosa desaparición de todo rastro de dolor y cansancio, y la aparición de sus pérdidas energías que hicieron posible poder esa calar hasta el borde del pozo, prácticamente sin ningún esfuerzo.


  


   ¿Habría estado siempre equivocada respecto a la existencia de algún Dios?, ¿Fue aquello realmente obra de algún tipo de ente divino? ¿Fue realmente Alah quien la protegió como decía la inscripción del medallón? Todas estas, y algunas más preguntas parecidas, eran las que Alba no conseguía, o quizás se resistía a querer conseguir encontrar las respuestas.


  


   Por otra parte estaba la sorprendente hilaridad de aquellos tipos cuando les llamó terroristas, ¿Por qué reían tanto, y porque aquello les sorprendió tanto? parecía como si al llamarles terroristas, les hubiese contado algún chiste realmente gracioso, para ella, el terrorismo no era cosa para tomárselo a risa, pero al parecer para aquellos desalmados si lo era. ¿O acaso, al igual que siempre había creído que los dioses no existían y lo sucedido esa noche le había demostrado que probablemente estaba equivocada, también había estado equivocada al pensar que lo que le había sucedido a su hijo había sido obra de los terrorista? La verdad era que, en ese momento le parecía todo tan confuso y ta insólito que no conseguía encontrar respuesta a prácticamente ninguna de sus preguntas.


  


   Como fuere, ella estaba allí, viva y con su promesa cumplida, aunque una sombra se cernía sobre el cumplimiento de su venganza, y era que no había tenido tiempo de averiguar si aquellos desalmados habían hecho aquello por cuenta propia, o había alguien más, por encima de ellos, alguien que hubiese sido quien encargase a aquellos miserables el trabajo sucio, alguien al que aquellos que ahora yacían sin vida en el desierto, obedecieron, ¡todo había ocurrido tan rápido!


  


   De todas formas, ella se sentía satisfecha, por lo menos sabia que aquellos tres energúmenos, ya no tendrían la oportunidad de matar a nadie más, ¡estaban muertos! y bien muertos, y ella era la que se había encargado de haber hecho justicia. Posiblemente si había un cabecilla, este podría tomar represalias contra ella, pero ella ya no tenía miedo, ya podía morir tranquila puesto que había cumplido con su juramento, de todas formas, sin la presencia de su hijo querido, ¿Qué valor tenía la vida? Su vida había dejado de pertenecerle en el mismo momento y día en que su hijo acabara con la suya.


  


   En medio de sus pensamientos, Alba no se había percatado que había llegado a las inmediaciones de un pequeño aglomerado de casas todas ellas blancas y de un sola planta y de techo raso, parecidas a aquella que acababa de dejar junto al pequeño Oasis, aunque mejor cuidadas. Algunas de ellas de un tamaño algo más grande que aquella. Pisando con suavidad el pedal del freno, consiguió que el viejo automóvil se detuviera sin producir ningún ruido a escasos cincuenta metros de la primera casa. Alba no quería arriesgarse a llamar la atención de la gente de aquel pueblo que posiblemente a aquellas horas estaría en el mejor de sus sueños.


  


   De pronto se acordó de que el propietario de la chilaba que llevaba puesta y que nunca más podría reclamar como suya, había consultado un reloj que había sacado del fondo de uno de los bolsillos de aquella chilaba, y allí lo encontró, este era un pequeño esférico de pulsera de una marca desconocida para Alba.


  


   -Las cuatro y cuarto, debe de estar a punto de amanecer. -Dicho esto. Salió del coche y llevando su bolso en bandolera, con paso firme y resuelto, se dirigió hacia la primera de aquellas casas blancas.


  


   No había dado más de tres pasos, cuando tuvo que detenerse, puesto que la chilaba le arrastraba sobre la arena, lo que hacía que dificultase su marcha, hizo varios dobleces, dejando sus piernas al descubierto hasta casi a la altura de sus rodillas, asegurándose que esto ya no entorpecería su marcha, continuó su camino.


  


   Iluminado por la claridad que emanaba de los rayos lunares, Alba pudo ver un edificio, que a pesar de que no era mucho más grande que los demás, si se diferenciaba en su estructura, el parecer algo más sólida que el resto de los otros edificios, y ligeramente más alto, no solo fue el tamaño del edifico lo que llamó la atención, sino también su forma, pues este carecía, (al menos en lo que Alba podía distinguir desde su posición), de las pequeñas ventanas de las que las demás viviendas si tenían.


  


   Por las características del edificio, a Alba no le cupo la menor duda de que se trataba de una pequeña Mezquita, y tomando toda clase de precauciones, se dirigió hacia ella, tratando de protegerse entre la escasa sombra que aquellas pequeñas casas pudieran proporcionarle, puesto que la pálida luz lunar, lo iluminaba prácticamente todo.


  


   Una vez hubo llegado, al edificio, Alba pudo corroborar su primera impresión sobre él, puesto que, efectivamente se trataba de una Mezquita. Antes de arriesgarse a entrar, decidió dar un rodeo a esta, para cerciorarse que nadie la había visto. Una vez satisfecha de su inspección, decidió entrar, pensando que si había un lugar para descansar un poco, antes de que apareciese el nuevo día, era aquél, se sentía tremendamente4 extenuada y hambrienta, y sabía que allí dentro, nadie osaría hacerla daño.


  


   Desecha y casi al límite de sus fuerzas. No tardó en encontrar una pequeña puerta, que cedió con un simple empujón.


  


   Ya en el interior, y en medio de la penumbra, puesto que a los rayos lunares no les era posible atravesar los muros del edificio, con las manos extendidas, Alba buscó un punto de apoyo, lo cual no tardó en encontrar. Se trataba de un rincón, entonces, apoyando su espalda sobre el muro, se deslizó lentamente hasta verse sentada, entonces, rodeó sus rodillas con los brazos, y apoyando su cabeza sobre estos, no tardó en quedarse dormida.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 24


  


   Alguien la estaba zarandeando suavemente por los hombros. Alba se puso en pie de un salto mientras introducía su mano derecha en el bolso en busca de “Sus armas que tan buen resultado le dieran en la casita del Oasis, al tiempo que arqueaba su cuerpo en posición claramente defensiva mientras que una voz profunda y sosegada llegó hasta sus oídos.


  


  
     -No tema, no quise molestarla y mucho menos hacerle daño.


    


     En la semioscuridad (puesto que ya había empezado a entrar en el recinto del edificio unos primeros y tímidos haces de luz diurna) la mirada de Alba se encontró con unos ojos grandes de color marrón oscuro bordeados por unas pobladas y blancas cejas.


     


     Ante la actitud defensiva y el silencio de la mujer, el hombre volvió a hablar en el mismo tono sosegado en que lo hiciera antes.


    


     -Me llamo Ben-Karat y soy el padre del Imán de esta humilde Mezquita, llamado Jaafar-Karat, no tema, no tengo la menor intención de hacerle daño, déjeme ayudarla, veo que está usted herida.


    


     Aquel suave tono de voz, y la patente sumisión en la actitud de aquel hombre, y sobre todo aquella limpia y directísima mirada que se empeñaba de profundizar en la suya, hicieron que la tensión con que Alba sometía a cada uno de los músculos de su cuerpo, se distendiese ostensiblemente.


    


     Sin pronunciar palabra, Alba dejó que lentamente, su cuerpo volviese a recobrar su natural rectitud, pero su manó continuó dentro de su bolso, mientras sus ojos no dejaban de escudriñar las visiblemente amables facciones del hombre que tenía enfrente, cosa que era posible, gracias a la tímida luz de aquel nuevo día que empezaba a amanecer, y que se esforzaba en filtrarse a través de la minúsculos y de forma alargados ventanucos que se hallaban cerca del techo del edificio. El hombre pareció darse cuenta del cambio de actitud en la mujer que tenía enfrente.


    


     -Así está mejor señora, vuelvo a repetir, no tengo ninguna intención de hacerla daño, sino todo lo contrario, deseo ayudarla. -Dijo Ben-Karat al percibir como la tensión daba paso a una tenía relajación en la actitud de la mujer. –Cualquier cosa que la hubiese ocurrido no es asunto mío, pero me temo que necesita ayuda, le ruego que venga conmigo a mi casa, la cual no se encuentra lejos de aquí, allí podremos atenderla mejor, me refiero a mi mujer y a mí, aquí no hay nada con lo que pueda curar y lavar sus heridas, porque está claro que está usted herida, y sobre todo muy fatigada no hay más que verla, mi esposa es una buena mujer y se ocupará de usted tan discretamente cómo le sea posible.


    


     -¿Podría indicarme el camino a Marraquech?-Dijo Alba sin mostrar el menor interés en seguir al hombre hasta su casa cómo él mismo le había indicado, quien a su vez mirando a la mujer compasivamente dijo a modo de respuesta a la pregunta de Alba.


    


     -Marraquech se encuentra a treinta kilómetros, pero en el estado en que usted se halla, posiblemente le parecerían quinientos ¡claro que podría indicarle el camino a Marraquech! pero creo que antes de emprender su viaje, debería de descansar y reponer fuerzas, insisto, venga conmigo a mi casa y Fátima “mi esposa” lavará y curará sus heridas y la alimentará, posiblemente tendrá usted hambre, después yo mismo me ocuparé de que llegue usted a Marraquech sana y salva.


    


     Aquel hombre irradiaba bondad, y Alba así lo comprendió, admitiendo que Ben-Karat tenía razón en lo que decía, aunque posiblemente pensó que ella intentaba llegar hasta Marraquech a pié, por prudencia, Alba no quiso decir que había venido en coche, se limitó a asentir en silencio indicándole al hombre que estaba de acuerdo en seguirle hasta su casa.


    


     Los primeros rayos solares ya habían empezado a calentar las azoteas de las casas de aquel pequeño poblado. No habían andado más de una veintena de pasos, cuando Ben-karat se detuvo a la puerta de una de aquellas casas sobre la cual dio unos suaves golpecitos, esta no tardó en abrirse, y una silueta de mujer vestida con chilaba y jiyá, apareció ante los ojos de Alba,


    


     -Hola querido, pasa el desayuno está listo. -Después de decir esto, los ojos de la mujer se posaron en la figura de Alba, aunque demostraron una gran sorpresa ante la presencia de aquella mujer desconocida, no dijo nada sobre el hecho de que su marido estuviese acompañado por alguien totalmente desconocido para ella, pero sí pudo percibirse un leve destello de extrañeza en sus grisáceos ojos.


    


     En silencio, y sin mencionar absolutamente nada sobre la presencia de la extraña mujer, Ben-Karat hizo un gesto altamente significativo, al cual su esposa se hizo a un lado dejando la entrada a la casa libre, comprendiendo, y sin pérdida de tiempo, Alba traspasó la pequeña puerta de entrada a la vivienda, seguida del hombre y su esposa que en un gesto altamente galante le franqueaban el paso hacia el interior.


    


     A pesar de la escasa luz, Alba quedó sorprendida por lo espacioso de aquella estancia, no parecía corresponderse con el volumen que se apreciaba desde fuera, pero enseguida se dio cuenta el por qué aquella estancia, daba aquella impresión. Aquello se debía a la casi total ausencia de mobiliario, no había mesas ni sillas ni armarios ni ornamentos útiles o inútiles. Todo era de un blanco inmaculado, tanto las paredes como el techo y el suelo, todo parecía haber sido acabado de pintar.


    


     Sobre tanto blanco, en un rincón de aquel salón, destacaba una hermosísima y colorida alfombra, sobre esta, una mesita hexagonal de un estilo puramente árabe, la cual a Alba le pareció de una antigüedad difícil de calcular, y sobre todo de una belleza verdaderamente impresionante. En toda su vida, nunca había visto nada comparable con aquella mesita, alrededor de esta, una maraña de cojines de todos los colores imaginables, se amontonaban en perfecta harmonía la voz de su improvisado anfitrión, la hizo sobresaltar.


    


     -Esta es mi mujer Fátima, también es europea. -Al oír aquello, Alba miró fijamente a la mujer, entonces fue cuando pudo distinguir debajo del jiyá que cubría su cabeza, unos cabellos que indudablemente habían sido rubios.


    Pero que el paso del tiempo los había convertido en finos hilos de plata. Alba también pudo ver unos ojos de color grisáceo de una tonalidad muy clara, cosa poco común en las mujeres árabes.


    


     “¿También es europea?” Se extrañó Alba “¿Cómo sabia aquel hombre que ella era europea?” Pero a pesar de su extrañeza no se atrevió a comentar nada sobre ello, ta solo se limitó a mirar al hombre quien rozaba la ancianidad, pretendiendo no dar importancia a su comentario, Alba volvió a posar su mirada en Fátima, para de nuevo volver a mirar a Ben con mirada inquisitoria, mientras que a su vez, los ojos de Ben y su esposa no perdían de vista cada uno de los gestos de Alba, como si esperasen de parte de su "invitada" algún tipo de alusión o comentario sobre las últimas palabras pronunciadas por el hombre.


    


     Alba sabía que aquella pareja deseaba hacerle preguntas sobre lo que le había ocurrido, pero también sabía que no lo harían, puesto que en aquella parte del mundo, a un invitado no se le deberían hacer preguntas que podrían resultar molestas para este, un invitado era un invitado y no se le debía de molestar con preguntas molestas o no, era cuestión de ética y respeto hacia los invitados.


    


     Volviendo a la realidad del momento, Alba estrecho la mano que, con un gesto de franca bienvenida acompañado de una amplia y abierta sonrisa, la mujer llamada Fátima y era extranjera como ella le tendía.


    


     -Aisha, mi nombre es Aisha. -Alba dio el nombre que rezaba en su pasaporte


    


     -Estoy encantada de conocerla Aisha, y quiero decirle que no tenga usted ningún temor, está usted en buenas manos, si no le importa, venga conmigo por favor, tiene usted que asearse y cambiarse de ropa, pero primero debe usted de lavarse esas heridas y curarlas, no se preocupe yo la ayudaré, está usted hecha un desastre, después tomaremos un desayuno. -Diciendo aquello Fátima echó a andar hacia el interior de la casa indicando con gestos a la invitada a seguirla, cosa que Alba hizo sin ningún tipo de pudor, puesto que su experiencia le decía que se hallaba como el hombre le hubiera dicho que se encontraba en buenas manos.


    


     Alba quiso agradecer las atenciones que aquella mujer había tenido con ella, pero adivinando la intención de su huésped, levantando la mano Fátima dijo antes de que Alba pudiese hablar.


    


     -Déjelo para luego querida, ya habrá tiempo para charlar, ahora, dúchese que yo volveré con ropa limpia. -Dicho aquello, salió del cuarto de baño cerrando la puerta tras de sí.


    


     Cumpliendo su promesa Fátima no tardó mucho más de diez minutos en volver a aparecer en el cuarto de baño portando una Chilaba pulcramente doblada junto con un jiyá junto con un gran vaso de leche.


    


     -Vamos querida, tómese este vaso de leche de cabra recién ordeñada verá que bien le sienta. Después comeremos unas tostadas con aceite de oliva y tomaremos el té junto con unos frutos secos, y seguidamente a descansar, que creo que es lo que más necesita en estos momentos, le vendrán muy bien unas cuantas horas de un dulce y reparador sueño.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  Capítulo 25


  


   -Ya voy, ya voy. -Mientras cogía el teléfono, Omar preguntaba. -¿Quién será a estas horas tan tempranas?


   -Aquí Omar, con quien tengo el placer de hablar.


   Omar soy Ben-Karat, creo que tengo en mi casa a la mujer de quien me hablaste ayer.


  


   Con infinita sorpresa Omar contestó.


   -¿Quieres decir que la madre de Álvaro está allí, en tu casa, contigo? Pero eso es imposible, no puede ser.


   -Pues sí, si Omar, Alba está aquí. No sé cómo habrá llegado hasta este lugar, la encontré en la Mezquita dormida y vestida con una chilaba que a todas luces no le correspondía, parece como si hubiese librado una batalla contra un ejército, está bastante maltrecha, pero no tiene heridas de consideración, al verla, y por las descripciones que me diste de ella, (aparte del enorme parecido con su hijo) supe de quien se trataba, ahora está en mi casa, Fátima se esta


  Ocupando de ella.


  


   La sorpresa se reflejaba en el rostro de Omar mientras que sus ojos se hallaban desmesuradamente abiertos.


  


   -Pero eso es imposible, no puede ser.


   -No, no es imposible, es ella, no me cabe la menor duda, y aunque su árabe es casi perfecto, he podido detectar en ella un ligero acento que sin lugar a dudas es español.


   -Por el nombre de Alah el altísimo, ¿Cómo ha conseguido llegar hasta allí?


   -No lo sé querido Omar, no he tenido oportunidad de hablar con ella sobre eso.


   -Trata de retenerla, no dejes que se valla, salgo para allá en seguida.


   -No creo que se vaya a ir, de momento, está realmente destrozada, necesitará unas cuantas horas para recuperarse.


   -Mmmmm, no creas, al parecer es una mujer decidida y tozuda, voy para allá.


  


   Omar El Malek se vistió con tanta celeridad como le fue posible, no quería tener que dar explicaciones a su hija quien debido a la hora no tardaría en salir de su habitación. El sol empezaba a aparecer por el horizonte, y ya se empezaba a oír el canto ronco y dulzón de los Muecinos (Los que con sus canticos desde las torretas de las mezquitas llaman a los fieles a la oración)


  


   Debido a lo urgente del caso, Omar El Malek conducía su viejo Peugeot, mucho más rápido de lo habitual, ni siquiera le llevó media hora, en llegar al pueblo donde vivía su viejo amigo Ben-Karat con su esposa Fátima, cuando en circunstancias normales, hubiese tardado más de una,


  


   Omar vio el viejo coche con el que Alba hubiese llegado al poblado donde sus amigos Vivian, al llegar a su altura se detuvieron y por unos instantes lo observó, pero no tardó en continuar su marcha.


  


   Nada más llegar a la puerta de la casa de su amigo, descendió de su Peugeot y rápidamente se apresuró a llamar a la puerta, pero antes de que sus nudillos pudiesen golpear la madera, esta se abrió, nada más ver a su amigo Omar, Ben dijo a modo de saludo.


  


   -Ahora duerme. Allí sobre los cojines, se quedó dormida nada más comer el desayuno que Fátima le preparó.


  


   Omar se acercó hasta Alba, quien acurrucada entre los cojines de múltiples colores, dormía profundamente, sin decir nada, acarició suavemente una de sus mejillas susurrando.


  


   -Tu hijo tenía razón, eres preciosa mujer. –Y dirigiéndose de nuevo a su amigo dijo. -Creo que conozco el medio de transporte que ha o han utilizado para llegar hasta aquí, sin duda se trata del viejo Sedán de color negro que se encuentra aparcado de mala manera a unos cincuenta metros del pueblo. ¿Tienes idea a quién pertenece?


   -No, puesto que no lo he visto, pero que yo sepa, nadie en el pueblo tiene un coche de esas características.


   -Entonces no tengo la menor duda de que Alba ha llegado, o la han traído hasta aquí en ese coche, necesito que me cuentes con todo detalle como la encontraste. -Dijo Omar refiriéndose de nuevo a Alba.


   -Bueno no hay mucho más que añadir a lo que te dije por teléfono. La encontré en la mezquita cuando me disponía a prepararlo todo para la primera oración y llamar a los fieles mediante el canto. Tenías que haber visto en el estado en que la encontré, parecía como si hubiese librado una batalla con el mismísimo demonio.


   -Te ha dicho quiénes eran contra los que ha luchado, suponiendo que hayan sido más de uno.


   -No Omar, no me ha dicho nada, aunque realmente no he tenido tiempo de hablar con ella.


   -Bueno, pues tenemos que llevárnosla de aquí, probablemente alguien debe de estar buscándola, puesto que obviamente la han descubierto y conocido sus intenciones, cuales quieran que estas sean, y quien o quienes quiera que hayan sido sus, digamos enemigos.


   -No te preocupes Omar, aquí está segura, no creo que sus posibles enemigos sepan que está aquí.


   -Mmmmm, no estaría yo tan seguro de eso, lo que sí creo, que lo que deberíamos de hacer, es ocultar ese coche.


   -Creo que esa es una buena idea, ¿Qué te parece si lo llevásemos al pequeño Oasis, allí entre las palmeras no será muy fácil de encontrar.


   -Tienes razón Ben, aquel sería un buen escondrijo, pues raramente alguien va a visitar aquel lugar, al pasar he visto las


  Llaves puestas, eso quiere decir que las puertas deben de estar abiertas.


  


   Y así lo hicieron, se acercaron al coche “abandonado” y Ben lo condujo hasta el Oasis, mientras Omar le seguía con el suyo, y nada más llegar, Ben introdujo el sedán entre las palmeras, mientras Ahmed estacionaba el


  Peugeot fuera de estas dirigiéndose a pie donde Ben se afanaba en cubrir el Sedán con ramas secas de las mismas palmeras, y toda clase de arbustos que encontraba, en cuya tarea Omar se le unió, y entre los dos, no tardaron en dejar coche completamente cubierto, y fuera del alcance de la vista de algún posible visitante.


  


   -Bien, misión cumplida, vámonos Ben, ya no tenemos nada más que hacer aquí.


  


   Estaban llegando al coche de Omar, cuando de pronto Ben cogió a su amigo de un brazo al tiempo que decía en un tono excitado y señalando hacia la casita.


  


   -Un momento, ¿No es aquello que se ve a la puerta de la casita el cuerpo de una persona? -Omar se detuvo y poniendo una mano sobre los ojos a modo de visera exclamó.


  


   -Alah nos proteja, no uno sino dos, yo distingo dos cuerpos, el otro está a la vuelta de la esquina de la casa, vamos allá Ben. -Sin esperar a más, Omar se dirigió hacia la casita, todo lo deprisa que la blanda arena bajo sus pies le permitía, seguido de cerca por su amigo Ben


  


   Una vez delante de los cuerpos tendidos, los dos hombres no pudieron disimular un gesto de aprensión a la vista de las enormes aberturas en las gargantas de sendos cuerpos, cubiertas con sangre coagulada que se ofrecían ante ellos. El primero en hablar fue Ben.


  


   -Fíjate Omar, los dos tienen idénticas cuchilladas en el cuello, los dos han sido asesinados de la misma manera, tiene que haber sido obra de algún profesional, además a este le han despojado de sus vestimentas. -Ahmed seguía agachado sobre uno de los cadáveres.


  


   -No, no creo Ben, no creo que haya sido obra de ningún profesional, además fíjate, no tienen las más mínima señal de haber luchado contra alguien, creo que fueron pillados por sorpresa, fueron decapitados sin tener tiempo de defenderse.


  


   -Mientras hablaba, Omar que se había inclinado sobre uno de los cadáveres, se levantó y mirando directamente a los ojos de su amigo Ben continuó. -Creo saber quién ha sido el autor o mejor dicho la autora de estos crímenes. -Los ojos de Ben se abrieron desmesuradamente, lo cual dio a entender a Omar que este había comprendido perfectamente.


  


   -¿Quieres decir qué......?. -Ben no terminó la frase.


   -Bueno no lo es, pero podría afirmarlo. Dijiste que Alba llevaba puesta una chilaba que no le pertenecía, es posible que esa chilaba perteneciera a este desgraciado. -Ahmed señalaba al cuerpo sin vida de Hicham, que era a quien Alba le hubo despojado de su chilaba. -Y como ya te dije ayer, Alba compró en la ferretería un cuchillo junto con un bote de ácido en espray, esos cortes bien podrían haber sido producidos por el mismo cuchillo que Alba comprase, fíjate en la profundidad de los cortes, son propios de haber sido hechos con un cuchillo de considerables dimensiones y de considerable peso, precisamente como el que Alba se llevó de la ferretería, No puede ser casualidad que Alba se encuentre tan cerca de aquí, como tu bien dijiste, con signos de haber librado una batalla, aunque si es extraño, que si esto he sido obra de Alba, estos hombres no tengan señales de haber luchado contra su posible asesino.


  .


   En ese mismo momento. Ben-Karat se acercó a la puerta de la casita, la cual se encontraba parcialmente abierta, al tropezarse sus ojos con el cadáver de Moad dijo mirando al cuerpo sin vida con espanto.


  


   -Por Alá, dos no Ahmed, si no tres, hay otro cadáver en el interior.


   Ahmed se precipitó dentro de la casa seguida de Ben. Acercándose al cuerpo inerte, se agachó para examinarlo mientras decía.


   -Que Alah nos asista y nos proteja Ben, esto es una masacre, ¡que escarnio! este ha sido acuchillado a conciencia.


  


   Acto seguido se levantó diciendo.


   -Sin lugar a dudas, é aquí el motivo de las heridas de Alba, conozco a este hombre, se llama Moad y se le apoda el Negro, Vámonos de aquí Ben, tenemos mucho que hacer, hoy vamos a tener un día muy ajetreado, lo primero es hablar con la madre de Álvaro.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 26


  


  -¿Qué hace usted aquí, como me ha encontrado? -Mientras hablaba, Alba miraba a Omar con absoluta sorpresa.


   -Ben y Fátima son amigos míos. -Los dos mencionados miraban la escena con rostros serios. Alba desvió su mirada de Omar para posarla con claro recelo sobre un hombre joven que se hallaba cerca de la puerta de entrada. Antes que pudiese preguntar quién era como era su deseo, Omar pareció leer los pensamientos de la mujer y se apresuró a decir


   -Es Jaafar, hijo de Ben y Fátima. Le pido disculpas por haberla despertado, pero tengo la imperiosa necesidad de hablar con usted. -La recelosa mirada de Alba no dejaba de escudriñar el rostro impasible de Jaafar, al que le encontró un tremendo parecido a su madre, sobre todo en el color del cabello y el de los ojos.


  


   -No se preocupe señora Alba, tanto Ben como Fátima y su hijo Jaafar, son gente que merecen mi completa confianza, de todas formas ya lo saben todo sobre usted, también fueron íntimos de Álvaro, al que al igual que yo y mi familia, como un vasto abanico de gente de esta región, le querían y admiraban. Ayer estuve aquí y les hable de su llegada, por lo cual le pido de nuevo me disculpe, pero por razones que no puedo explicarle, eso era algo que no tenía más remedio que hacer. Ahora señora mía, dígame exactamente cuál es el verdadero motivo de su visita, y sobre todo dígame, o mejor dicho, díganos que fue lo que pasó anoche en la pequeña casita del Oasis, en una palabra, ¿Quién asesinó a los tres hombres que hemos hallados muertos?


  


   -No sé de qué me está usted hablando.


   -Entonces, dígame por que vestía usted una chilaba que obviamente la iba algo grande, y como se hizo todas esas heridas. La chilaba, ¿No pertenecía a uno de los tres hombres que en este momento yacen sin vida a cause de las heridas producidas por un cuchillo de considerable dimensión, como el que usted compró en mi humilde tienda? y dígame ¿Lo lleva usted consigo? me refiero al cuchillo que compró en la ferretería, si es así ¿Podría usted mostrárnoslo? así como el bote de ácido, pues en la cara de uno de los hombre muertos tan violentamente, hay restos de líquido desengrasante, probablemente el mismo que usted compró junto con el cuchillo en mi humilde tienda. -A pesar de los años vividos en Europa, Omar seguía usando los términos propios empleados por la gente de su país.


  


   Sabía que estaba atrapada, se sentía descubierta, no podía negar los hechos por más tiempo, aunque después de todo, qué más daba ya, al fin y al cabo ella ya había cumplido con la promesa hecha sobre el cuerpo sin vida de su hijo, lo que pasase ahora carecía de importancia, aunque si le hubiese gustado encontrar, o por lo menos saber, si aquello fue obra exclusiva de aquellos tres desalmados, o si había alguien más, alguien que hubiese, por algún motivo que ella desconocía, haber dado la orden que condujo a aquellos asesinos a perpetrar aquel criminal ataque contra su hijo.


  


   Dando un profundo suspiro de resignación y clavando sus ojos en los de Omar y lanzando otra recelosa mirada al hijo de Ben-karat, Alba dijo con voz carente de emoción, y con cierta dosis de desesperanza.


  


   -Está bien, supongo que es inútil negar los hechos, al fin y al cabo todo ha acabado. -Las siguientes palabras de Omar lograron que Alba se sintiese algo más confidente y tranquila, aunque no abandonó su natural sentido de alerta, ni su recelo por todo lo que le rodeaba.


  


   -Debe usted de tener confianza tanto en Ben y su familia como en mí, créame, está usted entre amigos, y sea cual sea lo sucedido, tiene nuestra promesa de ayudarla en todo lo que podamos y seamos capaces, créame que somos conscientes de lo que acaba usted de vivir, sea lo que sea lo que haya pasado en el Oasis, estamos seguros que no debe de haber sido una experiencia muy agradable para usted.


  


   En silencio, Alba paseó su mirada por los cuatro rostros que la observaban con curiosa insistencia, su mirada pasó de Ben a su hijo, después se detuvo en el, un tanto ansioso rostro de Omar, posándose finalmente en el tranquilo y sonriente de Fátima, fue esta misma, quien rompiendo aquel embarazoso silencio que se había creado después de las palabras de Omar, dijo acompañando su frase con un gesto que pretendía ser tranquilizador acompañando sus palabras con una amplia sonrisa y con un movimiento de cabeza en sentido afirmativo.


  


   -Adelante no tengas miedo querida, Omar esta en lo cierto, todos te apoyaremos en la medida que humanamente podamos, ten confianza.


  


   Estas palabras hicieron que Alba se relajase y decidiese contar su historia, sin omitir detalle de todo lo ocurrido desde que dejase la tienda de Omar poco después de su llegada. No sin antes admitir que su verdadero propósito al venir a Marraquech era precisamente lo que acababa de hacer, vengar a su hijo. Una vez acabado su escalofriante relato, en el cual incluyó su vertiginoso descenso dentro del pozo, la extraña aparición de su hijo en medio de aquella luz inmensamente blanca, su retorno hacia el borde del agua, su milagrosa recuperación, y su ascenso hasta la boca del pozo.


  


   Un profundo silencio se apoderó de la estancia, siendo Omar quien lo rompiera diciendo mientras cogía la mano de Alba, sin encontrar ninguna resistencia a su atrevida acción.


  


   -Bien, esta noche la llevaremos a Marraquech, y a partir de hoy se instalará usted en mi casa.


   -Pero.... –Empezó a decir Alba, pero tocando con la yema de sus dedos los labios de la mujer Alba, Omar cortó las palabras de protesta que la madre de Álvaro tenía intención de pronunciar, quien al sentir el tacto de los dedos de Omar sobre la delicada y sedosa piel de sus labios, sintió una extraña sensación que no fue capaz de explicarse a ella misma.


  


   -No, no diga nada, está decidido, su seguridad es una prioridad para nosotros, después de su relato no nos queda la menor duda, de lo que esos desalmados pretendía hacer con usted, y usted, obrando en legítima defensa, se ha defendido con consecuencias nefastas para sus enemigos, y como no está claro si esos desalmados han actuado por cuenta propia, o por mandato de alguien, en espera de los próximos acontecimientos, de momento usted se instalará en mi casa, y si las autoridades lo permiten será mi huésped todo el tiempo del que sea necesario, allí estará usted mejor protegida que en cualquier comisaria a la que pudieran llevar. Ahora tiene que descansar, Fátima la cuidará, nosotros, me refiero a Ben su hijo y yo, tenemos cosas que hacer.


  


   El contacto con las manos de Omar, le hacía sentir un cierto calor y una sensación de bienestar que la hacía depositar toda su confianza en las palabras de aquel hombre. Por espacio de unos segundos, las manos de Omar continuaron acariciando las de Alba, sin que esta hiciese intención de retirar las suyas.


  


   -Por favor, no cometa más locuras, y disculpe la expresión, espere a que vuelva, ¿De acuerdo? -Con un movimiento de cabeza en sentido afirmativo, y sin pronunciar palabra, Alba dio a entender a Omar que estaba de acuerdo con él y así lo haría.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 27


  


   Una vez los tres hombres se hubieron marchado, Alba miró a Fátima que a su vez no apartaba sus ojos de ella, pero a pesar de ello, no eran los ojos de Fátima lo que Alba veía frente a ella, sus pensamientos se centraron en la figura de Omar, se preguntaba qué era lo que había sentido cuando este le rozó los labios con sus dedos. Hacia tanto tiempo que no sentía el contacto de otra piel que no fuese la piel de su hijo, que el contacto con Omar la había hecho estremecer.


  


   Las maneras sosegadas y amables del hombre y aquella forma de hablar tan convincente, le gustaban, lo admitía, también admitía que en su presencia se sentía bien, e incluso en ese momento en el que hacia escasos segundos que se había marchado, ya sentía la necesidad de volver a verle.


  


   -¿Te encuentras bien querida? -Alba agradeció a Fátima el haberla sacado de aquellos pensamientos que la confundían y la hacía sentirse extraña, y forzando una sonrisa contestó.


   -Ho si, si estoy muy bien gracias.


   -Ya ves querida, aquí te encuentras entre amigos no debes de preocuparte ni nada de que temer.


  


   Hubo unos momentos de silencio, después, Fátima siguió hablando.


   -Yo también soy europea, como posiblemente ya te habrás dado cuenta, además, mi marido ya lo ha dicho, soy de Alemania, y mi verdadero nombre es Sigrid, pero por favor, si has de llamarme de alguna manera, prefiero que me llames Fátima ¿sí?, -Después del gesto de afirmación de Alba, Fátima continuo. -Seguramente te preguntarás el que demonios hace una mujer alemana en este lugar. No te culpo, yo en tu lugar también me lo preguntaría. Conocí a Ben en un viaje que hice con unos amigos, queríamos conocer Casa Blanca, Ben trabajaba como camarero en el hotel donde nos hospedábamos, fue un flechazo ¿sabes? Después, él vino a mi país como inmigrante, (eso fue lo que hicimos creer a todo el mundo), pero


  Como debes de suponer, el motivo no fue otro que el de estar juntos, A él no le gustó nuestro sistema, además se sentía muy incómodo con el hecho de que pertenecía a una familia, que aunque no millonaria, si muy bien acomodada, y al igual que Ben, yo tampoco me encontraba muy a gusto con el sistema, amén de otras cosas, a Ben no le costó un gran esfuerzo en convencerme de acompañarle a su País, y ya ves, aquí estoy desde hace ya casi cuarenta años.


  


   La cantarina risa de Fátima consiguió arrancar una sonrisa en los labios de Alba, sorprendiéndose ella misma por ello, pues no recordaba cuando fue la última vez que esto sucedía.


  


   -Como ya sabes, yo ya conozco tu historia, así como conocí a tu hijo, al que, como Omar ha dicho, todos lo queriamos.


  


   Al ver ensombrecerse el rostro de Alba, Fátima procuró no volver hablar de Álvaro. -En cuanto a que nosotros sepamos que estas aquí, debes de comprender el por qué Omar nos revelase ayer tu presencia en Marraquech, como también debes de saber, que desde el primer momento que le revelases quien eras, y lo ocurrido a tu hijo, Omar creyó adivinar lo que te proponías, sobre todo al comprar el cuchillo y el bote de espray, eso fue lo que le indujo a ponernos al corriente de tu presencia, su temor de que pasara lo que desgraciadamente á pasado, claro que no contaba con tu coraje y valentía, en fin, quiero decirte que no debes de temer nada de nosotros, y mucho menos de Omar, créeme querida, son muchos los años que llevo viviendo aquí, y te puedo asegurar, que a pesar de lo que pasa por ahí. -Fátima hizo un gesto vago con la mano derecha. -No todos los árabes son iguales, hay muchos malos, lo sabemos, pero gracias a Alah, son mucho más numerosos los buenos, que los malos, lo que pasa es que los malos hacen cosas muy malas. Por eso siempre se habla de ellos, en la televisión, en los periódicos etc.etc. En cambio de los buenos no se habla nada, o casi nada, los buenos no son noticia. Pero por lo menos esos que tú, bueno esos tres de la casita del Oasis!, no harán más daño a nadie, por fin han encontrado su merecido. ¡Dios, que valiente fuiste!


  


   Alba seguía sin decir nada, dejaba hablar a Fátima, la cual parecía estar encantada con ello.


  


   -Comprendo tu situación perfectamente, así como Omar y Ben, te puedo asegurar que mi hijo Jaafar también, (Ya conoces a mi hijo Jaafar) ¿Sabes? este hijo mío, siempre fue tímido, no sé cómo ha podido convertirse en Imán, porque ¿Sabes? él es el Imán que dirige la Mezquita donde te encontró mi marido, aunque cuando se trata de rezar y sermonear a los fieles, no hay timidez que valga. Mira querida todos ellos son personas de las que te puedes fiar, y te aseguro que te defenderán y cuidarán de ti hasta lo que haga falta, no son amigos de la violencia, pero si tuvieran que usarla te aseguro que la usarían con todas sus consecuencias. Te aconsejo que de ahora en adelante tu no hagas nada, ellos solucionaran lo que tengan que solucionar, especialmente Omar El Malek, creo que le has caído más que bien, ¿Sabes? desde que su mujer muriese, y de eso hace algunos años, no ha vuelto a estar con ninguna otra mujer. -Pasando por alto la picaresca con la que Fátima pronunció la última frase, Alba preguntó a su vez.


  


   -Conociste bien a mi hijo ¿Verdad Fátima?


   -Vaya que sí lo conocía, todos lo conocíamos, y todos lo queríamos, era un chico excelente, que digo excelente, más que excelente, y también era un romántico, de los pocos que quedan hoy día, y sobre todo un enamorado de la cultura Árabe llegó a aprender tanto que hasta me atrevería a asegurar que ya sabía casi tanto como Omar, y eso que este es un erudito, lo sabe todo sobre el mundo musulmán y la religión islámica desde sus principios, bien podría ser un Ayatolá, pero dice que con sus ideas tan pro europeas, no iría muy lejos, ya conoces las fuertes creencias de los Ayatolás, en su mundo no hay


  Cabida para otra cultura que no sea la musulmana, ni otra religión que la islámica, aunque también te puedo asegurar que Omar El Malek es muy tolerante con las demás religiones, puesto que las conoce todas y cada una de las que existen en el mundo, ya te lo he dicho, es un hombre extraordinariamente sagaz, e inteligente, Además no deja de decir que aún le queda mucho por aprender.


  


   -¿Pero no dices que lo sabe todo? -Exclamó Alba con fingida inocencia.


   -Querida, tanto el Corán, como cualquier otra religión existente en la tierra, son infinitas, si las estudias bien, te podrás dar cuenta que tanto sus doctrinas, como sus mandatos, son tan comprensibles como incomprensibles, así como sus enseñanzas son igualmente infinitas, jamás se acaban de entender a la perfección, y mucho menos sus versos, y nunca se acaban de descifrar totalmente sus mensajes, yo misma hace de eso algún tiempo, intenté adentrarme en los versos del Corán para ver si podía comprender ciertas cosas como por ejemplo, en fin, tuve que desistir, hay, si Omar hubiese sabido quienes fueron los ladrones que hicieron eso a tu hijo, probablemente no hubieses que haber tenido que pasar por lo que has pasado.


  


   -Ladrones, ¿Quieres decir que fueron unos ladrones los que hicieron aquello a mi hijo, tu también lo crees así? ¿No eran terroristas? -Al escuchar aquello Fátima miró a Alba con la sorpresa reflejada en ellos.


   -Terroristas, ¿has dicho terroristas? -Después de unos segundos de silencio, Fátima rompió a reír a carcajadas. -¿Terroristas? perdona que me ría de esta manera, pero es que me ha hecho tanta gracia, ¿Pero a quien se le habrá


  Ocurrido hacerte creer semejante tontería? ¿Acaso crees que los que desbalijaron las tumbas en el valle de los Reyes en Egipto lo era? Y disculpa la comparación. -La risa de Fátima había acabado tan de repente como empezó, ahora su rostro reflejaba una seriedad, tan exacerbada como lo había sido su hilaridad. -Pero querida, los terroristas nunca roban a sus víctimas y a tu hijo le despojaron de todo lo que llevaba, ¿No es cierto? tu misma se lo dijiste a Omar, ese no fue nunca el modus operandus de los terroristas, pero como pudo alguien pensar que aquello fue obra de los terroristas. No querida no, no fueron los terroristas, esos desalmados no era, si no unos canallas ladrones.


  


   De pronto Alba comenzó a llorar silenciosamente. Intentando consolarla, Fátima cogió su mano, y con suma ternura en la voz y los gestos, dijo.


  


   -Vamos querida cálmate, ya todo ha pasado, el resto déjalo en manos de Ahmed y Ben, ellos se encargarán de explicarlo todo a la policía, ellos lo arreglaran todo, esos desalmados merecieron lo que hiciste con ellos, ¡intentaron matarte! y tú actuaste en defensa propia, ladrones o terroristas es no importa lo que sí es cierto que les diste su merecido.


  


   -¿Sabes Fátima? no lloro por eso, no me arrepiento de haber acabado con ellos, lo hago porque he estado muy ciega y obcecada, viví en la quimera del terrorismo creyendo que lo ocurrido a mi hijo fue un acto terrorista, no quise escuchar a tanta gente que me decía exactamente lo que tú me acabas de decir ahora mismo, que ciega he estado y que tonta he sido.


  


   -Como ya te he dicho querida Alba, eso ya pertenece al pasado, de todas formas ya has castigado a los culpables, estos ya no harán daño a nadie nunca más, fue el dolor de haber perdido a tu hijo lo que hizo que te obcecaras en la teoría del terrorismo, junto con todo lo que esos desalmados están haciendo por todo el mundo, no te culpes de nada probablemente, en tu lugar, a mi me habría pasado lo mismo, lo que nunca hubiese hecho, (por falta de valor claro) es lo


  Que tú has hecho.


  .


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 28.


  


   -No sabes cuánto os agradezco todo lo que estáis haciendo por mí.


   -Vamos querida, estoy segura que tú hubieses hecho lo mismo en nuestro lugar. Mira, como te quedaste dormida antes de desayunar, me imagino que debes de estar hambrienta, voy a preparar algo de té y cosas para comer, y después traeré algunos dátiles y frutas, eso te devolverá parte de tus fuerzas perdidas. -Dicho esto, Fátima desapareció detrás de una puerta adyacente a aquel salón.


  


   Sin dar a Alba prácticamente tiempo de poner en orden sus pensamientos, Fátima volvió a aparecer con una bandeja repleta de comida, destacando entre todo la silueta de una tetera.


  


   -Bien ahora tomaremos el té tradicional y tú comerás esto que te he preparado para que repongas las fuerzas perdidas.


   -Muchas gracias por tu amabilidad para conmigo Fátima, no….Fátima no le dejó terminar la frase.


   -Chisssss..........No se hable más del tema querida, esto no es una molestia, es más soy yo quien debe de estarte agradecida, por darme la oportunidad de hablar con alguien europeo, Si, ya sé que España y Alemania son diferentes, pero al menos tu presencia ha hecho romper mí, digamos tediosa monotonía. ¿Sabes? aquí nunca pasa nada, un día se sigue al otro, la noche da paso al día, y el día acaba cuando llega la noche, aparte de eso no mucho más. Así como la presencia de tu hijo hizo en su día, tu presencia ha cambiado la rutina en la que mi vida está inmersa, ¡y que conste que no me quejo! Y al mismo tiempo he tenido la oportunidad de conocer a la madre de nuestro querido Álvaro. ¡Ay! si supieras cuanto nos hablaba de ti.


   -Eso que dices me hace sentir realmente bien. No hay nada tan confortable para una madre el saber que su hijo era querido y respetado.


   -Te lo puedo asegurar querida Alba, tu hijo era muy querido por todos nosotros, era un muchacho encantador. -Dijo Fátima dando un profundo suspiro. -Lástima.


  


   Una vez Alba hubo acabado con casi todo lo que Fátima había traído, las dos mujeres tomaron el té.


  


   -Bien querida, ya oíste, los hombres vendrán al atardecer, todavía quedan muchas horas, puedes ir a descansar a tu cuarto, o si lo prefieres y te encuentras cómoda, puedes seguir ahí donde estas, por mi parte, tengo que acercarme a Marraquech, que a pesar de no estar muy lejos, me llevará entre tres o cuatro horas. Por favor, actúa como si estuvieses en tu casa. Ya sabes que detrás de esa puerta está la cocina, ya sabes dónde se encuentra el cuarto de baño y tu habitación, la casa no es muy grande, cocina cuarto de baño, dos habitaciones y este salón, detrás de la casa un pequeño terreno donde pacen unas cuantas cabras, unas gallinas, y algún conejo, aunque no creo que estés interesada en todo eso.


  


   Alba quiso aprovechar ese momento para preguntar a la mujer alemana.


   -Dime Fátima, ¿No echas de menos la vida occidental?


   Antes de contestar, Fátima miró con gesto serio directamente a los ojos de Alba.


   -¿Quieres decir al mundo de las máquinas y los coches, de la polución, de la ingeniosa farsa de la política, del alcohol, de las drogas, de los infartos, de los suicidios, del vicio, de la corrupción, de la prostitución, de la inmoral especulación, de la envidia, del odio, de la insaciable voracidad de la clase Alfa, del robo legal de guante blanco, de la insaciable especulación, de la descaradamente aceptada sodomía, de la infame infidelidad, etc. etc. no querida Alba, al menos en este pequeño y "perdido" lugar del mundo, nada de eso pasa. Ese mundo del que tú hablas, ya lo tuve, no me gustó, por eso estoy aquí, aquí me encuentro lejos de todo eso, aquí me siento amada por lo que soy, no por lo que tengo tuve, o valla a tener, aquí me siento realizada, algo imposible en el mundo occidental.


  


   Ante el mutismo de Alba, y creyendo haber dicho todo lo que tenía que decir, Fátima se alejó dejando a su huésped con el semblante serio. Mientras se alejaba, Fátima dijo sin mirar atrás. -Que Alah sea contigo querida.


  


   Había optado por quedarse en el salón, se sentía cómoda sobre aquellos confortables y bellos cojines. No tardó en quedarse dormida pensando en las palabras de Fátima.


  


   Alba tuvo un sueño muy agitado, pero su sueño no fue precisamente un sueño apacible, sino toda una pesadilla de horror y placer a la vez, una pesadilla que tuvo una inesperada repercusión en su futuro inmediato.


  


   Soñó que un ejército de hombres completamente desnudos, con cabeza de Cuervo, y con sus manos de huesudos y larguísimos dedos terminados en afiladísimas y largas y encorvadas uñas cual garras de ave de rapiña, se extendían hacia adelante intentando alcanzarla, al tiempo que sus enormes y puntiagudos Falos apuntaban hacia ella que corría completamente desnuda con un Sol de justicia cayendo sobre su cuerpo y una arena que le abrasaba las plantas de los pies igualmente desnudos, al correr desesperadamente intentando huir de ese monstruoso ejército que no cesaba de emitir horribles sonidos no muy diferentes a los graznidos de cuervo, que llegaban hasta sus oídos arrastrados por un viento tan sumamente abrasador que hacía que respirar no fuese sino una cuestión de vida y muerte. Mientras que unas enormes alas y tan negras como sus cabezas, se hallaban completamente desplegadas sobre sus espaldas al parecer a punto de elevarlos sobre la cabeza de Alba quien se sentía a punto de caer rendida a merced de aquellos abominables seres.


  


   Para colmo de sus males, Alba pudo observar que aquél ejército de seres, se podría decir mitad hombre y mitad Cuervo, estaba capitaneado por uno de mayor tamaño, al cual Alba, y con el horrible espanto que aquello le produjo, pudo reconocer al odiado Moad el Negro, quien a su vez era seguido de cerca por los no menos odiados Hussein y Hicham.


  


   A pocos metros, por delante de ella, se hallaba el pozo dentro del cual había sido lanzada por los ya mencionados. Completamente desnuda, al igual que los seres que la perseguían, Alba intentaba llegar al pozo para así, y sin esperar que nadie lo hiciese por ella, lanzarse dentro con la esperanza de encontrar dentro a su hijo y así poder reunirse con él para de esa forma, entre los dos hacer frente a aquellos seres horribles que la perseguían sin piedad y vencerles, pero a cada paso que daba, el pozo parecía dar dos, y en vez de acercarse a él lo que hacía era alejarse más, mientras que por el contrario, los hombres Cuervo se acercaban cada vez más a ella.


  


   Mientras, sus desnudos pies, se hundían en la candente arena más y más, impidiéndole avanzar, despellejando y quemándole la piel que se iba quedando atrás dejándolos más y más descarnados causándole un dolor imposible de soportar, mientras que aquel ejercito de incongruentes y abominables seres, se le acercaban inexorablemente estando a punto de alcanzarla.


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 29


  


   Al límite de sus fuerzas, Alba se encontraba a punto de sucumbir, sintiendo como las rarísimas uñas de Moad el Negro que al igual que los demás ostentaba una cabeza de cuervo y dos enormes alas negras cómo su cabeza, se encontraban a escasísimos centímetros de sus espaldas.


  


   Cuando de pronto, y como si una gran nube hubiese aparecido como por arte de magia cubriendo el cielo en casi su totalidad, una enorme sombra cubrió la inverisímil escena, ante este hecho insólito, y sin dar crédito a ello, puesto que el cielo se encontraba completamente despejado y carente de nubes, Alba alzó sus ojos sorprendida por aquella inesperada oscuridad, y sin dar crédito a lo que estaba sucediendo, vio como suspendido sobre las cabezas de sus perseguidores, e igualmente sobre la suya, un gigantesco y hermosísimo Arcón de alas majestuosas, se disponía a atacar a aquellos que como ella se habían detenido, no menos sorprendidos que ella misma, mirando a aquel Halcón con sorpresa, además de odio y rabia a la vez, mientras que el volumen de sus graznidos se acentuaban, al tiempo que sus garras así como sus fallos habían dejado de apuntar hacia Alba, para ahora apuntar hacia el cielo, en dirección a aquel ser que se había atrevido a interrumpirles. El sonido de aquellos graznidos era tan desagradable y tan intenso, que Alba tuvo que llevarse ambas manos a los oídos para evitar que sus tímpanos pudiesen ser dañados.


  


   Los ojos del Halcón se habían posado sobre la figura de Moad, quien imitando a su ejército, también se había detenido. Fue entonces cuando con vuelo majestuoso, el Halcón se posó sobre la arena interponiéndose entre Moad y la mujer a quien perseguía. De pronto aquel hermoso y gigantesco Halcón que hasta entonces solo miraba a los hombres con cabeza de cuervo, se giró hacia Alba, agachó la cabeza en señal de reverencia y acto seguido volvió a alzar el vuelo, lanzándose con furia incontenida sobre el ejercito que poco antes perseguía a aquella indefensa y desnuda mujer, iniciándose así, una encarnizada y desigual batalla entre el ejército de aquellos hombres con cabeza de cuervo, y el hermoso Halcón llegado de no se sabía dónde, al parecer para


  Defenderla de cuando menos, una muerte cierta.


  


  Los hombres-cuervo se defendían como podían de la furia del Halcón, pero sus esfuerzos no parecían servir de mucho, uno tras otros iban sucumbiendo ante las poderosas garras, y del acerado pico del inesperado defensor de Alba, quien con ojos desmesuradamente abiertos, presenciaba la escena atónita y al mismo tiempo agradecida a aquel hermoso Halcón que tan inesperadamente, había acudido en su ayuda convirtiéndose en su defensor.


  


   De pronto, como si hubiese surgido de la arena, el hombre cuervo quien a Alba no le cabía duda no era otro que Moad el Negro, pareció junto a ella, quien cogiéndola por los brazos, el repulsivo ser, intentaba llevársela consigo, pretendiendo alejarse de la lucha para huir con ella no se sabía dónde, posiblemente con la intención de violarla para después devorarla.


  


   Alba forcejeaba con todas sus fuerzas, pero al darse cuenta de que sus esfuerzos no servían de nada, puesto que Moad la arrastraba consigo sin esfuerzo, Alba gritó con todas las fuerzas de que fue capaz para así llamar la atención del Halcón, lo cual consiguió. Entonces el majestuoso e impresionante Halcón, consiguiendo desembarazarse de sus más inmediatos enemigos, voló hacia donde Alba forcejeaba hasta la extenuación tratando de liberarse de las garras de Moad el Negro cuya cabeza se hubo transformado en la de un cuervo. Desplegando sus alas al máximo, el Halcón se lanzó sobre el hombre cuervo y la mujer, y separando a ambos, comenzó una lucha terrible entre el Halcón y el hombre cuervo.


  


   Comprendiendo enseguida la situación, y haciendo un esfuerzo sobrehumano, Alba consiguió retirarse del grupo formado entre los dos contendientes rogando por que el Halcón pudiese salir vencedor.


  


   Ante aquella insólita escena, el resto del ejército se había quedado inmovilizado para así, poder observar el desarrollo de la feroz lucha.


  


   Al cabo de unos interminables minutos, y en uno de los más furiosos ataques por parte del Halcón, el hombre-cuervo, cayó hincando sus rodillas y plegando su alas al parecer mortalmente herido, a lo que el Halcón no desaprovecho ese momento, y asestando un poderoso golpe con su pico en la cabeza de Moad el Cuervo, quien con el cráneo visiblemente destrozado, cayó como fulminado por un rayo.


  


   Al ver a su enemigo yacer inmóvil, con las alas totalmente desplegadas en actitud claramente desafiante, el Halcón se encaró a lo que quedaba de aquel diezmado ejército. Pero estos no se atrevieron a responder a aquel desafío, quienes ante la imponente figura de su enemigo, y su cabecilla derrotado, se miraban unos a otros entre graznidos, mientras que lentamente retrocedían sin atreverse a dar la espalda a su imponente enemigo.


  


   De pronto, como si alguien se lo hubiese ordenado imperativamente, todos a una, dieron media vuelta y se alejaron a todo correr llenando el aire de espeluznantes y estruendosos graznidos pocos segundos después montaron el vuelo perdiéndose en el azul del cielo y desapareciendo de la vista de Alba y el Halcón “su salvador”.


  


   De un vistazo al improvisado campo donde había tenido lugar la batalla entre el Halcón y el ejército de hombres cuervo, Alba pudo reconocer a Hussein y Hicham entre los cuerpos que se hallaban sobre la ardiente arena tendidos y sin vida, estos también habían sucumbido a la furia demoledora de su salvador.


  


   Los ojos de Alba se cruzaron con los del magnífico pájaro, quien se hallaba próximo a ella encontrándose a unos escasos centímetros, lo tenía tan cerca de ella, que Alba podía percibir la respiración de su salvador sobre su propio rostro. Aun habiendo sido que gracias a aquel majestuoso Halcón había salvado su vida y quien sabía que más, Alba no pudo reprimir un ligero sentimiento de temor ante su proximidad, lo que hizo que instintivamente diese un paso atrás.


  


   -No temas nada de mi mujer, y en cuanto a esos. Dijo señalando a los cuerpos sin vida desparramados por doquier sobre la ardiente arena. -Esos ya no podrán hacerte daño. -Si la presencia del Halcón, y la posterior batalla, y la facilidad con que la ganó, la había impresionado, el oír hablar a aquél enorme pájaro, la dejó completamente atónita. Los inmensos y negros ojos de Alba se abrieron desmesuradamente por la sorpresa que le causó al escuchar aquellas palabras salidas del poderoso pico del Halcón. Pero las sorpresas de Alba no habían hecho sino que empezar, lo que ocurrió a continuación, fue lo máximo que nunca se le habría ocurrido pensar que un día podría ocurrir, ni siquiera en su más extraños sueños.


  


   Todavía resonaba en los oídos de Alba el eco de las palabras que acababa de pronunciar el Halcón, cuando, en una metamorfosis totalmente increíble, el cuerpo de este empezó a transformarse en el cuerpo de un ser humano, empezando por los pies, para poco a poco extenderse por todo el cuerpo hacia la cabeza.


  


   Pero la sorpresa de Alba fue todavía más grande, tan pronto como aquella extraordinaria transformación se hubo completado, y la cabeza se hizo visible en toda su plenitud, Alba reconoció a Omar el Malek la figura del Halcón, quien a su vez, y sin pronunciar palabra, acercándose a ella, la envolvió entre sus grandes y hermosísimas alas, que al contrario del resto del plumaje que había desaparecido de su cuerpo, aquellas continuaban adheridas a sus espaldas.


  


   Sin oponer ningún tipo de resistencia, Alba se dejó envolver por los fuertes y vigorosos brazos y alas del Omar-Halcón, cuando de pronto, sintió sus labios apresados por los labios del hombre, y bajo aquellos ardientes rayos del sol de aquel desierto, el hermoso Halcón reencarnado en la persona de Ahmed, o viceversa, Alba dejó que este la poseyera una y otra, y otra vez, haciéndola


  Sentir placeres que solo a las Diosas les era permitido sentir. Los orgasmos se sucedían sin interrupción, uno después del otro, hasta que llegó un momento en que pareció, que todos ellos, se hubiesen fundido en uno tan intenso y duradero, que propició que Alba perdiese completamente la noción del tiempo y de todo cuanto la rodeaba.


  


   Nunca sabría decir cuánto duró aquella tremenda orgía de placer, cuando sintiendo como el causante de tanta dicha, interrumpía su vertiginosa y desenfrenada actividad lúdica, separándose de ella dejando su interior completamente vacío, cuando hasta hacía una milésima de segundo se hallaba completamente llena con aquél enorme Falo que en ese momento se hallaba rozando sus muslos brillante y poderoso.


  


   Alba abrió los ojos dispuesta a preguntar el porqué de aquella interrupción, pero sus labios no pudieron pronunciar palabra alguna, ante el nuevo espectáculo que se estaba ofreciendo ante ella.


  


   Una vez más pudo presenciar aquella increíble y extraordinaria metamorfosis, pero esta vez a la inversa.


   De la misma forma en que antes el Halcón se convirtiese en hombre, en aquel mismo momento, el hombre se convertía en Halcón, y cuando aquella nueva transformación hubo concluido, en el mismo tono de voz que hiciera antes, el Halcón volvió a hablar, pero ya sus palabras no salieron de los labios de Omar el Malek, sino del impresionante pico del Halcón.


  


   -Eres preciosa mujer, gracias, ha sido un placer, ahora debo de irme. -Para acto seguido emprender un majestuoso vuelo en dirección al


  Incandescente e inmenso Sol, interponiéndose entre el astro Rey, y la anonadada Alba, para, al igual que ocurriera en su aparición, inundase una gran parte del desierto en sombras, mientras, Alba que había sido tan frenéticamente poseída, corría con los brazos extendidos por la ardiente arena, sin al parecer sentir el inmenso calor que quemaba sin piedad las desnudas plantas de sus pies, gritando en un desesperado intento de hacer que su salvador volviese junto a ella.


   -Por favor vuelve, vuelve a mí, no me dejes sola, vuelve conmigo, no te vayas, vuelve.


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 30


  


   -Despierta mujer despierta ¿Qué te pasa? ¿Quién quieres que vuelva? vamos querida despierta


   -Dios mío, que pesadilla que he tenido. -Dijo Alba a la vez que se restregaba los ojos, tratando de ver a Fátima en medio del aturdimiento que le produjo el haber sido despertada tan bruscamente. -¿Qué hora es? -Preguntó a su vez llena de ansiedad


   -Son las cinco y cuarto de la tarde, perdona que te haya despertado de esta manera, pero es que me tenías intrigada, tenías los brazos extendidos hacia el techo, y la cara desencajada, mientras gritabas vuelve, vuelve, y no sé que más, mientras que tu cuerpo parecía querer elevarse, creía que te ocurría algo malo. Dime, ¿Te encuentras bien?


  


   En cuestión de segundos, por la mente de Alba pasó todo lo sucedido en la pesadilla, al cabo de los cuales, respondió.


   -Ho sí estoy bien, no es nada, solo que he tenido una pesadilla.


   -Eso creo yo también querida, Vamos aséate un poco, ya sabes dónde encontrar el baño, ¿Sabes? todo lujo que no sirve, no es lujo, sin embargo la más insinuante cosa que te pueda servir, se convierte en un verdadero lujo cuando la necesitas. Vamos Los hombres no tardarán en llegar, y en cuanto esto acurra, cenaremos.


   


   Todavía algo aturdida por el brusco despertar, Alba asintió con la cabeza, y levantándose, con pase algo vacilante, se dirigió al cuarto de baño, mientras Fátima la observaba con la mirada llena de curiosidad, preguntándose qué sueño había sido el de Alba para que esta se comportase de aquella manera tan extraña.


  


   La noche ya había empezado a extender su manto sobre el desierto, aunque una luminosa luna llena se deslumbraba sobre aquel inmenso cielo, que poco a poco, iba dejando que sus blanquecinos rayos, fuesen reemplazando a los del Sol.


  


   Nada más entrar en la casa de Ben-Karat, acompañado por su hijo, y Omar El Malek, dijo dirigiéndose especialmente a Alba quien se encontraba acompañada por Fátima.


  


   -Ruego nos disculpen por la tardanza, pero pensamos que era más prudente llegar al anochecer.


   Después de lo cual, Fátima se levantó y sin decir palabra se dirigió a la cocina.


  


   Omar se hallaba sentado al lado de Alba, Fátima así lo había dispuesto sabía que eso facilitaría la conversación que sin lugar a dudas tendría lugar entre sus dos huéspedes. Lo cual así ocurrió, nada más sentados, mirando directamente a los huidizos ojos de su compañera de mesa, Ahmed preguntó.


   -¿Cómo se encuentra señora? -Recordando claramente todo lo ocurrido en su sueño, y por no traicionarse a sí misma mostrando un nerviosismo que no conseguía dominar, Alba contestó sin atreverse a mirar a su interlocutor abiertamente.


  


   -Estoy mucho mejor, gracias a los cuidados de Fátima, ella es una excelente mujer, nunca podré agradecer lo suficiente todo lo que ha hecho por mí, espero que en el futuro podamos seguir viéndonos.


  


   -No te quepa la menor duda querida. -Contestó con una amplia sonrisa la referida que en esos momentos se afanaba en servir la mesa.


  


   Contrariamente a las predicciones de Fátima, puesto que creyó que Omar y Alba tenían mucho de qué hablar, la cena transcurrió prácticamente en silencio, Omar, Ben, y Jaafar comían deprisa, mientras que Alba casi no había probado bocado.


  


   -Debemos de irnos señora Alba, -Dijo Omar. -No debemos de andar muy tarde por ahí, este país es así, la gente se recoge en sus casas a una hora temprana y nosotros no debemos de ser una excepción si no queremos llamar la atención, lo cual no sería muy conveniente dadas las circunstancias.


  


   Sin decir una palabra y en medio del silencio que siguió a las palabras de Omar El Malek, Alba se levantó, y colocándose el Jiyá que Fátima le había entregado junto con la chilaba dijo.


  


   -Estoy lista. -Dicho esto acercándose a Fátima le dio sendos besos en las mejillas diciendo. -Una vez más gracias por todo lo que has hecho por mí, quiero que sepas que te lo agradezco de todo corazón. -Por primera vez desde que Alba llegase a su casa, los labios de Fátima no sonreían, en cambio, sus grisáceas pupilas, aparecían más húmedas y brillantes de lo habitual. Visiblemente emocionada, Fátima no pudo, si no levantar su mano derecha en forma de despedida, para acto seguido alejarse hacia el interior de la casa.


  


   Sin pérdida de tiempo Omar se dirigió a la puerta de entrada seguido por Alba, a su vez seguida por Ben y su hijo Jaafar, quienes no habían despegado los labios desde que llegasen, como tampoco lo hicieron en el trayecto que recorrieron hasta llegar donde el coche de Omar se hallaba aparcado no lejos de la casa de Ben.


  


   Sin mediar palabra, Omar abrió la puerta del copiloto, con un gesto invitó a Alba a entrar. Una vez la mujer estuvo acomodada, la cerró, para acto seguido reunirse con padre e hijo con los cuales habló por espacio de varios segundos en un tono tan bajo que Alba no pudo oír nada de lo que decían.


  


   Una vez al volante, Omar agitó su mano hacia los hombres en señal de despedida imitado por Alba, mientras ponía el vehículo en movimiento en dirección a Marraquech.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 31


  


   Yazmina no cesaba de mirar a Alba, después de que su padre le hubiese presentado a la madre de Álvaro, para Yazmina, esta era tal y como Álvaro tantas veces la describiera, para ella era como si ya la conociera, no obstante sus ojos no se apartaban de la mujer española, podría decirse que aquella mujer era la viva imagen de su hijo, aquello era algo que no se podía negar, la voz de su padre la sacó de sus pensamientos.


  


   -Bueno, tenemos que descansar, de lo contrario mañana no seremos sino piltrafas andantes, el dormir es muy importante, no puede haber un buen día, sin que antes haya habido una buena noche. Por favor hija, lleva a la señora a su habitación, esta noche la pasará aquí, creo que sería contraproducente que pasase la noche en su alojamiento, de paso le enseñas todas las dependencias de la casa para que se vaya familiarizando, ha, y por favor proporciónala ropa para que pueda dormir cómoda.


  


   -Estoy totalmente de acuerdo contigo papá. -Después de decir esto, Yazmina se dirigió a Alba. -Sera un verdadero placer tenerla en casa señora. -A lo cual, Alba se limitó a decir acompañando sus palabras con una sonrisa de agradecimiento.


  


   -Gracias, son ustedes muy amables.


   A pesar de que la joven se moría de ganas por preguntar sobre Álvaro, haciendo gala de una discreción envidiable se limitó a decir.


  -Sígame por favor, le mostraré su cuarto así como también la distribución del resto de la casa.


  


   Por mucho que lo intentaba, a Alba le era imposible conciliar el sueño, el recuerdo de los acontecimientos desde su llegada a Marraquech, se agolpaban en su cabeza, sobre todo lo ocurrido desde que fuese secuestrada por aquellos tres malvados, así como lo ocurrido en el pozo, y posteriormente, la culminación del juramento hecho ante el cuerpo sin vida de su hijo, hacía ya casi tres años.


  


   No tenía sueño, puesto que había estado prácticamente todo el día durmiendo en casa de Ben y Fátima, y luego estaba aquella pesadilla que no podía apartar de su cabeza. La persecución de aquellos hombres con cabeza de cuervo, encabezados por el siniestro Moad y sus compinches Hicham y Hussein. La milagrosa aparición de aquel hermosísimo y poderoso Halcón, y la posterior lucha que mantuvo contra aquél extraño ejército, que acabó con la culminación de la victoria del Halcón, y luego estaba la extraordinaria y doble metamorfosis de este, convirtiéndose en Omar El Malek, para después de haberla poseído de la manera que lo hizo, volver a convertirse en Halcón. Y sobre todo, el hombre en sí, Omar.


  


   No podía negar que aquel hombre ejercía una poderosa atracción sobre ella, pero Alba no estaba segura que clase de atracción era aquella, se negaba a llamar a aquella atracción física, puesto que ella no había ido a Marraquech a dejarse seducir por cualquiera hombre más o menos guapo, o más o menos simpático, o más o menos galante o seductor ni nada parecido, eso nunca había estado en sus planes, probablemente aquella atracción se debía a alguna otra cosa que de momento no acertaba a describir.


  


   Posiblemente hubiese sido mejor no haber aceptado la invitación de Omar de quedarse a pasar la noche en su casa, pero eso ya no tenía remedio, ya había aceptado y ya estaba allí. Y sobre la insistencia del hombre de instalarse en esa casa, no, eso no lo haría, pasaría aquella noche, y allí se acababa la historia, a la mañana siguiente, cogería sus escasas pertenencias, y se marcharía a España, ya nada la retenía allí.


   


   Aunque por otro lado, ¿Qué prisa tenía en marcharse? en España no había nadie que esperase su regreso, su hijo había muerto, sus padres también. (Tanto su padre como su madre murieron casi inmediatamente después de que Álvaro se suicidase.


  


   Por primera vez en su vida, no sabía qué hacer, tal vez sería mejor aceptar, o tal vez debería marchase a la mañana siguiente. Bien era cierto que la invitación a quedarse en aquella casa la seducía, pues eso le daría ocasión de conocer todo lo que Álvaro había hecho durante su estancia en aquella ciudad, como también le daría la opción de conocer un poco más a aquella muchacha hija de Omar quien le dijera que todavía estaba enamorada de Álvaro, y la que ella misma reconocía que era una de las mujeres más guapas que jamás hubiera conocido en su vida.


  


   Al fin y al cabo, con la muerte de aquellos desalmados consideraba realizado su juramento de venganza. Al parecer, se había equivocado al creer que lo del ataque a su hijo, había sido obra de los terroristas, todo parecía indicar que efectivamente, fueron aquellos tres ladrones, de los que ella había dado buena cuenta, haciéndoles pagar por sus crímenes. Pero si decidía quedarse, ¿Sería ese ciertamente el motivo de hacerlo? o su decisión de hacerlo estaría fuertemente influenciada por la indefinida atracción que Omar ejercía sobre ella, ¿O tendría algo que ver aquella decisión, con el sueño que había tenido en casa de Ben y Fátima, y sobre todo con el desarrollo del mismo, y muy especialmente, en su fase final


  


    En la solitud de su alcoba, Alba recordó aquel libro sobre el tratado y significación de los sueños que siendo joven, y aún viviera con sus padres leyera. Aquel libro decía que los signos se cruzaban en el camino del pensamiento, y que a su vez, las gentes que soñaban pertenecían a cinco o seis clases de personas, no recordaba exactamente cuántas, pero sí que recordaba haber leído, que los que tenían sueños reales, o sea los que realmente soñaban, era de los que pertenecían al grupo de los sueños premonitorios, lo cual, para la filosofía Budista, esos eran los sueños auténticos.


  


   Ciertamente Alba no pertenecía a ninguno de los otros grupos, ella no podía pertenecer al grupo de los biliosos ni de los flemáticos, ni mucho menos ella estaba influenciada por una divinidad, Otro de aquellos grupos. Tampoco había tenido ese sueño por efecto de sus experiencias, pues su experiencia con respecto a lo que había soñado, y a lo que había vivido en la parte final de su sueño, se reducía a su experiencia vivida con el padre de su hijo, la cual fue tan escasa y tan corta, como insuficiente como para provocar sueños como aquél, y además hacia tanto tiempo de aquello, y ella era tan joven e inexperta, que toda su experiencia podría resumirse en una palabra "Nula".


  


   Entonces, Alba había llegado a la conclusión que sin lugar a dudas, su sueño debería de pertenecer al grupo de los sueños premonitorios, o sea, de los verdaderos. Entonces eso quería decir, que aquel sueño que había tenido esa misma mañana, podía haber sido una premonición, con lo cual si esa filosofía Budista estaba en lo cierto, podría darse, que aquella situación pudiese.......


  En ese punto de sus pensamientos, se quedó dormida.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 32


  


   La despertaron unos discretos golpes en la puerta de su habitación. Antes de ir a abrir, los ojos de Alba se dirigieron a la pequeña ventana que comunicaba su habitación con el exterior, pudiendo observar a través de los finísimos visillos que adornaban el marco, como las primeras luces del día, ya empezaban a vislumbrarse. Al abrir la puerta se encontró con la sonriente cara de Yazmina.


  


   -Bon jour madame. –La joven no podía sustraerse de hablar en la lengua con la que había convivido desde su infancia, debido a su educación en Francia, tanto la hija de Omar como su padre, a menudo mezclaban frases y palabras en francés cuando hablaban en árabe. -¿Ha pasado usted una buena noche?


  


   -Ho si gracias Yazmina.


   -Mi padre la está esperando para desayunar, o quizás prefiera usted seguir descansando.


   -Ho no, vengo enseguida, dame un par de minutos por favor.


   -Si claro. -Dijo Yazmina con solemnidad, y sin más, se retiró


  


   En escasos minutos Alba se encontró vestida y aseada. Satisfecha de la imagen que se reflejaba en el espejo del cuarto de baño, fue a reunirse con sus anfitriones, los cuales se hallaban en la cocina esperando la llegada de su invitada. Lo mismo que hiciera su hija, Omar El Malek dió los buenos días a Alba en francés al mismo tiempo que se levantaba y hacia un pequeña reverencia.


  


   -Bon jour madame, ¿Cómo se encuentra?


   -Buenos días Omar, me encuentro bien gracias, por favor, os ruegos que me llaméis por mi nombre, me haría sentir más confortable. -Alba no se atrevía a mirar directamente a los ojos de Omar, intentando escapar a la insistente mirada a la que el hombre la tenía sometida, puesto que los siempre escrutadores no cesaban de buscar insistentemente los suyos, los cuales a su vez se aferraban a la figura de Yazmina desesperadamente para así evitar sucumbir a la penetrante mirada del hombre.


  


   -D'acord (de acuerdo) Respondió Omar. -¿Que prefiere Alba, té, o café? le aconsejo que opte por el té, lo he preparado yo mismo, y sepa que soy un erudito en la materia. –Entonces, Alba miró a Omar, la amplia sonrisa del hombre le dio la oportunidad de observar una de las dentaduras más perfecta que jamás había visto en su vida en persona alguna, los incisivos superiores eran grandes y de una blancura inmaculada, mientras que la hilera inferior, ofrecía una formación perfecta e igualmente blanca.


  


   -Ante eso, no me queda otra elección, Té por favor. -Dijo señalando la tetera que se encontraba en el centro de la mesa.


  


   En esos momentos Yazmina depositó un plato con trozos de barra de pan tostado, encima de la mesa, (al parecer recién hecho, por el inconfundible olor que de este se desprendía) de las que Alba y Omar comieron, no sin antes rociarlas con un aceite de oliva de un color verde oscuro, del que se desprendía un intenso e inconfundible aroma que Alba sobradamente conocía.


  


   Los dos comían entre cortos sorbos de té, bajo la atenta mirada de Yazmina, quien permanecía en pie y en silencio, mientras su mirada observaba a los dos ora a su padre, ora a Alba, con expresión complaciente y una leve y misteriosa sonrisa en sus carnosos y rojizos labios.


  


   Nada más hubo terminado su primera tostada, y haber absorbido el té, Alba dijo más que nada por romper el silencio que se había creado entre las tres personas.


  


   -Debo de felicitarle Omar, realmente nunca había tomado un té parecido a este, y créame, lo digo en serio. –Acto seguido y clavando sus grandes ojos sobre el rostro de la joven hija de Omar dijo. -Y a ti también te felicito, las tostadas son verdaderamente deliciosas.


  


   -Gracias Alba. -Respondió Omar El Malek con una inclinación de cabeza y acentuando su sonrisa, mientras que su hija permanecía callada. -No sabe cuánto me complace que sea de su agrado. -Los ojos del hombre, por fin encontraron los de Alba, al cabo de unos breves segundos de mutua observación, de pronto hizo una pregunta que pilló por sorpresa a Alba. -Dígame, ¿Por qué no me habló de sus intenciones?, ¿Se da usted cuenta que en estos momentos podría estar usted muerta? -Y sin perder la sonrisa, dijo a continuación. -Claro, no podía usted fiarse de un Árabe ¿No fue así? -Inmediatamente, como si se hubiese arrepentido de lo dicho, Omar dijo.


  -Disculpe, no debí decir eso, pero me duele que usted pudiese creer que todos los árabes somos iguales.


   


   Aguantando la penetrante mirada de su interlocutor y a la vez anfitrión, Alba esta vez sin ningún asomo de timidez Alba dijo.


  


   -Le aseguro Omar, que si así lo creyese, ahora mismo no estaría aquí, por otra parte, le recuerdo, que en nuestro primer encuentro, ya confié en usted.


   -Discúlpeme, tiene usted muchísima razón, pero es que no puedo controlar mi rabia al pensar en lo que aquellos desalmados le podían haber hecho.


  


   Con gesto antes impensable en ella, Alba posó su mano sobre la de Omar al tiempo que decía.


   -No sabe lo que agradezco sus desvelos por mí, jamás pasó por mi imaginación el hecho de pensar que todos los Árabes fuesen iguales, ¿Cómo podría yo compararles por ejemplo a ustedes con asesinos y delincuentes?.


  


   -Usted debe saber. –Dijo Omar. -Que en nuestro mundo, Me refiero al mundo Árabe, puesto que no hay mundo nuestro ni mundo vuestro, solo hay un mundo, y no es vuestro ni nuestro, y no es de nadie y es de todos, y todo el que crea lo contrario, tiene un grandísimo problema. Como decía, en el mundo Árabe, hay gente que lucha diariamente para que los ladrones y asesinos paguen por sus crímenes, pero esas personas casi nunca salen a la luz, prácticamente no son noticia, puesto que en la mayoría de los casos, y por motivo de seguridad tanto la de ellos como la de sus familias, se ven forzados a permanecer en el anonimato. A usted le han hecho mucho daño, ¡ladrones!, ¡terroristas!, que importa, el caso es que se lo han hecho. Como madre, su mente se ofuscó, y esa ofuscación, la condujo a una aventura que casi le cuesta la vida, usted buscaba a unos terroristas, y se encontró con que fueron unos vulgares ladrones los que hicieron la fechoría que hicieron con su hijo, ahora estos están muertos, y por eso su aventura debe de haber llegado a su fin, usted debe de dedicarse desde este momento a vivir su vida la mejor manera posible.


  


   Despues de una ligera pausa, y sin desviar sus ojos de los de Alba, Omar continuó diciendo.


   -Respecto al terrorismo, como ya habrá podido darse cuenta, tanto Ben-Karat y su familia, como mi hija y yo, estamos totalmente en contra de todo eso, y luchamos para que un día, ¡con la ayuda de Alah! esa lacra pueda desaparecer, y para que nadie vaya por ahí matando en nombre de una religión o de otra, cualquiera que esta sea, todos esos que matan (sobre todo a seres inocentes) con toda suerte de artilugios ya sean bombas, pistolas, cañones etc. No lo hacen en nombre de ningún Profeta ni ningún Dios, y ni mucho menos de ninguna religión, la base de toda religión es, (o debería de ser) todo lo contrario.


  


   Alba pudo distinguir un ligero brillo en los grandes ojos de Omar mientras este hablaba, pero no pudo definir, que parte de sus argumentos había provocado aquél, casi imperceptible destello.


  


   Después de aquellas, sus últimas palabras, Omar El Malek, se desprendió de la mano de Alba, que seguía sobre la suya, entonces echándose hacia atrás recostando su espalda sobre el respaldo de su silla, y ante el silencio de su invitada, continuó diciendo cambiando de argumento.


  


   -Tengo que decirle querida Alba, que el hombre que se encontraba dentro de la casita, ha sido identificado como Moad, apodado el Negro, (Como usted ya había dicho en su relato) es, ¡rectifico! era, (como usted también ha dicho en ese


  Relato) propietario del tenderete que regentaba en el Zoco, de los otros dos no se sabe nada, se cree que no son de aquí, quiero decir de Marraquech. Pero si magrebíes, obviamente. De todas formas, no debe usted preocuparse, se lo tenían bien merecido, la habían secuestrado e intentaron matarla, por lo tanto ese era suficiente motivo para que acabasen como acabaron, créame, hubiese sido peor (para ellos naturalmente) si hubiesen caído en manos de la justicia, se lo puedo asegurar. Ahora quisiera saber si ha decidido aceptar mi oferta de ser nuestro huésped por el tiempo que a usted le convenga, o mejor dicho por el tiempo que deba o quiera usted quedarse en Marraquech, aunque mucho me temo que no la dejen marcharse del país en un corto plazo, al menos hasta que todo lo acaecido quede totalmente esclarecido, me refiero al ministerio del interior Marroquí, ya ve, tanto mi hija como yo estaríamos encantados de tenerla entre nosotros, ¿No es cierto Hija? -A la pregunta de su padre, la joven Yazmina se acercó a Alba y cogiendo las manos de esta dijo.


  


   -Por favor Señ... Alba quédese se lo suplico, no sabe lo feliz que me haría si se quedase.


   -Si decide quedarse. Omar tomó de nuevo la palabra. -Para la policía, estará usted bajo mi custodia, y eso es bueno para usted, de lo contrario podría estar usted retenida en alguna comisaría quien sabe cuánto tiempo, bien. –En ese momento Omar se levantó de su asiento. -Ahora tengo que ir a cumplir con mis obligaciones, si decide ser nuestro huésped, mandaremos a recoger sus pertenencias a su alojamiento actual.


  


   Alba estuvo a punto de rechazar la oferta, pero sin saber exactamente por qué, se oyó a ella misma decir.


  


   -Me quedaré en su casa, y les doy las gracias por su amabilidad. -No sabía exactamente por qué había aceptado quedarse en aquella casa, quizás porque quería saber todo lo más posible sobre la amistad que uniera a su hijo con aquella familia, o quizás la razón era Omar, y aquellos grandes ojos que se clavaban en su alma cada vez que la miraban con aquella abrumadora intensidad.


  


   -Encárgate de que a la señora Alba no le falte de nada hija. –Dijo Omar dirigiéndose a su hija


   -Así lo haré papá. -Omar miró de nuevo a Alba, y haciendo una reverencia dijo.


   -Que tenga un buen día. –Acto seguido y sin esperar respuesta se dirigió a la salida de la casa.


  


   Yazmina se puso a retirar la mesa, a lo que Alba hizo intención de ayudar, pero la muchacha la atajó diciendo.


  


   -No Alba hoy no, ya tendrá oportunidad de ayudar, estoy muy contenta de que haya decidido quedarse con nosotros.


  


   Observando a la joven mujer, Alba se preguntaba hasta qué punto había conocido aquella preciosa mujer a su hijo. Aunque ella sabía por este, que entre los dos jóvenes existía una relación más que de amistad, bien le hubiese gustado saber hasta dónde aquella amistad, o mejor dicho, relación había llegado.


  


   Una vez que Yazmina hubo acabado de recoger y limpiar la mesa donde habían desayunado, sin más preámbulos Alba le preguntó.


   -Dime Yazmina, ¿conociste bien a Álvaro? quiero decir íntimamente. -Alba percibió un ligero estremecimiento en la joven.


   -¿Qué quiere decir? -Pregunto a su vez Yazmina con voz ligeramente temblorosa


   -Digo que si teníais algún tipo de relación íntima, amor, sexo.


   -Bueno se podría decir que éramos, éramos novios. -Alba no quiso insistir en sus preguntas, pero era obvio que la joven mujer no se sentía muy dispuesta a responder ese tipo de preguntas. Optó por no insistir en ello.


   -¿Hablabais de cosas importantes?, ¿Hablaba Álvaro con tu padre o tus hermanas de cosas importantes?.


   -Bueno conmigo y con mis hermanas hablaba de cosas bastante vánales, cosas de las que los jóvenes hablan, pero de lo que hablara con mi padre y con otras gentes no tengo idea. Álvaro hablaba con todo el mundo y reía con todos, era muy simpático, pero también era muy serio en asuntos de importancia.


   -¿De importancia? ¿Qué asuntos de importancia? Álvaro no tenía asuntos de importancia, él estaba aquí por perfeccionar vuestro idioma, y aprender vuestras costumbres y cultura, ¿Que asuntos de importancia podía tener mi hijo?


   -Bueno, quiero decir de eso mismo que usted ha dicho, del idioma, de las costumbres, del Islam, todo eso era muy importante para él. -Obviamente, Yazmina no se sentía a gusto con aquella conversación, o al menos Alba así lo intuía, por eso optó por no insistir, ya tendría ocasión de ello, ya que iba a vivir bajo el mismo techo que la joven, no sabía cuánto tiempo.


  


   De pronto señalando el medallón que Alba lucía en el pecho, Yazmina preguntó.


   -¿Ese medallón es el que Álvaro siempre llevaba, no es cierto? -Automáticamente Alba llevó su mano hacia el medallón.


   -Si así es, es el medallón de Álvaro. -Sin saber que Omar ya lo había hecho, Alba estuvo tentada de contar a Yazmina el verdadero motivo de su visita a Marraquech y todo lo sucedido desde su llegada, y sobre todo lo sucedido a Álvaro, pero para su sorpresa, y como si la joven hubiese adivinado sus pensamientos, Yazmina dijo.


  


   -Mi padre ya me contó todo lo sucedido a Álvaro y el motivo de su visita a Marraquech, y también me ha contado lo sucedido con aquellos hombres, es increíble cómo pudo usted escapar de aquel pozo con ayuda del amuleto, y como Álvaro se le apareció en medio de aquella luz, todo eso es realmente fantástico, más bien diría yo que fue un milagro de Alah, tuvo usted mucho valor al enfrentarse con aquellos malvados, es usted realmente valiente, yo en su lugar, simplemente hubiese muerto. -Yazmina no quiso mencionar el episodio de la muerte de aquellos tres hombres.


  


   Ante las palabras de admiración de Yazmina, Alba quiso quitarle importancia a todo aquello diciendo.


   -Bueno supongo que debe de parecer una historia increíble, y sí, tengo que admitir que este medallón influyo mucho en mi salida de aquel agujero, me ayudó a liberarme de las ligaduras, luego está la aparición de Álvaro y aquella luz, ciertamente no se a que atribuirlo. Lo cierto es que, aquello me dio fuerzas para seguir adelante y no desfallecer. En cuanto a lo de ser un milagro, no sé, nunca creí en ellos, aunque a simple vista eso es lo que parece.


  


   Alba pensó que debería de haber supuesto que Omar le contaría todo eso a su hija, lo cual lo encontraba lógico, ella hubiese hecho lo mismo de encontrarse en la situación del Hombre.


  


   -Estoy segura de que los dioses siempre te ayudan si realmente los necesitas. -Dijo Yazmina siguiendo en su línea de admiración hacia Alba. -Y siempre se presentan en la forma en que menos los esperas. Ellos conocen los corazones de todos los seres humanos. Es posible que Alah se presentase en la forma de Álvaro porque sabía que lo que más deseaba usted en ese, tan sumamente crítico momento, era ver a su hijo, puesto que usted lo llamaba y le hablaba, y por eso precisamente Alah hizo que todo aquello ocurriese y pudiese salvarse. Y digo Alah porque estoy convencida de que fue él quien se le apareció en la forma de Álvaro, ¿Que otro Dios podía haber sido si no Alah, no olvidemos la inscripción que hay en el reverso del medallón "Alah me protege" Álvaro me la mostró infinidad de veces, le gustaba repetir esa frase, y lo hacía cada vez que se le presentaba la ocasión.


  


   Alba estuvo a punto de confesar a Yazmina que ella nunca había creído en ningún Dios, por lo tanto su fe era nula, pero viendo la convicción con que la muchacha decía de que aquel hecho había sido obra de Alah, no quiso decir nada, para así evitar herir los sentimientos religiosos de la muchacha.


  


   Después de unos segundos de silencio, durante los cuales Yazmina no cesaba de frotarse las manos con claro nerviosismo, dejando escapar un profundo suspiro, dijo en un tono que sorprendió a Alba por la extremada seriedad con la que habló


  


   -Tengo que decirle algo muy importante que ni siquiera mi padre sabe. -Alba miró a Yazmina percatándose enseguida como el rostro de la joven había palidecido ligeramente, algo le dijo que la joven estaba a punto de confesarle algo transcendental.


   -Tú dirás Yazmina.


  


   Tomando asiento con la cabeza baja, la joven permaneció en silencio mientras Alba esperaba intrigada pensando que sería aquello que Yazmina tenía que decir para que esta se encontrase tan abatida.


  


   -¿Estás bien Yazmina, te pasa algo?


   A lo que sin levantar la cabeza Yazmina empezó a hablar.


   -Como usted sabe yo estaba enamorada de Álvaro y lo estoy, Alah sabe que lo estoy, nunca amaré a otro hombre que no sea él, y él también me quería. -Acariciando el frondoso y negro cabello de la muchacha, Alba dijo con tono cariñoso.


   -Vamos muchacha, eso ya lo sabía, pero eso no es motivo para esa tristeza.  -Entonces levantando la cabeza, Yazmina clavó sus húmedas pupilas en los ojos de Alba.


   -Pero hay algo que usted no sabe, Álvaro no solo me quería a mi sino también a mis hermanas, las tres le amábamos y él nos amaba a las tres, quiero decir que él nos hacía el amor a las tres, ¿Sabe? se acostaba con las tres, ¿Entiende lo que le quiero decir? -Sin dar crédito a lo que acababa de oír, Alba se levantó de un salto mirando a Yazmina con las pupilas desorbitadas y el rostro desencajado.


  


   -Pero qué dices criatura, ¿Estás diciendo que Álvaro se acostaba con las tres? ¿Con vosotras tres, con las tres hermanas? o sea ¿Contigo y con tus hermanas? pero eso no puede ser, eso es un disparate, ¿Puedes repetirlo otra vez? ¿Has dicho que Álvaro se acostaba con las tres? ¿Es eso lo que has dicho, Álvaro, mi Álvaro?


  


   -Si señora. -Dado el grado de excitación en el que Alba se encontraba, Yazmina no se atrevió a llamarla por su nombre, -Pero tengo que decirle que aquello no ocurrió por iniciativa de Álvaro, no fue culpa suya. -Yazmina no pudo continuar como era su intención, Alba la interrumpió diciendo con extremada excitación.


   -¿Que no era culpa suya? ¿Quieres decir que no era culpa suya engañar a tres inocentes muchachas?


   -Ho no, usted se equivoca, él no nos engañaba, fuimos nosotras las que provocamos que eso acorriera, al principio él se oponía, pero nosotras no dejábamos de, digamos acosarlo, aunque no era eso exactamente, especialmente mi hermana Karima, ella fue la que empezó, luego fue secundada por Aisha, yo era muy joven y estaba locamente enamorada de él, mucho más de lo que estaban mis hermanas, de eso estoy segura, aunque me resistí todo lo que pude a aquella locura, al final, fui débil y me uní a ello, como ya he dicho, al principio Álvaro se negaba, pero no pudo resistir por mucho tiempo, supongo que la tentación era demasiado sublime para cualquier hombre, por muy fuertes que hubiesen sido sus convicciones, al fin y al cabo era un hombre, poco, o nada diferente del resto de los hombres, en cuanto a eso, supongo.


  


   Transcurrieron unos interminables segundos, durante los cuales, Alba no cesaba de pasear por la pequeña estancia mientras que no cesaba de alisarse el negro cabello con las manos, con gestos de desesperación. De pronto, plantándose delante de Yazmina la cual no desprendía sus ojos de ella, dijo claramente irritada.


  


   -Pero como, como pudisteis hacer semejante cosa, ya sé que algunas mujeres árabes comparten marido, ¡pero tres hermanas con el mismo hombre! y además sin estar casadas con él. Solo espero que no lo hicieseis todos juntos, pues eso sí que sería el máximo acto de impudismo jamás cometido, que barbaridad.


  


   -No, eso nunca ocurrió, simplemente nos poníamos de acuerdo en el día que le tocaba a cada una de nosotras, vuelvo a repetir, todo fue con nuestro mutuo consentimiento, me refiero al de mis hermanas y al mío. Como ya dije, al principio, Álvaro y yo, nos opusimos fuertemente, a como usted mismo dice, a semejante barbaridad pero mis hermanas no se rindieron, e insistieron hasta que consiguieron doblegar su voluntad, y yo, debido a mi gran amor por él......... usted debe de comprender, yo no quería perderlo.


  


   -Todo eso no tiene sentido, nunca hubiese creído que Álvaro pudiese hacer semejante cosa. -Volviendo a tomar asiento, y con la incredulidad todavía reflejada en su rastró, Alba volvió a repetir sus palabras de antes. -No tiene sentido, nunca creí.......


  


   Yazmina no la dejó terminar la frase.


   -Tiene que entender que a pesar de su resistencia a aceptar aquello, al fin y al cabo Álvaro no era otra cosa que un hombre quizás algo diferente a otros, pero al fin y al cabo con las mismas pasiones y deseos, ¿Usted conoce a algún hombre que se hubiese resistido, o rechazado el amor de no una mujer joven y hermosa, si no de tres mujeres jóvenes vírgenes fuesen hermanas o no, y me consta que al igual que yo, mis hermanas también eran vírgenes, puesto que nuca tuve constancia de que hubiesen estado con ningún hombre antes de la llegada de Álvaro, y si así hubiese sido, no tengo la menor duda de que yo lo hubiese sabido. No, él no tuvo culpa de que aquello ocurriese, como tampoco nosotras, creo que en lo que ocurre dentro de ese sentimiento prácticamente incontrolable llamado amor, no hay que buscar culpables, las pasiones se desatan sin que los protagonistas de tales pasiones, lo deseen ni lo busquen, creo que ese es uno de los grandes misterios de la vida.


  


   La pregunta de si conocía a algún hombre que se hubiese resistido o rechazado el amor no de una, si no tres mujeres jóvenes y hermosas, a Alba realmente la había pillado por sorpresa, estuvo a punto de decir que en realidad ella no conocía a ningún otro hombre que no fuese el padre de su hijo Álvaro, si bien que también ella era virgen cuando esto ocurrió, pero de los escasos momentos que tuvo la oportunidad de estar a solas con él, no le había quedado ningún recuerdo que pudiese llamar maravilloso. Todo sucedió con demasiada rapidez.


  


   Aquella relación duró escasos meses, justo hasta el día en que su amiga llamada Marisa, le dijese que aquel hombre estaba casado y tenía dos hijos, desde entonces, nunca más quiso verlo, y nunca más estuvo con ningún otro hombre. Por eso, Alba deseó con todas sus fuerzas que Yazmina no le hubiese hecho aquella pregunta. Ante el mutismo de su interlocutora, y ajena a sus pensamientos, Yazmina continuó diciendo.


  


   -Las tres lo queríamos y las tres nos sentíamos felices con aquella situación, él nos decía constantemente que aquello no estaba bien, pero al igual que nosotras, se sentía incapaz de rechazarlo, a veces nos amenazaba con marcharse para siempre, pero tanto mis hermanas como yo, sabíamos que no lo haría, por eso nos sorprendió y nos dolió tanto que desapareciese de la forma en que lo hizo, (claro no sabíamos lo que había pasado), por más que preguntamos a todo el que lo conocía, nadie supo darnos indicios de su paradero, asiesque llegamos a la conclusión de que cumpliendo con sus amenazas, nos había abandonado, más aún al enterarnos por nuestro padre que sus cosas también habían desaparecido, y que tampoco se había despedido de nadie, pues fue nuestro padre quien se encargó de hacer las pesquisas necesarias para encontrarlo. Mis hermanas ahora viven en París y se han casado y tienen hijos, yo sigo esperando a Álvaro.


  


   -Pero, ¿y tu padre? ¿Estaba tu padre al corriente de todo ese, ese, ese asunto? por qué espero que no, espero que no él no estuviese de acuerdo en, en .........


   -Oh no, no, él no sabe nada. -Se apresuró a interrumpir Yazmina, acompañando sus palabras con una expresión de pánico. -Si lo hubiese sabido, no creo que lo hubiese consentido.


   -No crees, ¿Dices que no crees? ¿Quiere eso decir entonces, que hubiese habido alguna posibilidad de que de saberlo, lo hubiese consentido?


   -Por favor, no interprete mal mis palabras, se lo ruego, cuando digo creo, quiero decir, que estoy en la creencia que no lo hubiese consentido, conozco bien a mi padre, estoy segura, que de haberlo sabido, habría encontrado una solución, pero nosotras no queríamos una solución, éramos felices con aquella situación, por eso intentamos por todos los medios de ocultarlo, teníamos miedo a esa posible solución, ahora todo me da igual, tan solo quiero que Álvaro vuelva conmigo, y si no puede ser así, espero no tardar en reunirme con él .


  


   Nada más terminar la frase, Yazmina empezó a llorar silenciosamente, por lo que, dejando a la joven con su amarga zozobra, y sin decir palabra, Alba se encaminó a su habitación.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 33


  


   No podía dejar de pensar en lo que Yazmina le había contado, preguntándose si realmente había llegado alguna vez a conocer a su hijo tanto como ella creía, se sentía abrumada, todo había ocurrido mucho más deprisa de lo que ella se había imaginado que podría ocurrir, quizás demasiado deprisa, su encuentro con Omar, y su posterior encuentro con Moad el Negro, lo cual achacó puramente a la casualidad, su secuestro por este y sus compinches, el intento de aquellos hombres de hacerla desaparecer en el interior de aquél pozo, lo sucedido en él, con la aparición de su hijo, aquella luz, su increíble recuperación, su ascenso y salida de aquel maldito pozo, la forma con la que había acabado con aquellos asesinos, los cuerpos ensangrentados y sin vida de estos, el increíble relato de Yazmina sobre los amores de su hijo con las tres hermanas. Se preguntaba qué más podía pasarle, que nuevas sorpresas le tenía preparado el destino.


  


   No sabía el tiempo que llevaba en su habitación, cuando unos discretos golpes en la puerta rompieron el hilo de sus pensamientos.


  


   -Mi padre ya mandó a alguien a recoger sus cosas del hotel. -Dijo Yazmina nada más Alba hubo abierto la puerta. -No se inquiete por la factura, ya está solucionado. ¿Le importa que me quede un rato con usted? me gustaría poder hablar de cosas, necesito hablar con usted, ya sabe, me gustaría saber más cosas sobre Álvaro, y de su "enfermedad" me imagino que a usted también le gustaría saber cosas de Álvaro durante su estancia aquí.


  


   Alba pudo observar las huellas del dolor en el rostro de la joven, ella sabía mejor que nadie lo que era sufrir por la pérdida de un ser querido. Pero olvidando su propio dolor, Alba sintió una pena infinita por aquella joven y hermosa mujer que había desperdiciado parte de su juventud esperando al ser amado, el mismo ser por el que ella misma tanto había sufrido, y en un espontáneo gesto, Alba alargó sus brazos hacia Yazmina y la atrajo hacia ella, haciendo que las dos mujeres se fundieran en un abrazo fraternal y emocionado, Alba empujó suavemente a Yazmina hacia el interior de la habitación.


  


   Yazmina no se cansaba de contar múltiples anécdotas vividas con Álvaro. También Alba contó infinidad de cosas y momentos, malos y buenos pasados con su hijo. El tiempo pasó sin que ninguna de las dos mujeres se diese cuenta de ello, hasta que de pronto, poniendo una mano sobre su boca Yazmina dijo.


  


   -Ho Alah. -Consultó su reloj de pulsera. -Que tarde es, tengo que empezar a preparar la comida, discúlpeme Alba, y muchas gracias por haberme escuchado, no sabe lo beneficioso que ha sido para mí este rato de charla con usted, espero que esto haya sido el principio de una larga amistad.


  


   -Gracias a ti querida Yazmina, para mí también ha sido beneficioso y gratificante este momento contigo, y como tú, también espero que nuestra amistad sea larga y duradera.


  


   -Por favor, no me importa que lo sepa, ya ha pasado mucho tiempo, pero le rogaría no comentase nada a mi padre de lo de Álvaro y mis hermanas y yo, creo que le rompería el corazón, sé que albergaba la esperanza de que Álvaro y yo nos casáramos algún día, no por ello quiero decir que no se lo diga si llegase el caso y si así lo creyera conveniente, el cree que Álvaro solo me quería a mí, no sabe nada sobre lo de mis hermanas. -Ante el silencio de Alba, Yazmina no quiso insistir, y acercándose a la madre de Álvaro, depositó sendos besos en las mejillas de esta, después abandonó la habitación.


  


   No habían transcurrido más de quince minutos desde que la muchacha hubiese salido de la habitación, cuando Alba volvió a escuchar de nuevo golpes muy parecidos a los de antes en la puerta. Allí estaba de nuevo Yazmina.


  


   -Debemos de ir a la comisaría, mi padre nos espera allí, no está muy lejos, a pie no tardaremos mucho más de diez minutos. Al parecer quieren hacerle algunas preguntas, no tema es pura rutina, mi padre ya lo ha arreglado todo.


   -Estaré lista en seguida. –Dijo Alba.


  


   Una vez fuera de la casa camino de la comisaría, Yazmina dijo en voz baja.


   -No mire usted a nadie directamente a la cara y camine con naturalidad, y sobre todo no se detenga ante nada ni ante nadie, así es como nos comportamos la mayoría de las mujeres musulmanas cuando estamos en la calle. -Al igual que Yazmina, Alba se había cubierto la cabeza con un Jiyab, vistiendo una chilaba de colores menos austeros que los de la que Fátima le había dejado el día de antes, la joven Yazmina le había dicho al entregársela.


  


   -Esta chilaba le dará un toque de juventud, ya que usted no es mucho más mayor que yo, le irá bien, y así nos tomaran por hermanas.


   -Gracias, creo que tienes razón. -Las dos esbozaron una amplia sonrisa de complicidad.


  


   Como Yazmina había dicho, no tardaron más de diez minutos en llegar a la comisaría. Esta se encontraba en un edificio un tanto aislado de los demás en una pequeña plazoleta, A cuya entrada, un hombre con el uniforme de policía, les dio los buenos días, una vez dentro, Alba y Yazmina se detuvieron ante una pequeña mesa a la que se sentaba otro policía con uniforme idéntico al del policía que había en la puerta, quien nada más saber quiénes eran, dijo acompañando con un gesto de cabeza sus palabras


  


   -La puerta acristalada al fondo del corredor. -Dando las gracias las dos mujeres siguieron las instrucciones del policía. Mientras se encaminaban hacia la puerta acristalada, unas voces llegaron hasta ellas.


  


   -Es la voz mi padre. -Dijo Yazmina acelerando el paso seguida de Alba que no quería quedarse rezagada, aquel sitio le causaba respeto y algo de miedo. Antes de que Yazmina tuviese tiempo de llamar, la puerta se abrió bruscamente.


  


   -Pasad. -Dijo Omar con rostro sonriente. -Os estábamos esperando. -Acto seguido dirigiéndose a Alba, en un tono que esta encontró, algo demasiado efusivo, teniendo en cuenta el corto espacio de tiempo que había transcurrido desde la última vez que se vieron. -Querida Alba, ¿Cómo se encuentra? -Sin esperar respuesta y haciendo un guiño a su hija a modo de saludo, continuó. -Venga, le presentaré a dos señores. -Señalando hacia Ben-karat quien se encontraba en pie al lado de un gran ventanal dijo. -Ya conoce a Ben. Bien, Este es el señor Al Fahim. -Continuó diciendo señalando a un hombre enjuto de tez oscura vestido a la usanza europea. -Jefe de las fuerzas del orden público de Marraquech. y este es el señor Eladio Rubio, agregado de la Embajada de España en Rabat.


  


   Después de los saludos protocolarios, el señor Al Fahim les invitó a que tomasen asiento, todos lo hicieron excepto Ben-Karat y Yazmina, Alba estuvo a punto de rechazar la silla que Omar había arrastrado hacia ella, pero pensó que sería una falta de cortesía no hacerlo.


  


   -Señora Alba. -Empezó a decir Al Fahim en un correcto castellano. -Quizás lo que vaya a decir le cause sorpresa, pero dadas las circunstancias de su inesperada visita a nuestro país, así como su desgraciado tropiezo con aquellos tres desaprensivos. Tanto mi gobierno, como el gobierno de España, están de acuerdo en que debe usted saber la verdad sobre su hijo. -Al oír aquello, todos los sentidos de Alba se pusieron en alerta.


  


   -“¿La verdad sobre mi hijo, que verdad?” -Alba no quiso exteriorizar su pregunta, puesto que pensando en la revelación que Yazmina la había hecho sobre la relación amorosa de su hijo con las tres hermanas, ya nada podía sorprenderla, pero sus ojos desafiaron la inquisitiva mirada del jefe de la policía de Marraquech quien creyó que con aquella revelación iba a impactar a la mujer que se sentaba enfrente a él, provocando así algún tipo de reacción, quedó decepcionado ante la pasividad de la mujer, pues esta permaneció quieta y callada, con el rostro y la mirada impasibles, como si aquella revelación no hubiese tenido nada que ver con ella.


  


   Ante la pasividad de su interlocutora, Al-Fahim continuó hablando.


  


   -Posiblemente se estará usted preguntando qué clase de verdad debe usted saber.


   Ante aquellas palabras, Alba pareció volver a la realidad del momento, preguntando a su vez con absoluta frialdad.


   -Y dígame señor Al-Fahim, Exactamente ¿De qué clase de verdad está usted hablando?


  


   -En primer lugar debo aclararle, aunque me consta que ya lo sabe, que los que hace años atacaron a su hijo. "¿Hace años? para el dolor de una madre no existe el tiempo, no hay días y no hay años, el tiempo se detiene, todo es como el primer día" Ajeno a los pensamientos de Alba, Al Fahim continuó. -No fueron terroristas como me han contado, que usted había creído que fueron, me temo que usted estuvo equivocada, puesto que no fueron terroristas, sino simples y vulgares ladrones, como usted ha podido comprobar in situ, los mismos que intentaron asesinarla, (esto se está investigando) liderados por Moad el Negro, de los que usted dio buena cuenta en legítima defensa cómo las pruebas y hechos así lo dicen. La ley no contempla que nadie se tome la justicia por su mano, pero la cosa cambia cuando se trata de defender su vida, lo cual fue exactamente lo que usted hizo al ser secuestrada por esos desalmados con la intención de matarla, usted hizo lo que cualquier ser humano hubiese hecho en semejantes circunstancias, aquello fue claramente un acto de legítima defensa, lo que usted hizo fue simplemente defender su vida, usted actuó en defensa propia, y así lo hemos hecho constar en nuestro informe, por lo tanto no debe usted temer nada por parte de la justicia, por otra parte, quiero hacerle saber, que su caso es extremadamente excepcional en la historia de Marraquech.


  


   Sin mirar a ninguno de los presentes, y como si hablase para ella misma, Alba dijo.


   -Vine aquí en busca de esos desalmados, vine aquí para matarlos, yo he provocado esto, yo los he matado.


  


   De pronto, levantando la cabeza y posando de nuevo su mirada en los ojos de Al-Fahim los cuales no se apartaban de ella, volvió a hacer la misma pregunta que hiciera antes. -¿Qué clase de verdad sobre mi hijo, es la que debo saber?


  


   Antes de contestar a la pregunta de Alba, Al Fahim posó sus ojos, primero en Omar, y luego en el hombre presentado por este como el agregado de la embajada española en Rabat, el llamado señor Eladio Rubio, como esperando a que alguno de ellos tomase la palabra en su lugar, volviendo a posar sus ojos en el rostro de su interlocutora dijo con gran solemnidad.


  


   -Su hijo trabajaba para el Servicio de Inteligencia español conjuntamente con el de Marruecos.


  


   Si pensaba que ya no podía ser sorprendida por nada, Alba se equivocó. Sin darle tiempo a recuperarse de la sorpresa que las palabras del Sr. Fahim, Alba se levantó de un salto, con ojos desorbitados, diciendo.


  


   -¿Pero qué clase de majadería es esta, ¿Están ustedes burlándose de mí?


   -No señora. -Se apresuró a decir el señor Eladio Rubio, agregado de la Embajada de España en Rabat, que hasta ese momento no había despegado los labios, como tampoco sus pequeños ojos de Alba -Desgraciadamente, aquella fatídica noche, tuvo la desgracia de sufrir aquel ataque completamente inesperado, tanto por él, como por nosotros. Como usted comprenderá, y por su propia seguridad, ambos Gobiernos decidieron no revelarle esto a usted, hasta que supiésemos quienes fueron los autores de tamaña felonía.


  


   -Y parece ser, que ya lo descubrieron, ¿No es cierto? -Dijo Alba con crudo sarcasmo. Su mirada se había endurecido, y sus ojos centelleaban con ira, pero sorprendentemente, ni su cuerpo ni sus manos, dieron muestra alguna de la más mínima posible emoción que hubiese haber podida causar la sorprendente revelación del hombre enviado de la Embajada Española en la Capital del reino de Marruecos, el cual permanecía callado mientras su mirada se había posado en el rostro desencajado de.


  


   Ante el silencio que siguió, los ojos de Alba buscaron los de Omar sin éxito, puesto que este se esforzaba por eludir aquella inquisitiva mirada. Ante su vano intento de encontrarse con la mirada de Omar, los ojos de Alba fueron directamente al encuentro de Yazmina, la cual, tan sorprendida como la propia Alba dijo en tono balbuceante.


  


   -Yo no sabía nada de todo esto se lo prometo, estoy tan sorprendida como usted.


  


   -Lo tenemos todo dispuesto para su regreso a España señora. -Fue entonces cuando con toda calma, Alba volvió a sentarse, y encarándose al señor Eladio Rubio, que era quien había hablado, le espetó.


  
    


     -¿Y quién les ha dicho a ustedes que quiera regresar a España? -La pregunta sonó desafiante, mientras las pupilas de Alba se clavaban en el rostro regordete y sonrosado de aquel hombre que parecía no sentirse demasiado cómodo con la situación. -¿O es que piensan ustedes obligarme a hacerlo?. -Al decir esto, la mirada de Alba recorrió uno a uno los rostros de todos los allí reunidos, excepto el de Yazmina, para finalmente detenerse de nuevo en el rostro del señor Eladio.


    


     Al sentir la penetrante mirada de la mujer en su rostro, el cuerpo del hombre pareció encogerse, como si intentase protegerse de alguna posible agresión.


    


     -Ho no, de ninguna manera señora. Es usted libre de hacer lo que le plazca. -El agregado no parecía demasiado convencido de lo que acababa de decir, no obstante continuó diciendo. -Pero dadas las circunstancias, creemos que sería conveniente que regresase a su casa.


    


     -¿A mi casa, y que es lo que me espera en mi casa?, la soledad, los recuerdos, las fotos de mi hijo muerto por, por........ -Haciendo un gran esfuerzo, Alba pudo controlar sus deseos de decir algunas cuantas palabras de las cuales probablemente no se hubiese enorgullecido de haberlas dicho. Al no recibir respuesta, volvió a mirar a Omar y acto seguido a Yazmina. Nadie parecía tener nada más que decir. Siendo Alba de nuevo la que rompiendo aquel pesado silencio, dijo en tono despectivo.


    


     -¿Y que saben ustedes lo que a mí me conviene. - No esperando respuesta a aquella pregunta, girándose hacia Omar El Malek dijo. -Si la oferta de quedarme en su casa por algún tiempo del señor Omar sigue en pie, la acepto encantada.


    


     Omar reaccionó enseguida


     -Desde luego que si Alba, usted será mi invitada hasta que decida lo contrario.


     Volviendo su mirada de nuevo hacia los dos funcionarios, con voz seca, Alba dijo.


     -Si no les importa, desearía irme. Por lo tanto, que tengan un buen día señores. -Dicho aquello Alba se dirigió hacia la puerta


    Acristalada seguida por Yazmina y Omar.


     Una vez fuera de la comisaría Omar dijo.


     -No sabe lo feliz que me hace su decisión de quedarse con nosotros, no se arrepentirá.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  Capítulo 34


  


   -Todo ha estado delicioso Yazmina, gracias por ello. -Dijo Alba dirigiéndose a la hija de Omar que se sentaba a su derecha, mientras este lo hacía a su izquierda


   La comida había transcurrido prácticamente en silencio, ninguno de los tres volvió a hablar de Álvaro, ni de nada relacionado con la comisaría de la Policía, y por consiguiente de la verdadera razón por la que Álvaro vino a Marrakech.


  


   -Yazmina tiene un excelente tacto culinario, lo heredó de su madre, la cual a su vez lo heredó de la suya etc. etc. Y ahora si le parece Alba, pasemos al salón, allí tomaremos el té. -Dijo Omar al tiempo que se levantaba de su asiento y se dirigía al Salón seguido de Alba, donde una vez solos esta preguntó a su anfitrión aprovechando que Yazmina se encontraba en la cocina.


  


   -Dígame Omar, ¿Conocía usted la relación de sus hijas con Álvaro? -A pesar de la petición de la joven Yazmina de no hablar de aquello con su padre, Alba no pudo resistirse al deseo de saber si el hombre estaba al corriente de los amoríos de Álvaro con sus tres hijas. Aquello era algo que le pesaba como si se tratase de una losa enorme, difícil de sostener por más tiempo, era difícil ceér que, un hombre que demostraba tanto celo en la educación de sus hijas, no estuviese al corriente de los amoríos de estas con su hijo, a pesar de la sinceridad con que Yazmina había negado que su padre supiese nada de todo aquello, y confiando de que su anfitrión fuese sincero y le dijese si la teoría de la joven de que no sabía nada, era cierta.


  


   A pesar de la rapidez con que Ahmed contestó, y el tono de inocencia que el hombre intentó dar a su respuesta, Alba pudo captar un, casi imperceptible gesto, que Alba creyó tratarse de contrariedad, por lo cual, y a pesar de su respuesta, pudo deducir, que Omar si estaba al corriente de aquella cuádruple relación amorosa habida entre sus tres hijas y Álvaro.


  


   -Quiere usted decir con mi hija. -Dijo Omar en el mismo tono quedo con que Alba había empleado.


  


   -No no, con sus hijas, con sus tres hijas. -Omar que miraba a Alba directamente a los ojos, supo que era inútil negar algo que aquella mujer ya sabía, ante aquella evidencia, agachando la cabeza y en tono más quedo del que había empleado antes dijo.


  


   -Sí, la conocía. -Conteniendo a duras penas su furia, Alba siguió en el mismo tono. No quería que Yazmina pudiese oír aquella conversación, aunque no le había prometido no hacerlo, no estaba segura si aquél era el momento más oportuno, pero ya era tarde para pensar en eso, ahora le era imposible hacer marcha atrás y dejarlo para otro momento como en un principio hubo pensado hacer, la respuesta de Omar le había producido la misma sensación que le hubiera causado si alguien le hubiese arrojado un jarro de agua fría en la cabeza.


  


   Conteniendo a duras penas la ira que sentía, por aquella revelación, con palabras que intentaban ser mordaces dijo entre dientes y midiendo las palabras.


  


   -Creo entender entonces, que usted era cómplice de semejante aberración. Lo creí a usted un hombre serio y responsable ¿Cómo es posible que consintiera aquello?


  


   -Por favor cálmese Alba se lo ruego, yo le explicaré.


   -No creo que tenga usted alguna explicación que pueda justificar su consentimiento a acto tan impúdico. No creo que haya usted aprendido nada de los europeos a pesar de haber vivido tantos años con ellos. Usted es, y será toda su vida, un árabe aferrado a sus tradiciones y creencias, ¿A eso es a lo que llevó mi hijo sus estudio sobre el Islam? ¿A hacer el amor con tres mujeres consecutivas, y además hijas del mismo padre y la misma madre.


  


   Lo que más admiraba Omar en aquella mujer, era el control que ejercía sobre sí misma, estaba convencido que cualquier otra mujer europea como la que tenía enfrente, o bien estaría llorando, o bien estaría gritando. Alba permanecía serena, aunque se podía detectar, un casi imperceptible nerviosismo en sus manos, por el modo en que enlazaba sus dedos entre sí, y un ligero tono de reproche en sus palabras, aquello delataba su estado de ánimo, pero no por ello dejaba de dar una autentica muestra de auto control y serenidad, el rostro de Alba aparecía inalterable.


  


   Omar El Malek comprendió, que con la mujer que tenía enfrente no cabían las medias tintas, por eso decidió sincerarse con ella, aunque lo que Omar pretendía con sus siguientes palabras, fue más que convencer a Alba, fue convencerse a él mismo de sus propias conclusiones sobre aquella insólita historia de amor, entre sus hijas y aquel muchacho español, hijo de la mujer que en ese instante esperaba una explicación, probablemente muy diferente a la que él estaba a punto de darle.


  


   -Entiendo su estado, ya que no es fácil el comprender todo eso. Pero fíjese. Usted me pregunta que si yo estaba al corriente de lo de mis hijas con Álvaro ¡pues claro que lo estaba! la principal obligación de un padre, es saber en todo lo posible que hacen sus hijos, especialmente cuando estos están a su cargo. Es ahí donde radica la buena o la mala educación de nuestra más inmediata generación. No porque mis hijas se acostasen con el mismo hombre fueran unas mal educadas o unas cuales quiera, no era ese el caso, mis hijas son tan educadas como cualquier hija de familia de bien, y Álvaro, Álvaro fue un


  Muchacho muy afortunado, (como también lo fueron mis hijas), sé que no es fácil entenderlo, pues no todas las mentes están lo suficientemente preparadas para entender ciertos fenómenos que se producen en la raza humana, pero no obstante propios de esta misma.


  


   A pesar de sus esfuerzos por controlar sus sentimientos, Alba no pudo disimular su sorpresa ante las palabras de su anfitrión, las que le dieron la impresión de ser el preludio de una novela surrealista.


  


   Por su lado, consciente de que a su invitada no le iba a ser fácil entender su explicación sobre el amor de sus hijas con Álvaro, y su forma de entender el hecho, un tanto "para dogmático" hasta incluso podría no entenderlo, por eso Omar se apresuró a llevar la conversación por otros derroteros.


  


   -También era mi obligación de velar por la seguridad de Álvaro. ¿O acaso creé que nuestra amistad fue casual? Todo estaba previsto, menos claro está.........-Omar se dio cuenta de que no le iba a ser posible como era su intención, de abstenerse de hablar de lo que obviamente a la mujer le interesaba.


  


   Sabía que no tenía otra opción que volver al tema, volviendo a insistir en lo de lo natural de toda aquella historia. -No, eso no estaba programado. No se tuvo en cuenta la juventud de nuestros hijos, como tampoco el enorme carisma y encanto. De su hijo, Álvaro caía bien a todo el mundo, imagínese, si todo el mundo lo quería, ¿Cómo no iban a quererlo tres jovencísimas y puras muchachitas? Dígame, ¿Cuál era el error? los cuatro eran jóvenes y bellos, yo diría bellísimos.


  


   Alba no conseguía explicarse el porqué de la vehemencia con que Omar volvía a demostrar al hablar de lo ocurrido entre los cuatro jóvenes. Parecía como si aquel circulo amoroso, protagonizado por sus tres hijas y Álvaro, le subyugase de tal manera, que hablaba de ello como si se tratase de él mismo, como si él mismo hubiese sido el protagonista de aquella extraordinaria historia.


  


   -Los cuatro se querían. –Continuó Omar. -Los cuatro se amaban, y me consta, que tanto mis hijas como Álvaro, eran sumamente felices con aquella situación, ¿Quién era yo para romper aquello que por capricho de la naturaleza había nacido entre esos seres humanos, y así malograr esa felicidad? Yo era su padre, y como cualquier padre, mi deseo era que mis hijas fuesen felices, y créame, ellas lo eran. Respecto a Álvaro, me consta que también lo era, aunque en principio se resistiera a aceptar aquella situación, pero como hombre y como mortal, no pudo abstraerse a algo tan sublime como aquello. Si señora. -Dijo Omar al notar el gesto de extrañeza que sus últimas palabras había provocado, que apareciese en el rostro de Alba, mientras que en su mirada asomaban innegables signos de perplejidad. -Digo sublime. -Continuó Omar sin dar tiempo a que Alba dijese algo. -Porque cualquier hombre nacido en esta tierra, cualquiera que sea su condición o su credo, no llamaría a aquello de otra forma. Si Alba, Su hijo Álvaro tuvo la suerte de vivir algo, que pocos, por no decir ningún mortal, ubicado en este planeta, hubiese ni siquiera soñado vivir. Creo que él lo entendió así, por eso cedió al amor de mis hijas, y como no, al placer que ese amor le proporcionaba.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 35


  


   En silencio que siguió, Alba parecía calibrar el alcance de las palabras de Omar. Este continuó.


  


   -Espero que entienda mi debilidad ante aquello. Reconozco que el amor por mis hijas pudiera parecer excesivo. Lo cual me habrá llevado a hacer cosas más allá de la comprehendió que cualquier otra persona hubiese tenido en el mismo caso, vuelvo a reiterar, ellos eran felices, por lo tanto yo era feliz, mis hijas adoraban a Álvaro, y este a ellas, para decir verdad, no me hubiese importado que Álvaro se hubiese casado con las tres. -Omar guardó silencio, esperando la respuesta de la madre de Álvaro, la ansiedad se reflejaba en su mirada, que no se apartaba de las pupilas de Alba.


  


   -Creo que a usted se le escapó algo referente a la felicidad de sus tres hijas, debería de tener usted una conversación con Yazmina, quizás alguna de ellas no fuese tan feliz como usted piensa. -Aquellas palabras hicieron que una sombra de tristeza apareciese en el rostro de Omar. Instantáneamente Alba se arrepintió de haber dicho aquello. Omar vio como los ojos de Alba se humedecían, aquello hizo que encontrase a aquella mujer mucho más atractiva y vulnerable. Sin poder contener sus impulsos, Omar alargó su mano hacia la cara de Alba hasta que sus dedos entraron en contacto con la tersa y suave piel de las mejillas de la mujer que había aceptado ser su huésped, deteniendo así una lágrima que había comenzado a descender por su rostro.


  


   Llevado por un impulso incontrolable, y animado por la aceptación de sus caricias por parte de Alba, Omar se aproximó a esta y estrechándola entre sus brazos, posó sus labios sobre los entreabiertos de Alba, los cuales, a su vez, no opusieron ninguna resistencia. Fié en esos mismos momentos, cuando los ojos de Omar se cruzaron con los de su hija, que desde la puerta de la cocina, observaba la escena embelesada y sonriente.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 36


  


   Desde que el padre de su hijo la besara hacia tantos años, ningún otro hombre lo había hecho. Para ella aquel beso era como si fuese el primero. Mientras las manos de Omar acariciaban su pelo y su espalda. Las imágenes del sueño que tuviera mientras dormía en casa de Ben-karat y Fátima. En el cuál, un ejército de hombres con cabeza de cuervo, liderados por Moad el Negro, la perseguían bajo el sol ardiente del desierto, donde de pronto, aquel hermoso Halcón hizo su aparición salvándola de, a saber qué clase de suerte, y que después de haber ganado aquella cruel y sangrienta batalla, contra Moad el Negro y su ejército, se convirtiese en el mismo hombre que en ese mismo momento, la besaba con la misma pasión que lo hiciera en su sueño.


  


   Pero aquello que estaba ocurriendo no era un sueño. Aquellos besos y aquellas caricias eran reales. De pronto, separándose bruscamente de Alba, Omar dijo tuteándola por primera vez.


  


   -Tengo algunas cosas que hacer, deja que Yazmina se ocupe de los quehaceres de la casa, tus debes de descansar, creo que por hoy ya has tenido suficientes emociones. Volveré a la hora de cenar. -Diciendo esto, y como si estuviese huyendo de algún tipo de demonio, Omar salió a toda prisa de la estancia.


  


   Nada más se hubo quedado sola, Alba se dirigió a su cuarto. Una vez en él, se tumbó en la cama con cierto desenfado. No estaba segura de lo que debería hacer con respecto a Omar, y sus sentimientos hacia aquel hombre, ¿Debería seguir adelante con aquel incontrolable deseo de dejarse amar por él, y al mismo tiempo amarlo? por qué ese era precisamente el motivo de su preocupación, sus sentimientos hacia Omar. Si aquello seguía adelante, ¿Que iba a pasar con la diferencia de culturas? ¿Qué iba a pasar con las diferencias en el día a día que esas mismas culturas marcarían en su relación? ¿Qué pasaría con la tremenda disparidad que existía entre las formas de ver la vida, que tenían los árabes, respecto a los occidentales? Aunque al parecer Fátima, la mujer de Ben-Karat, no parecía tener ningún problema con ello, pero ella no era Fátima, ni Omar era Ben-Karat, no sabía cómo iba a encajar todo aquello entre los dos, pero lo que si sabía era que estaba enamorada de Omar, ya no le cabía la menor duda, y al parecer, Omar era partícipe del mismo sentimiento.


  


   La voz de Omar le llegó nítidamente, aunque no entendió lo que decía. Alba se preguntó cuánto tiempo había pasado desde que se tumbase en la cama, al parecer se había quedado dormida, le horrorizó la idea de que Yazmina y su padre pensasen que no le gustaba estar con ellos. Apresuradamente se arregló sus ropas, se retocó el pelo y se dirigió al encuentro de sus anfitriones.


  


   -Lo siento, me había quedado dormida. –Omar había salido a su encuentro con las manos extendidas hacia ella.


  


   -Por favor querida Alba, no es necesario que te disculpes, todo es perfectamente comprensible. - Omar dijo a continuación. –Ven vamos a cenar, Yazmina ha preparado una cena exquisita. -La había cogido ambas manos guiándola hacia la misma silla en la que había estado sentada hacia no mucho tiempo.


  


   La cena transcurrió sin que se iniciase ningún tipo de conversación transcendental. Omar no apartaba sus ojos del rostro de Alba, a veces con tanta insistencia, que hacía que esta se sintiese tímidamente sonrojada, y al mismo tiempo halagada, puesto que en las miradas del hombre, se podía claramente adivinar sus sentimientos hacia ella.


  


   -Todo ha estado maravilloso Yazmina, especialmente los creps con miel, sencillamente deliciosos. -Al decir aquello Alba había querido sustraerse un tanto de las miradas de Omar. -Me gustaría aprender la receta.


  


   -Ho, no tiene secreto, es muy sencilla, todo está en.........


  


   -Disculpa que te interrumpa hija, pero tengo que decir algo sumamente importante. -Omar se había puesto en pie impidiendo con ello que Yazmina continuase con su explicación. El semblante de Omar aparecía serio, mientras que sus ojos no se apartaban del rostro de Alba. -Quiero que sepas que amo a esta mujer, y pretendo casarme con ella, si es que ella así lo cree conveniente y lo acepta. Ya sé que es una forma extraña de hacer una petición semejante, y que posiblemente no sea el momento adecuado, pero es que es algo que no podría callar por un momento más.


  


   Tanto Omar como su hija tenían sus miradas depositadas en Alba, la de Omar con ansiedad, y la de Yazmina con impaciencia. Después de un par de segundos de silencio, Alba habló tranquila y sosegadamente.


  


   -No sé, todo está ocurriendo muy deprisa, tengo que recapacitar y pensar sobre ello.


  


   Acercándose a ella, Omar cogió su mano, mientras Yazmina observaba la escena con los ojos un tanto húmedos.


   -Querida, ya sé que no es el momento más adecuado para hacerte esta petición. -Volvió a repetir Omar. -Pero es que tengo que admitir que desde que te va en la ferretería por primera vez, supe que eras la mujer con la que quería compartir mi vida, y desde ese mismo momento vivo obsesionado, no puedo apartarte de mi pensamiento ni un solo instante. -Omar pudo observar como su hija se deslizaba silenciosamente fuera de la estancia. -A mi también me ha pillado por sorpresa. Hacía tiempo que había dado por descartado el volver a enamorarme, y mucho menos volver a casarme, pero llegaste tu, y si no fuese por que parecería algo cursi e inapropiado en un hombre como yo, podría decir como caída del cielo, pero es que ha sido así, estoy locamente enamorado de ti, y no me avergüenza decirlo. Sé que no te soy indiferente, lo averigüé esta tarde cuando llevado por un impulso incontrolable, y traicionando a mis principios, te besé y estreché en mis brazos.


  


   Alba no rehusó las manos de Ahmed que se afanaban en acariciar las suyas.


  


   -No Omar, tengo que admitir que no me eres indiferente, es más para ser sincera, creo que yo también me he enamorado de ti, o por lo menos me siento fuertemente atraída hacia tu persona. Me siento a gusto contigo, y cuando no estás siento deseos de verte, pero hablar de casarnos lo encuentro algo prematuro, hay que pensar sobre ello, están las culturas, las religiones, las


  Costumbres, y un sin fin de cosas.


  


   -Culturas, Costumbres, Religiones. Vamos querida, estamos hablando de amor, un sentimiento que nace desde el fondo de nuestro ser, del tuyo, del mío ¿Qué es eso de las Religiones, Culturas, y demás cosas que el ser humano se ha inventado a lo largo de su historia? El amor no lo ha inventado nadie, el amor nació con el primer ser humano, el amor existe desde mucho antes que cualquier Religión, y que cualquier costumbre o cultura. y por supuesto el amor existe antes que el ser humano, puesto que el ser humano viene del amor. El amor no lo ha inventado nadie, todo está motivado por los sentimientos que se desatan entre dos personas, entre las plantas, entre los animales, entre la naturaleza en su preciosa harmonía, todo es amor, el Sol ama a la Tierra y la tierra ama al Sol. La lluvia ama a las plantas, y estas a su vez aman la lluvia. Como ves, todo es amor. Todo lo demás lo ha creado el hombre, y todo lo que el hombre crea, un día u otro deja de existir, puesto que lo ha creado para su necesidad y provecho, todo es superfluo, es banal. Por el contrario, el amor es un sentimiento que ningún hombre puede vanagloriarse de haberlo creado, puesto que es el propio amor quien ha creado al hombre, por lo tanto, el amor no entiende de culturas, ni de Religiones, ni de Costumbres, el amor es todo, o es nada, hablo del verdadero amor por supuesto, claro que hay amores de cama, pero estos, estos pasan y no queda nada, pero el amor que es correspondido, ¡Ah! eso es otra cosa. -Aprovechando el silencio de Omar, Alba dijo.


  


   -De acuerdo Omar. Pero debes de comprender, que necesito algún tiempo para reflexionar en todo esto.


  


   -Por supuesto que sí, querida, por supuesto que sí que necesitas tiempo. Es lógicamente comprensible, por favor, disculpa mi ansiedad y posible precipitación. Bien, ahora debemos de retirarnos a descansar, no nos olvidemos que mañana es día de trabajo, y por lo menos yo, tengo que madrugar. -Nada más decir esto, rozó con sus labios los de Alba mientras susurraba. -Buenas noches querida Alba, que Alah vele tu sueño. -Devolviendo el beso Alba dijo.


  


   -Y el tuyo también Ahmed.


  


   Como si hubiese estado esperando aquél momento, nada más su padre se hubo retirado, Yazmina hizo su aparición. Sus ojos se cruzaron con los de Alba, mientras en sus labios se dibujaba una ambigua sonrisa, sin decir nada se puso a ordenar la cocina, una vez más, Alba intentó ayudarla, una vez más, Yazmina lo rechazó, ante la protesta de su invitada, la muchacha dijo.


  


   -No tengo otra cosa que hacer, esto me distrae, ya tendrá usted ocasión de ayudar.


  


   -En ese caso si no te importa me retiraré a mi habitación, tengo que poner en orden mis cosas. Buenas noches Yazmina.


  


   -Sí, buenas noches Alba. Que Alah proteja su sueño. -Asintiendo con la cabeza Alba repitió. -Buenas noches Yazmina.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


   Capítulo 37


  


   Después de haber dado las buenas noches a Yazmina. Alba se dirigió hacia su cuarto, pero un impulso irresistible, hizo que desviando sus pasos, se dirigiera al aposento de Omar, el cual, dado que la casa no era de grandes dimensiones, no distaba mucho del suyo. Una vez ante la puerta de la habitación de Omar, sin la menor vacilación, levantó su mano derecha dispuesta a llamar, pero de pronto, antes de que le diese tiempo a rozar la puerta con los nudillos, esta se abrió, y un Omar sonriente y seguro de sí mismo, dijo en voz baja.


  


   -Te estaba esperando. –Y cogiendo la mano de Alba, la guió con suave firmeza al interior de la habitación, después de cerrar la puerta.


  


   Posando sus manos sobre las caderas de la mujer, Omar la atrajo hacia sí, depositando un largo beso en los ansiosos labios de su huésped, mientras su lengua buscaba la lengua de Alba con desesperación quien la aceptó y recibió con tanto anhelo cómo deseo.


  


   Mientras las dos bocas se unían en un largo y apasionado beso, las manos de Omar se afanaban torpemente en despojar de la pesada chilaba a la mujer de sus deseos, la cual se interponía entre sus ansiosos dedos, y la sedosa y morena piel de Alba, al mismo tiempo, y dando muestras de la misma vehemencia que ponía el hombre en deshacerse de aquél molesto obstáculo, las manos de ella, intentaban hacer lo mismo con la ropa de Omar.


  


  Llena de deseo, y abandonándose a aquella incontrolable vorágine de pasión Alba hundía su lengua una y otra vez en la boca de Omar, mientras este a su vez, correspondía con la misma pasión empleada por la mujer.


  


   De pronto, Alba se encontró tendida en el lecho y completamente desnuda. Acto seguido sintió como algo grande y poderoso se deslizaba en el interior de su vagina, lenta, pero inexorablemente, desbordando los límites de sus escasos conocimientos, sobre lo que en aquellos mismos momentos estaba viviendo, se dijo que aquello debía de ser el significado de la palabra ¡sublime!, de la que el hombre que la estaba poseyendo en ese momento, le hablase no hacía mucho, refiriéndose al amor entre sus hijas y Álvaro. Uniéndose al ritmo incontrolado que Omar había imprimido a sus movimientos, y en la vorágine de aquella danza de frenética lujuria, Alba perdió la noción del tiempo y de las cosas.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 38


  


   -Bon jour querida, si, ya sé que debería de estar trabajando, pero he decidido tomarme el día libre y pasarlo contigo, aunque en realidad ha sido idea de mi hija, ella se cuida del negocio, tan bien como pudiese hacerlo yo, después del desayuno, me gustaría que diésemos un paseo en coche, y así poder enseñarte Marraquech en toda su extensión, si te parece bien.


  


   -Si Omar creo que ha sido una buena idea. -Mientras Omar hablaba, Alba se había acercado a este, y depositando sendos besos en sus mejillas.


  


   Sentía los ojos de Omar sobre ella. Este conducía con prudencia y a una velocidad moderada. A Alba ya no le cabía la menor duda de su amor por aquel hombre. Ante sus ojos, se repetían una a una las escenas vividas la noche anterior en el cuarto del hombre que se hallaba a su lado conduciendo aquel vehículo que les llevaba, no le importaba adonde.


  


   No cesaba de pensar en lo salvaje de su comportamiento. En aquel insaciable apetito sexual que la había invadido durante las tres o cuatro horas que estuvo en el cuarto de Omar. En su inagotable demanda de amor en la que había tenido sometido a aquel hombre que se había convertido tan impensablemente en su amante. Se preguntaba que estaría pensando Omar ella, de su comportamiento tan inmensamente lúdico, de sus intensísimos y casi ininterrumpidos orgasmos, de su inmenso apetito sexual, de su..........., ¿verdaderamente soy yo así? ¿Me he descubierto a mí misma, o me he reinventado? ¿Se comportan así las demás mujeres? Esta y muchas más preguntas como aquellas se agolpaban en su tribulada mente.


  


   Fuere lo que fuere, no se arrepentía lo más mínimo de lo ocurrido la noche anterior, es más, deseaba que en un arranque de deseo, Omar detuviese el coche y allí mismo volviese a poseerla con la misma vehemencia con la que lo había hecho la noche anterior. Que allí mismo la hiciese sentir de nuevo, tanto placer como el recibido en cada uno de aquellos indescriptibles coitos nunca antes jamás sentido por ella, que allí mismo, y que ni siquiera sabía que existían, y que al igual que hiciera no hacía muchas horas, hundiera aquel enorme Falo una y otra vez en lo más profundo de su interior, haciendo que su corazón se detuviese y su cuerpo se elevase hasta lo más alto de lo infinito, confundiéndose con los millones de estrellas y meteoros, que hay en el cielo, para así, hacerles partícipes de aquella maravillosa locura que se había encadenado dentro de ella, haciendo que, todos aquellos cuerpos celestes, y "menos" la observasen con miradas de complicidad y sonrisas complacientes, al tiempo que burlonas y envidiosas, para de nuevo descender, y de nuevo ascender en otro luctuoso y extasiado orgasmo, que todo esto ocurriese de nuevo, aunque fuese allí mismo, en el mismo coche, debajo de un árbol, a la sombra de un edificio, en la oscuridad de un callejón donde fuese, amarse, y amarse, hasta caer rendidos, extasiados, con la piel dolorida y los cuerpos sudorosos y extasiados de placer.


  


   Con un movimiento de cabeza, Alba intentó desechar de su mente todos esos pensamientos que le hacía sentirse un tanto incómoda, pues a juzgar por la sonrisa un tanto burlona que se dibujaba en los labios de Omar, y sus fugaces miradas hacia ella, no le cabía la menor duda, que este, con su aguda perspicacia, sabía exactamente, lo que en esos momentos pasaba por la cabeza de su compañera, de pronto, rompiendo su mutismo, Alba dijo.


  


   -Dime Omar, ¿Tú estabas al corriente de las actividades de mi hijo, no es cierto? -Aunque a Omar no le sorprendiera aquella pregunta, la sonrisa que no había abandonado su rostro durante todo el trayecto, dio paso a un rostro serio, y con signos de aparente inquietud.


  


   -Me sorprende que no me hubieses hecho esa pregunta antes, si, así es, estaba al corriente, tenía que estar al corriente, yo era su enlace y el encargado de su "digamos" seguridad.


  


   -También supiste lo de la agresión ¿No es así? -Omar no pudo mantener la mirada de la mujer que se sentaba a su lado, de la cual estaba perdidamente enamorado. Pretendiendo hacer ver que toda su atención debería estar concentrada en la conducción del vehículo, dijo sin mirar a Alba.


  


   -Yo mismo lo acompañé al hospital.


   -Entonces, ¿Cómo es que en todo el tiempo que yo estuve allí con él, nunca te vi, ni tampoco a ninguna de tus hijas, es más nunca vino nadie a preocuparse por él, excepto algún empleado de la embajada española.


  


   -Debes de comprender querida Alba que estamos hablando de alto secreto, el trabajo de tu hijo era de suma importancia, no ya para España o Marruecos, si no para el mundo entero, el terrorismo afecta en mayor o menor medida a todo ser viviente de este planeta, la vida de mucha gente está en peligro, y no nos podemos permitir ningún desliz, por mucho que nos pese y por mucho que nos afecte. Respecto a mis hijas, ellas estaban convencidas que Álvaro se había ido sin más, y ellas mismas se culpaban de ello, pensando que Álvaro no pudo resistir la presión que el hecho de hacer el amor con las tres hermanas podrían ejercer sobre él, impidiéndole llevar a cabo sus estudios como debía, y por supuesto, ninguna de ellas estaba al corriente de lo que realmente nos ligaba a tu hijo y a mí, Mira, ya hemos dejado atrás la muralla roja, que separa la medina (ciudad vieja) con la Ciudad nueva, quiere decir que hemos entrado en Guéliz, el sur de Guéliz, es el barrio residencial por antonomasia, Hoteles de increíble lujo, (ninguno con menos de cinco estrellas) el nuevo teatro-Opera, el palacio de congresos, etc. etc. y además, tiendas de lo más lujosas, especialmente la avenue moussine lo más chic de la Medina, estoy seguro que te gustará, es un sitio fantástico (núcleo principal de la ciudad nueva, construida por los franceses haya por los años 1930) visitaremos el Jardín Majorelle, y las tumbas Saadies y el Palacio el Badi, y en fin todo, y después daremos un vistazo a la plaza de Jemma el Fna, y Omar miró a Alba y calló dedicando pos próximos minutos en aparcar el coche..


  


   A pesar de las múltiples preguntas que quería hacer, Alba comprendió que Omar no estaba dispuesto a decir mucho más de lo que ya había dicho, y sin pronunciar palabra, se dispuso a cubrirse la cabeza con su ¡hiyab!


  


   -No hace falta que lo hagas querida, aquí en Guéliz no es necesario, como verás, esto es casi como una ciudad europea, prácticamente se vive como en cualquier ciudad de la vieja Europa, Guéliz es Cosmopolita y muy abierta a los avances de occidente, a nadie le extrañará verte sin ¡Hiyab! Además tú no eres árabe, y a los que no lo sepan no les extrañará que no lo seas. –Omar intentó dar a su última frase un todo de humor.


  


   -No me importa llevarlo, es más, me gusta, me siento cómoda con él. -Dijo Alba con sinceridad mientras daba el último retoque a su aspecto antes de descender del automóvil.


  


   A pesar de que el tráfico era denso. A Omar no le fue difícil encontrar una plaza para el coche, quería aparcar lo más cerca del centro posible.


  


   -Aquí estará bien.-Dijo cuando hubo aparcado. -¿Lista querida?


  


   -Si Omar vamos. -Omar se apresuró a salir del coche para rápida y galantemente abrir la puerta a Alba. Sus movimientos rezumaban alegría, a pesar de su innata seriedad, no podía disimular la felicidad que le embargaba.


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 39


  


   No encontraron a Yazmina, era tarde y la noche lo ennegrecía todo. Habían pasado el día visitando los lugares más importantes de Marrakech, especialmente la parte sur de Guéliz, Sur, habían visitado las tiendas más importantes y prologues, donde a insistencia de Omar, Alba se había comprado algo de ropa Europea, quien insistió en pagarlo todo.


  


   -No es que me sobre el dinero, pero hoy corro yo con todos los gastos, faltaría más, hoy es un día grande para mí, Alá ha sido generoso conmigo. - A lo cual Alba respondió con una sonrisa y un beso en la mejilla del hombre


  


   Dejando unos cuantos paquetes que cargaba, Omar dijo en tono quedo, como temiendo delatar su presencia, o posiblemente por no despertar a su hija, en caso de que esta estuviese durmiendo.


  


   -Mi hija debe de haberse ido a dormir. -Susurró al oído de su compañera. Siguiendo en el mismo tono continuó. -No me extraña, después de un día atendiendo a la gente, uno termina cansado. - Sin más, cogiéndola de la mano, y sin encontrar la más mínima resistencia, por parte de la que ya consideraba su compañera, la guió hacia su habitación en silencio, donde con la misma vehemencia con que lo hicieran la noche anterior, hombre y mujer volvieron a compartir, los mismos deseos y la misma pasión.


  


   Sin llegar a comprender el por qué, Alba se despertó sobresaltada, Instintivamente extendió el brazo hacia el otro lado de la cama buscando el contacto con el cuerpo de Omar. Sorprendida al no encontrar sino que el vacio, encendió la pequeña lamparita que se hallaba sobre la mesita de noche, a cuya tenue luz pudo observar como las pequeñas agujas del reloj despertador señalaban la una y cuarto, mirando de nuevo al lado donde Omar debería estar, instintivamente, cogiendo el borde de la sabana, y la sola y ligerísima manta que cubrían la casi totalidad de la cama, tiró de ellas con fuerza, como si Omar estuviese debajo intentando jugar al escondite, como cuando en un momento eufórica felicidad, habían hecho, no hacía mucho, en uno de los entreactos, de la loca comedia, donde el sexo y la lujuria, había sido el tema principal, y en la cual, ellos fueron los únicos protagonistas. -Al darse cuenta de lo inocente de su acción, se puso una mano en la boca para que el ruido de la risita nerviosa que le había provocado aquel acto suyo, un tanto infantil, no trascendiera más allá de la puerta de la alcoba.


  


   Tardó algunos segundos en darse cuenta de que se encontraba absolutamente sola en la habitación, extrañada, cubrió su desnudo cuerpo con el largo camisón que se había traído consigo de España. Salió de la alcoba con la intención y creencia de que encontraría a Omar posiblemente en el cuarto de baño, pero no fue así, también encontró la cocina a oscuras y desierta, así como el salón de estar, incluso encendió las luces de este con la esperanza de que Omar se encontrase en alguno de los varios sillones de que disponía aquella estancia destinada exclusivamente al descanso y a tomar el té, pero el desencanto, se reflejó en su ya preocupado rostro, al comprobar que Omar tampoco se encontraba allí.


  


   Su desilusión, al no haber podido encontrar a Omar en toda la casa, era patente, contrariamente a lo que había creído al principio de su búsqueda, su anfitrión, convertido en su amante, no se encontraba en la casa, Omar al parecer había salido, ¿Pero adonde pudo haber ido? Se preguntó Alba ¿Y por qué tan clandestinamente? Habían estado amándose hasta quedar rendidos y agotados, ni siquiera se acordaba de cómo ni cuándo se había acabado, posiblemente el sueño la había sorprendido al final de uno de aquellos


  Inacabables orgasmos, que su amante, unido a su propio deseo de amar y ser amada, conseguía con su intensa y apasionada actividad.


  


   -¿Que pasa Alba? ¿Qué haces levantada a estas horas? ¿Ocurre algo?


  


   Alba se giró con brusquedad, la voz de Yazmina la había sorprendido, no esperaba que pudiese despertarla, posiblemente se había excedido en su afán por encontrar a Omar, e hizo demasiado ruido.


  


   -Discúlpame Yazmina, no fue mi intención el despertarte, es que, al no encontrar a tu padre pensé que podría encontrarlo en algún lugar de la casa, quizás podrías decirme tu donde está.


  


   -Ho no te inquietes Alba, seguro que está en la ferretería, esto ocurre una o dos veces por semana, lo hace para arreglar las cosas y reponer el género agotado en las estanterías, y al mismo tiempo repasar las cuentas.


  


   -Pero, ¿Por qué no me lo ha dicho? yo le hubiese acompañado y le hubiese ayudado.


   -Bueno, ya sabes las costumbre Árabes, que quieres que te diga, mi padre cree que está algo modernizado con respecto a los demás Marroquíes, pero no es así, las viejas costumbres siguen arraigadas en su interior, aunque él se empeñe en ceér lo contrario. -Yazmina esbozó una sonrisa pícara. -En realidad, no se puede sacudir del todo las viejas costumbres, el hombre es el hombre y la mujer la mujer, así ha sido, y así es, y posiblemente así será por los próximos cientos de años en el pueblo musulmán.


  


   -Pero esas viejas costumbres, resulta que no son mis costumbres, voy a ir a la ferretería, y veré en que puedo ayudarle.


  


   -Por favor Alba no lo hagas, eso no les está permitido a las mujeres Árabes, no pueden ir solas por la calle a estas horas, y mucho menos en busca de su hombre, fíjate, son las dos de la madrugada, a mi padre no le gustará.


  


   -Pareces haber olvidado querida Yazmina, que ni soy árabe, ni me debo a unas viejas costumbres. Y en mi país si se nos está permitido, por lo tanto si no te importa voy a ir a la ferretería para ver en que puedo ayudar a tu padre y al mismo tiempo hacerle compañía.


  


   Sin más, Alba se dirigió a su habitación dejando a Yazmina con la boca abierta sin saber qué hacer ni que decir, quien todavía continuaba en el mismo lugar cuando Alba volvió de su aposento ya cubierta con una chilaba que se había comprado en una de las tiendas de las que visitara con Omar, y con la cabeza cubierta. Al llegar a la altura de la hija de Omar, cuyo rostro aún reflejaba sorpresa y preocupación por la decisión de Alba de ir a la ferretería sola y a esas horas.


  


   -No te preocupes querida Yazmina, todo irá bien, tu padre es bueno y comprensivo, lo entenderá. -A lo que Yazmina respondió.


  


   -No es tanto mi padre lo que me preocupa, son los demás, podrías ser atacada.


  


   Dirigiéndose hacia la salida de la casa y haciendo un gesto ambiguo con la mano derecha, mientras que con la izquierda golpeaba el bolso que llevaba colgado de sus hombros como siempre hacía, Alba dijo en tono jocoso.


  


   -Pobre del que lo intente, ya sabes cómo las gasto, con la ayuda del espray y mi cuchillo, soy invencible. Y además. -Siguió diciendo, esta vez tocando el amuleto que fuera de su hijo. -No lo olvides, Alá me protege


  


   Nada más Alba hubo desaparecido tras la puerta, con un profundo suspiro, Yazmina murmuró.


  


   -Qué mujer más valiente, pero también que irresponsable, ruego a Alá que todo le salga bien.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 40


  


   En su camino a la ferretería de Omar en la cual esperaba encontrarlo, Alba se había encontrado con muy escasa gente. No le sorprendió ver sino que hombres, no había mujeres entre aquellos nocturnos viandantes, exceptuando una pareja de mediana edad obviamente Europeos, posiblemente escandinavos, a juzgar por su pálida tez, los cabellos blancos del hombre, y los rubios de la mujer, como también por la altura y volumen de sus cuerpos, sobrepasando en mucho a la mayoría de los escasos viandantes, que los miraban, con curiosidad, sobre todo por sus vestimentas. El vestía un traje impecable de un tono grisáceo, camisa blanca y corbata haciendo juego con el traje, y ella, (a pesar de ser media noche) tocada con un sombrero de paja de color blanco y un vestido amarillo, dos tallas más grande de lo necesario, quizás pretendiendo ocultar la incipiente obesidad que amenazaba con hacer desaparecer las, posiblemente hasta hace poco harmoniosas y delicadas curvas de su no muy lejana juventud.


  


   Con gestos exagerados, el hombre del traje impecable y cabellos blancos, intentaba que sus forzados interlocutores la mayoría vestidos con chilaba, y tocados con turbantes, entendiesen lo que decía, en un idioma obviamente desconocido por aquellos hombres que a su vez se esforzaban en entender lo que claramente no podían entender. El hombre mezclaba alguna palabra que pretendía ser de origen francés, posiblemente aprendidas en su lejana juventud, lo cual hacía aún más difícil para aquellos que le escuchaban, el poder entenderle, mientras que la mujer no cesaba de restregarse las manos con gesto de impaciencia, mientras que en su bello rostro, se reflejaba una angustia que la pobre mujer, ni siquiera intentaba disimular.


  


   Alba no tuvo la menor duda de que aquella gente pretendía que los hombres a los que interpelaban les indicasen la dirección más correcta para encontrar el hotel donde se hospedaban. Se preguntó cómo habían conseguido poder estar en ese lugar a aquellas horas, puesto que el núcleo turístico donde se hallaban la mayoría de los hoteles de Marraquech, se encontraba a una distancia bastante considerable, pues no cabía duda de que el Hotel por el que se esforzaban de nombrar, sin lugar a dudas debería de encontrarse en la Ciudad nueva.


  


   Desentendiéndose de aquél incidente, siguió su camino hacia el negocio de Omar, observaba como los hombres con los que se cruzaba, la miraban con extrañeza y algo de sorpresa, seguramente por el hecho de ver a una mujer Árabe sola a aquellas horas. En algunas de aquellas miradas, Alba pudo percibir un alto grado de desagrado, y un tanto de reproche. Pero ella aguantaba aquellas miradas con firmeza, algo desafiante, aunque sin ningún tinte de provocación, su mirada parecía querer decir, ¡Yo también tengo derecho a estar aquí! Pese a ello, Alba no tuvo ningún tipo de incidente hasta llegar a la puerta de la Ferretería.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 41


  


   A través de la cristalera del único escaparate de exposición de que disponía la Ferretería, Alba pudo distinguir un delgadísimo haz de luz que se filtraba por la parte inferior de la puerta por la cual, había sido conducida por Omar, en su primera visita al establecimiento, que no era otro que el cuarto que hacía de trastienda, y donde ella había revelado su identidad, al hombre que se había convertido en su amante, el resto se hallaba en la más completa oscuridad.


  


   De pronto, aquella puerta se abrió al tiempo que escuchaba una voz que no le resultó familiar. Por lo que dedujo que debería ser alguien ajeno a Omar, instintivamente, Alba se hizo a un lado para así protegerse detrás del muro y poder evitar ser vista por cualquiera que hubiese sido el que había abierto aquella puerta.


  


   Desde su posición, Alba pudo ver la silueta al parecer de un hombre que no pudo reconocer, pero que sin lugar a dudas no era Omar, puesto que el volumen de la silueta de aquella persona, superaba con creces la delgada silueta de Omar.


  


   El hombre quienquiera que fuese, estuvo por espacio de unos segundos al parecer cerciorándose de que nadie podía verlo hacer lo que estaba haciendo, después, la silueta volvió a desaparecer detrás de la misma puerta, todo volvió a quedar como segundos antes.


  


   Intuyendo que algo anormal podía estar pasando, puesto que se suponía que Omar debería de estar solo, con el máximo sigilo del que fue capaz, Alba se apresuró a dirigirse a la parte trasera de la tienda, buscando la puerta trasera por donde Omar la hizo salir en su primera visita al sitio, la cual daba a un estrecho callejón tan solo iluminado por algún rayo de una luna que se hallaba en su cuarto menguante.


  


   Prácticamente a oscuras, y aun sabiendo que era casi imposible que alguien pudiese verla, debido en parte a la oscuridad, y en parte a la soledad del lugar, sobre todo a aquellas horas de la madrugada, Alba no dejó de tomar toda clase de precauciones, poniendo en alerta todos sus sentidos, y con sumo cuidado en sus movimientos, llegó a la puerta por la cual ella misma saliera en su día, guiada por Omar, quiso abrirla, pero se encontró con que se hallaba cerrada con llave, apoyando su oído contra la áspera y mal trabajada madera, pudo percibir de manera muy tenue un murmullo de distintas voces, ya no la cupo la menor duda, Omar no solo no se encontraba solo, sino que sin lugar a dudas, con él se encontraban, no solo una sino varias personas, una pequeña luz de alarma se


  Encendió en su cabeza, y una pregunta le asaltó, ¿Con quién podría Omar estar reunido a horas tan intempestivas?


  


   Amparándose en la oscuridad retrocedió hasta casi tocar la fachada opuesta, los ojos de Alba recorrieron en la casi total penumbra la blanca fachada que tenía enfrente, de pronto sus ojos se detuvieron en algo que creyó tratarse de una ventana, al acercarse, pudo comprobar que en efecto se trataba de una pequeña ventana de unos sesenta centímetros en cuadro, esta se hallaba a unos noventa centímetros con respecto al nivel del suelo.


  


   Con la esperanza de que aquella pequeña ventana se encontrase abierta, con los dedos, y con sumo cuidado para evitar producir cualquier tipo de ruido, Alba presionó sobre el marco de madera que circundaba el delgadísimo cristal, se lamentó de que este no cediera, sin pensárselo dos veces, se desprendió del Jiyab dejando que su negra y abundante cabellera se confundiese con el negror de la noche, envolviendo con sumo cuidado su mano derecha con el Jiyab, para acto seguido, asestar un golpe suficientemente fuerte y seco, para que el débil cristal se pidiese romper sin producir demasiado ruido.


  


   Aquel golpe fue suficiente para que ocurriese precisamente lo que Alba deseaba conseguir, que el débil cristal se hiciese añicos y cayese en el interior de la estancia en la cual estaba decidida a entrar clandestinamente y de manera tan poco ortodoxa. Aunque el ruido producido por los cristales al caer, y el mismo golpe que consiguió que esto se produjese fuese casi imperceptible, no obstante, y con suma cautela, Alba apoyó su espalda sobre el muro, y dejándose caer se acurrucó cuanto pudo en posición fetal, para así poder quedar completamente confundida con la oscuridad, por si alguien hubiese oído algo y sintiese la suficiente curiosidad como para querer averiguar cuál había sido el causante de aquel ruido.


  


   Pasaron dos minutos, durante los cuales, había permanecido completamente inmóvil, y completamente confundida con las negras sombras que reinaban en el pequeño callejón, parecía que nadie había oído nada, después de la rotura del cristal, todo había vuelto al más absoluto silencio. Excepto por el apagado rumor de distintas voces que ahora llegaba hasta los oídos de Alba con algo más de nitidez, aunque todavía no podía apreciar lo que aquellas voces decían. Alba intentaba contener no solo la respiración, sino también los latidos de su excitado corazón.


  


   Por mucho que se esforzaba, no conseguía entender lo que en aquella conversación se decía, como tampoco el porqué de aquella reunión, la cual tenía todas las pintas de ser una reunión un tanto clandestina, porque si no, ¿Por qué a aquellas horas? ¿Y por qué tan misteriosamente?, porque esa era la impresión que Alba tenía, todo aquello le parecía misterioso y fuera de lo común, y sobre todo, el tono quedo, en que le pareció a ella, que los protagonistas de aquella conversación hablaban, parecía como si no quisieran que sus palabras transcendiesen más allá de las paredes del edificio, ¿Con quién se había reunido Omar, y con qué propósito?


  


   Alba estaba dispuesta a averiguarlo pero, ¿No hubiese sido mejor dirigirse a la puerta de la ferretería y llamar a esta con absoluta normalidad? ¿Qué era lo que la empujaba a comportarse de aquella manera? ¿No estaba hiendo demasiado lejos en su role de aventurera y heroína? ¿Cómo iba a tomar Omar todo aquello? ¿Cómo le iba a explicar su tan extraño comportamiento cuando se encontrase frente a él?


  


   De pronto, Alba pudo apreciar como el tono de aquella conversación que seguía sin poder entender, había crecido en su intensidad, las voces le llegaban con más fuerza, pero todavía no le llegaban con la suficiente claridad como para saber qué era lo que allí se estaba discutiendo, porque ya no le cabía la menor duda de que aquella se trataba de una discusión no demasiado amistosa, porque, quienes fuera que estuviesen con Omar, ahora hablaban deprisa y muy excitadamente. De pronto le asaltó una idea ¿Y si Omar estuviese en peligro? ¿Y si alguien estuviese amenazándole? ¿Y si alguien le


  Tuviese prisionero con algún propósito desconocido para ella? ¿Y si estuviera en peligro de muerte? estas y muchas más preguntas como aquellas, se amontonaban en su cabeza. No, ella no iba a consentir que nadie hiciese daño al hombre que amaba, si era preciso volvería a matar, antes de que nadie hiciese daño a su hombre.


  


   A pesar de su excitación y sus enormes deseos por saber que era lo que estaba pasando, Alba no se precipitó en sus movimientos, con suma paciencia, desprendió uno a uno los pequeños fragmentos de cristal que se habían quedado adheridos en el marco de la ventana y que se resistieron a caer con el golpe, acto seguido, y con la mano derecha todavía envuelta con el Jiyab, y afianzando ambas manos sobre el marco de madera, ya exento de cristales que pudiesen herirla, introduciendo la cabeza por el hueco enmarcado de la pequeña ventana, Alba se encontró con la mitad de su cuerpo en el interior de una estancia sumida en la más completa oscuridad, estirando los brazos todo lo que le fue posible, logró tocar el suelo con las manos, apoyando estas con firmeza, se fue dejando caer poco a poco.


  


   Una vez sentada dentro de la estancia que acababa de "asaltar", poniendo gran empeño en evitar, que alguno de aquellos pequeños fragmentos de vidrio que habían caído de la ventana, le pudiesen causar algún daño.


  


   Poco a poco Alba se puso en pie, sus ojos se esforzaban en taladrar la oscuridad en la que aquella estancia estaba sumida, pronto sus ojos se tropezaron con un casi imperceptible punto de luz, y algo más abajo una rayita de la misma luz, por lo que dedujo que se trataba de alguna puerta. Sin pensárselo dos veces empezó a dirigirse paso a paso lentamente hacia aquella luz, con los brazos extendidos, para así evitar tropezar con algún objeto, y de esa manera delatar su presencia a cualquiera que se hallase detrás de aquella puerta, las voces parecían haber enmudecido, el silencio era absoluto.


  


   Era consciente de los riesgo a los que, con aquello que estaba haciendo se exponía. Sabía que aquello que estaba haciendo podría resultarle altamente peligroso, si es que se trataba de lo que ella había imaginado desde el momento en que viera aquella desconocida silueta dibujarse en el marco de la puerta de la trastienda.


  


   En su imaginación veía a Omar maniatado y sangrando, y varios hombres torturándole, e incluso veía su cuerpo inmóvil y sin vida en el frío suelo de la trastienda, un escalofrío le recorrió la espalda y en su frente empezó a aparecer un sudor igualmente frío, al mismo tiempo que una rabia infinita se apoderaba de ella, si aquella gente había hecho algún tipo de daño a Omar, los mataría a todos, sin ningún tipo de remordimiento, si ya había sido capaz de matar a tres de aquellos miserables, bien podía enfrentarse a quienes fueren los tenian secuestrado a Omar.


  


   Tuvo la sensación de haberse quedado de pronto sola en el mundo, como si este hubiese desaparecido dejándola sola en medio de aquella oscuridad, de aquella habitación donde se encontraba. De pronto se detuvo, las voces habían


  Empezado a llegar a sus oídos, volvieron a escucharse aquellas mismas voces, esta vez, algo más nítidas, haciendo que Alba pudiese entender prácticamente todo lo que estas decían. Las primeras palabras, que aunque no totalmente claras, Alba pudo entender, hizo que el corazón le diese un vuelco. Sin poder dar crédito a lo que estaba oyendo, quedó completamente petrificada.


  


   -De todas maneras, debes de deshacerte de esa mujer Omar, es un peligro para nosotros y para nuestro grupo, ha sido una insensatez haberla acogido en tu casa. -Alba pudo advertir el estado de enfado en el que el propietario de aquella voz se expresaba.


  


   -Creo que te equivocas Jaafar, ella no significa ningún peligro para nadie, pues cree que para ella ya todo ha acabado, ella es feliz pensando que su misión está cumplida, está convencida de que con la muerte de Moad y los otros dos, todo está zanjado, créeme, para ella todo ha terminado. -Al escuchar las palabras de Jaafar quien de pronto recordó que ese era el nombre del hijo Fátima la mujer alemana, y las propias de Omar, Alba sintió como si una enorme losa de frío mármol cayese sobre su cabeza. Pero las palabras que oyó a continuación la dejaron aún mucho más horrorizada.


  


   -Sí, pero podría descubrir que fuiste tú quien ordenara la muerte de su hijo, ¿Qué crees que pasaría si esto sucediese? Nuestra organización se iría a la mierda.


  


   -Vamos tranquilízate Jaafar, eso nunca ocurrirá, y si ocurriese, no lo creería, me quiere demasiado, ella nunca podría creer que yo fuese capaz de hacer algo semejante, puesto que confía plenamente en mí, ella está convencida de mi odio


  A lo que en realidad nosotros y nuestro grupo representamos. -Seguidamente, una tercera voz se dejó oír.


  


   -Jaafar tiene razón Omar, es un riesgo tener a esa mujer en tu casa, tenemos que suprimirla de una vez por todas, está en juego nuestra seguridad.


  


   -No vuelvas a repetir semejante cosa Karim, y sobre todo no se te ocurra hacerle el más mínimo daño, si la tocas, eres hombre muerto, esa mujer es mía, me pertenece, y pienso pasar el resto de mi vida con ella. -Esta vez la voz de Omar sonó la que sonó fría y amenazante.


   -Vamos, debemos calmarnos y encontrar una solución. –Quien así habló fue Jaafar, el hijo de Ben-Karat y Fátima, hablaba en tono tranquilo y apaciguador. -De lo que sí está claro es que no puedes mantener por más tiempo a esa mujer


  En tu casa, debes de encontrar la forma de hacer que esta vuelva a España.


  


   -No puedes pedirme eso Jaafar, quiero a esa mujer con locura, creo que incluso la amo más que nunca amé a mi mujer, con ella me siento identificado, tengo derecho a ser feliz, vuelvo a insistir, ella no representa ningún peligro, podéis creerme


  


   -No somos nosotros solos los que te lo pedimos, también te lo piden todos nuestros hermanos, pertenezcan a nuestro grupo, o a cualquier otro grupo, y más que nada Alah el altísimo, claro que tienes derecho a ser feliz, pero recuerda, una de nuestras normas principales es no permitir que nada ni nadie se interponga en el cumplimiento de nuestra misión, insisto esa mujer debe desaparecer, o al menos irse de aquí y así lo ordena la organización. -Lejos de parecer haberse calmado, la voz del tal Karim sonaba más agresiva que antes.


  


   Tapándose la cara con ambas manos y sin poder dar crédito a todo lo que estaba oyendo, Alba permaneció quieta por unos instantes, ya no escuchaba la conversación, puesto que ya había oído lo suficiente para comprender lo que había pasado y lo que estaba pasando. Sintiendo como poco a poco, una cólera que nunca antes había sentido, se iba apoderando de ella.


  


   No podía creer lo estúpida y tonta que había sido, había estado conviviendo y acostándose con el hombre que había ordenado la muerte de su hijo, había sido penetrada una y otra vez por el principal culpable de la destrucción de Álvaro, había compartido su gozo y sus coitos con aquel hombre que ahora aparecía ante sus ojos como lo que realmente era, un verdadero monstruo, capaz de decidir sobre la vida o muerte de un ser humano, se había enamorado y puesto su cuerpo al servicio del hombre que tan fríamente acababa de admitir que fue él mismo quien ordenara la ejecución de tamaña aberración cometida contra su hijo, había dado a aquel hombre lo que tantas veces había negado a tantos otros posiblemente mucho mejor y más humanos que él, sin duda más merecedores que él, había puesto al servicio de aquel asesino su cuerpo y su alma, y lo que era más grave, se había enamorado profundamente de aquel que había sido capaz de acostarse con la madre de la persona que él mismo había ordenado asesinar.


  


   Alba se preguntó cómo pudo caer en aquella monstruosa trampa. Como había estado tan ciega, como no pudo darse cuenta de la verdadera y la repulsiva naturaleza de aquel hombre, ella que siempre había sido tan sagaz y tan cautelosa con sus amistades, aquello demostraba que ella siempre había tenido razón al creer que lo sucedido a su hijo había sido obra de los terroristas, aquellas palabras que acababa de oír se lo confirmaban, estaba segura de que la organización de la que aquella voz había hablado, no podía ser otra que una organización terrorista, ella nunca estuvo equivocada, fueron todos los demás los que se equivocaban, asegurando que lo ocurrido a Álvaro no podía haber sido obra de terroristas, ahora deberían estar allí con ella y sabrían cómo se habían sido ellos los equivocados, y cuánta razón ella siempre había tenido.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 42


  


   No necesitaba oír más, llevada por una cólera que se acrecentaba por momentos, en la oscuridad más absoluta, y con gestos desesperados, se desprendió de su bolso que como siempre llevaba en bandolera, acto seguido se desprendió del Jiyab que todavía continuaba envolviendo su mano tirándolo al suelo con rabia incontenida, y con la misma rabia, se desprendió de la chilaba, al tiempo que liberaba sus pies de las babuchas, como si todo eso le quemara la piel, quedando su cuerpo tan solo cubierto por la ropa interior, y sintiendo la fría humedad del suelo en la planta de sus pies desnudos.


  


   Alba volvió a colocarse el bolso en bandolera, introduciendo su mano derecha dentro, pudo comprobar que el espray y el cuchillo continuaban allí, decidida a emplearlos contra el hombre al que precisamente los había comprado en aquel mismo lugar.


  


   Sin ningún tipo de temor, y sin importarle el ruido que pudiese producir, debido a su incontrolable deseo de venganza, dirigió sus pasos hacia aquel pequeño puntito de luz, sin ningún tipo de precaución, detrás de aquella puerta se encontraba el peor de los enemigos que jamás hubiese tenido, incluso peor que lo fueran aquellos tres, cuyas miserables vidas ella misma arrebatara sin ningún tipo de remordimiento, exactamente lo mismo que pensaba hacer con aquellos miserables de los cuales solo la separaban unos escasos metros. Al otro lado de aquella puerta, se encontraba la persona que ordenara la felonía


  Cometida contra su hijo Álvaro.


  


   De pronto, la puerta hacia la que Alba se dirigía con tan absoluta determinación, se abrió con infinita violencia, justo en el momento en que ella se disponía a hacer lo propio. La violencia de aquella acción fue tanta que, a pesar de que se creía preparada, no dejó de sorprenderla, pero reaccionando rápidamente, sacó su mano del bolso ya armada con el cuchillo, con intención de usarlo contra quien saliese de esa puerta, pero sin darle tiempo a hacer uso de él, una gigantesca sombra, se abalanzó sobre ella, con la misma intensidad de violencia con que la puerta se abrió. Alba sintió que algo le golpeaba la cabeza con terrible contundencia, instantáneamente, miles de lucecitas empezaron a girar en torno a ella a una velocidad de vértigo, haciéndola perder el equilibrio, así como la noción del tiempo y de las cosas, originando que su cuerpo se desplomase, cayendo al suelo como si tratase de un muñeco roto. Alba ya no pudo sentir como alguien la cogía de los brazos a la altura de las axilas y la arrastraba hacia al interior de la estancia de donde había surgido la persona que con tanta fuerza la había golpeado.


  


   Intentó abrir los ojos, pero era tanto el dolor que sentía que tuvo que desistir. Alguien depositaba un paño húmedo en su frente, mientras una voz que pretendía sonar amable decía.


  


   -Vamos querida, despierta vamos.


  


   A pesar de su aturdimiento, Alba pudo reconocer en aquella voz a la de Omar. Con un extraordinario esfuerzo, y en medio de un dolor atroz, e intentando que este no se exteriorizase por medio de algún quejido, o gesto que la hiciese aparecer débil y vulnerable a los ojos de sus enemigos, Alba consiguió abrir los ojos, su mirada se encontró con los ojos de Omar, que a su vez la miraba a ella con expectante ansiedad, al tiempo que provisto de un pedazo de tela húmeda, se afanaba por limpiar los restos de sangre que quedaban en su cabeza, procedentes de la pequeña brecha ocasionada por el tremendo golpe recibido en el cráneo, intentó llevar sus manos hacia aquel rostro con intención de clavar sus uñas en él, pero su intento resultó totalmente baldío, puesto que sus manos se encontraban atadas una con la otra a la altura de las muñecas por detrás de la silla en la que se encontraba sentada. Sin poder contener su cólera, Alba silabeó.


  


   -No soy tu querida maldito asesino bastardo, y no vuelvas a tocarme con esas manos manchadas con la sangre de mi hijo.


  


   Mientras hablaba, Alba no dejaba de forcejear con todas sus fuerzas para poder librar sus manos de las ligaduras que impedían su movilidad, pero sus esfuerzos resultaban completamente inútiles. En su desesperación Alba intentó ponerse en pié, entonces fue cuando se percató, de que al igual que sus manos, sus piernas también se hallaban ligadas a la misma silla que sus manos impidiéndole separar las piernas para poder realizar su propósito. La voz de Omar llegó de nuevo a sus oídos.


  


   -Vamos querida, no sabes cuánto llegué a sentir lo de Álvaro, no tienes la menor idea del gran dolor que me produjo tener que tomar aquella decisión, pero debes de saber que él mismo me obligó a ello, había descubierto cosas que no hubiese debido descubrir, y como puedes imaginar, fue pura cuestión de supervivencia, se trataba de su vida o la nuestra.


  


   -Déjate de tanta palabrería y mátala de una vez, no podemos perder más tiempo. -Alba desvió sus ojos hacia el lugar de donde procedían aquellas palabras. A dos pasos de ellos, y en la semipenumbra, donde el haz de luz que la malparaba que colgaba del techo no podía llegar, pudo distinguir dos siluetas de hombre, pudiendo reconocer en una de ellas, al hijo de Ben y Fátima, el Imán de la pequeña Mezquita donde se había guarecido después de su llegada a aquel pequeño poblado, poco después de su odisea en aquél pequeño Oasis con sus tres captores. El otro le era completamente desconocido, se trataba de un hombre, más alto que Omar, y más alto que el Imán, a pesar de la considerable estatura de este último, por lo cual Alba intuyó, que debió de ser ese mismo individuo quien la había golpeado momentos antes, a juzgar por las dimensiones de la sombra que se le vino encima.


  


   Omar se giró lentamente y levantando la mano, esgrimiendo el pedazo de tela con la que limpiaba la cabeza de Alba, dijo en un tono duro y amenazador, señalando al hombre que acababa de hablar.


  


   -No vuelvas a decir semejante cosa Karim, ella no va a morir, te vuelvo a repetir, ella es mía, y así lo será por el resto de mis días.


  


   Dando un paso hacia adelante, y saliendo de la penumbra, en tono desafiante el tal Karim dijo.


  


   -Y como piensas evitar que nos delate, ella lo sabe todo, lo ha oído todo, crees realmente que va a seguir acostándose contigo después de saber que fuiste tú quien ordenó la muerte de su hijo, esa mujer no dudará en matarte a la primera oportunidad, ya demostró con Moad el negro y los otros dos de lo que es capaz, si no la matas tú, yo me encargaré de hacerlo.


  


   No acabó de decir aquello, cuando sacando su mano derecha que hasta ese momento mantenía detrás de su espalda, esgrimió un cuchillo en el que Alba reconoció como el que ella misma usara para acabar con la vida de los tres desalmados que la secuestraron con intención de matarla, y ahora yacían sin vida en el desierto.


  


   Acercándose con movimientos rápidos hacia Alba, el llamado Karim se dispuso a hundir el arma en el cuerpo de la indefensa mujer, pero antes de que el gigantesco Karim pudiese llevar a cabo su propósito de acabar con la vida de la madre de Álvaro, con la agilidad de un felino, Omar se abalanzó sobre él, y aferrando el brazo armado del hombre con las dos manos, pudo impedir momentáneamente que el cuchillo pudiese encontrar su destino, que no era otro que el corazón de la mujer, a Alba no le cupo la menor duda de que, de haberla alcanzado, aquella puñalada hubiese sin duda atravesado su corazón, dando fin a su vida, cosa que no ocurrió, gracias a la rápida intervención de Omar.


  


   Una lucha sin cuartel se desencadenó entre los dos hombres. Mientras estos luchaban, aprovechando que la atención del tercero, que no era otro que el hijo de Fátima y Ben, estaba concentrada en la lucha entre los dos contendientes, los cuales a su vez no podían estar pendientes si no de su respectivo enemigo, Alba se afanaba en deshacer los nudos de sus ligaduras.


  


   A pesar de su inferior estatura comparada a la de su enemigo, Omar parecía llevar el liderazgo en aquella lucha sin cuartel, a pesar de que ahora era este quien intentaba esquivar las feroces cuchilladas, que su adversario la lanzaba sin cesar, con la intención de acabar con él.


  


   Aquella lucha entre Omar y Karim, favorecían sin lugar a dudas la situación de Alba, puesto que en la feroz contienda los dos hombres habían descuidado, lógicamente su atención hacia ella, así como la de Jaafar, quien seguía la evolución de la lucha entre sus dos "aliados" olvidándose por completo de la presencia de Alba.


  


   Sus ligaduras habían comenzado a ceder, en sus ojos habían aparecido un destellos de esperanza, pues había divisado tirado en el suelo, a escasos dos metros de ella su bolso, lo que para ella suponía su posible salvación, si es que conseguía en primer lugar librarse de las ligaduras, y luego, llegar hasta él, Alba abrigaba la esperanza de que dentro se encontrase, ya que si no el cuchillo, por lo menos el espray.


  


   Omar y Karim luchaban ferozmente, conscientes de que la balanza en aquella lucha, se decantaría a favor del que consiguiera hacerse con el control del arma.


  


   En uno de los momentos de la reyerta entre los dos hombres, Karim se hallaba de espaldas a Alba, a cuyo hecho, la mujer quiso sacar provecho, con toda la fuerza de que fue capaz, y en una pirueta increíble, Alba propinó una


  Tremenda patada en las piernas de Karim, haciendo que este se tambalease y estuviese a punto de caer, como era la intención de Alba, pero milagrosamente, este pudo mantener el equilibrio, pero pese a su control, sorprendido por aquel


  Inesperado golpe, Karim no pudo evitar descuidar su guardia contra los persistentes y feroces ataques de Omar, quien aprovechando la oportunidad que le brindaba la acción de Alba, con un avil movimiento, pudo hacerse con el cuchillo, y haciendo gala de una rapidez asombrosa, antes de que su enemigo pudiese recuperarse de su momentánea desestabilizad producida por el golpe de Alba, pudo asestar en el pecho de su contrincante una terrible y certera cuchillada, la cual atravesó el corazón de Karim, haciendo que este se desplomase como un fardo pesado, la muerte de Karim debió de ser instantánea, pues después de su aparatosa caída, su cuerpo quedó completamente inmóvil.


  


   Con la caída de Karim, todo parecía haber quedado paralizado, Omar miraba petrificado, el cuerpo sin vida del que hasta hacía pocos minutos parecía ser su compañero de ideología, al tiempo que Jaafar a su vez no apartaba sus ojos de Omar, Alba aprovechó aquella especie de lapsus, en el que los dos hombres parecían no ser capaces de reaccionar, para terminar de soltar las ligaduras que le sujetaban las manos por detrás del respaldo de la silla, una vez estas libres, se apresuró a deshacer las ligaduras de los pies, pero tuvo que desistir de ello al observar que la mirada de Jaafar se había posado de nuevo en ella. Quiso saltar sobre su bolso para apoderarse del Espray que sin lugar a dudas debería de continuar dentro de este, consciente de que ni Omar ni Jaafar la dejarían llegar hasta el cuchillo que Ahmed había dejado clavado en el corazón de Karim.


  


   Con un salto propio de un felino, Alba cayó de bruces sobre el bolso, y con toda la rapidez de que fue capaz, metiendo su mano derecha en él, comprobando con enorme satisfacción que como ella había esperado, el Espray continuaba dentro, se giró velozmente con el bote del Espray listo para ser usado, encontrándose con la mirada de Ahmed que seguía sus movimientos sin hacer nada por detenerla. Pero la voz de Jaafar la dejó paralizada.


  


   -Quieta, no se mueva y suelte lo que lleva en las manos. -Tanto los ojos de Omar como los de Alba se posaron instantáneamente en Jaafar, quien blandia una pistola en su mano derecha apuntando directamente hacia Alba, quien


  Considerando que la distancia que la separaba del hombre era demasiada para que el líquido del Espray pudiese alcalizarlo y tener algún efecto favorable para sus intenciones, no obstante, haciendo caso omiso a la conminación de Jaafar para que quedase quieta, y sin soltar el bote del Espray, Alba comenzó a desatar las ligaduras que aprisionaban sus pies a la altura de los tobillos. La voz de Jaafar volvió a oírse.


  


   -Lo siento Omar, pero no tengo más remedio que matarla.


  


   Viendo en los ojos de Jaafar la decisión de cumplir lo que acababa de decir, dando un grito espantoso, Ahmed se abalanzó sobre él al tiempo que este presionaba el gatillo. Alcanzado de lleno, por la bala, Omar cayó prácticamente en los brazos de Jaafar, al cual se agarró con todas sus fuerzas intentando detener su caída, mientras decía con voz angustiada.


  


   -No Jaafar, no la mates, por el profeta Mahomed a ella no.


  


   Con una frialdad escalofriante, Jaafar se desprendió del débil abrazo del herido Omar, mientras decía con clara amargura.


  


   -Tengo que hacerlo Omar, por en el nombre de Alah el más grande y rl que todo lo puede y que es nuestro protector, no tengo otra alternativa.


  


   Alba presenciaba la escena sin poder reaccionar, y con dos encontrados sentimientos latiendo en su pecho, por un lado, la congoja de ver al hombre con el cual se había sentido mujer por primera vez en su vida en postrado y herido, probablemente de muerte, y por el otro, la satisfacción de ver al culpable de la desgracia de su hijo, quien no era otro que el mismo hombre, caer mal herido.


  


   Pero su reacción no se hizo esperar, aprovechando el momento en que Jaafar se desembarazaba del malherido Omar Alba se abalanzó sobre el cuerpo de Karim, y en un rápido movimiento, arrancó el cuchillo del pecho de este, lanzándolo a continuación con todas sus fuerzas hacia Jaafar en el momento justo en que este había conseguido desembarazarse del abrazo de Omar, y volvía a encarar su arma de nuevo hacia ella.


  


   Con un silbido escalofriante, el arma cruzó el aire en busca de su objetivo, y sin darle tiempo de apretar de nuevo el gatillo de su revólver, el cuchillo se clavó hasta la misma empuñadura, en su estómago, justo en el centro de los dos núcleos de las costillas, a la altura del esófago. Dejando caer el revólver, y con gesto de dolor, el hijo de Ben-Karat y Fátima llevó ambas manos al lugar donde el cuchillo de Alba había penetrado con una precisión escalofriante, mientras que con ojos desorbitados miraba a esta con absoluta incredulidad y sorpresa, debido a la asombrosa rapidez y certeza con la que la mujer había actuado, sus rodillas golpearon el pavimento produciendo un ruido seco y sordo, acto seguido, con el rostro completamente desencajado, y sin poder omitir ni el más leve sonido, cayó de bruces, quedando su cuerpo "curiosamente", en la misma posición, en la que sus fieles hacían en sus oraciones en las Mezquitas.


  


   De pronto, distrayendo la atención, de Alba quien había quedado absorta con la contemplación, del cuerpo de Jaafar, hasta los oídos de Alba llegaron unos débiles aplausos, los ojos de Alba fueron desde la encorvada figura en posición de rezo de Jaafar, hasta la no menos encorvada figura de Omar, el cual se hallaba sentado en el suelo con sus ojos clavados en Alba, con su acostumbrada sonrisa burlona, algo distorsionada, por el dolor que debería estar produciéndole la herida producida por el disparo de Jaafar.


  


   -Bravo, bravo querida, lo has bordado, te felicito. -Después de pronunciar aquellas palabras, en un esfuerzo sobrehumano, y muy lentamente, Omar consiguió ponerse en pié, bajo la atenta mirada de Alba que no quería dejarse sorprender de nuevo, aunque las piernas del hombre se encontraban encorvadas, probablemente incapaz de erguirse completamente debido al dolor. Su cuerpo se hallaba apoyado en una estantería llena de cajas y maquinaria doméstica. Dando muestras de una gran debilidad.


  


   Omar se llevó su mano derecha al costado de donde, Alba pudo comprobar, salía la sangre a borbotones de la herida hecha por el disparo de Jaafar, instantáneamente, la mano de Omar se impregnó de un color rojizo.


  


   -Soy yo quien debería felicitarte por tu repugnante actuación para conmigo, y por tu éxito en la desgracia de mi hijo, y por consiguiente la mía y la de toda mi familia, ni siquiera tuviste agallas para hacer por ti mismo aquello que encargaste a otros que hicieran por ti, pero no lo voy a hacer, no, no voy a felicitarte, en cambio te mataré yo misma, en realidad, no creo que sea necesario, más bien te dejaré morir, puesto que a juzgar por la forma en que sangra tu herida, dudo que te quede mucho tiempo.


  


   Las palabras de Alba sonaban cortantes y frías, aunque no sentía odio ni rabia, lo cual la sorprendió sobremanera mente, siempre quiso encontrarse cara a cara con el responsable de la brutal agresión pertrechada contra su hijo, y ahora que ese momento había llegado, no se sentía furiosa, ni invadida por la rabia ni por el odio, por el contrario, se sentía calmada fuerte y segura, por lo que estaba preparada para enfrentarse a lo que tanto había deseado y al mismo tiempo temido. El hilo de sus pensamientos se vio roto por la voz de Omar.


  


   -Vamos querida.... -Emitiendo un gemido, no pudo continuar la frase debido a las emisiones de dolor que llegaban a su cerebro desde su costado herido.


  


   -En lo poco que te queda de vida, haz el favor de mostrar algo de ética, y no vuelvas a llamarme querida, eso solo es un recuerdo.


  


   -Posiblemente, pero es algo que no podrás evitar, para mi tú serás siempre querida, te quiero demasiado, y me consta que tú también me quieres, puesto que me lo has demostrado con creces. -Alba iba a responder a aquellas afirmaciones hechas por Omar en un tono de suficiencia, que le pareció despreciable. En lugar de ello, decidió ser testigo de la agonía y muerte del ser que poco antes, lo era todo para ella, pero que en cambio ahora, lo veía como el más despreciable de todos los seres que jamás hubiese conocido.


  


   -Conmigo no os ha sido tan fácil, a mi hijo lo pillasteis posiblemente desprevenido, pero a mí no, yo estoy preparada, por fin he conseguido lo que tanto deseaba, enfrentarme con el responsable de lo sucedido a mi hijo, lástima que hayas tenido que ser tú, pero así es, eres tú, y aquí te tengo, solo y a mi merced, puede que a mi pobre hijo no le dieseis la oportunidad de defenderse, y eso mismo es lo que voy a hacer contigo, no darte ni la más mínima oportunidad, sabes que me bastaría una simple llamada de teléfono, y posiblemente te salvarías, pero no, no es eso lo que voy a hacer, en cambio he decidido presenciar tu muerte, como ves, conmigo no hay sorpresas, todo es perfectamente predecible.


  


   -No pretendo que lo hagas, quiero decir, que sé que no vas a hacer ninguna llamada telefónica, me precio de conocer a la gente, y créeme, a ti te conozco, te conocí tan pronto te vi el día en que llegaste a la Ferretería, al conocerte a ti, conocí a la mujer por la que daría todo, por lo que había luchado durante toda mi vida, en el primer momento en que te vi te conocí. -Sin poder evitarlo, de los labios de Omar salió un gemido de dolor, no obstante, se apresuró a decir -Por eso me enamoré de ti de la misma forma en que se enamora un chiquillo por primera vez. Sé cómo eres, apasionada y decidida, al tiempo que valerosa e intrépida, exenta de miedo, y como en este caso, sin flaquezas, por eso no espero piedad de ti, pero si tengo que decirte algo sobre tu hijo, tu "Pobre hijo",


  Siempre que hablas de él, dices mi "pobre hijo", no te cansas de lanzar a los cuatro vientos las inmensas cualidades y bondades de tu hijo, pues debes de saber que "tu pobre hijo" no era tan perfecto como tú has querido hacer creer a todo el que te ha querido escuchar. De acuerdo que era un muchacho formidable como pocos, y de una inteligencia poco común, pero como todo humano, también tenía sus debilidades y su parte menos buena, debes de saber que tu


  "pobre hijo" (aunque no sea mi intención de hacerte más daño del que te he hecho, por tu propio bien debo decírtelo) tu hijo pudo haber hecho cambiar el curso de esta historia, pero fue débil y cobarde.


  


   Omar esperó a ver el efecto que sus últimas palabras habían causado en su forzada interlocutora, pero Alba no dio ninguna muestra de haber sido afectada por aquellas palabras. Viendo lo inútil de su espera por la respuesta de la mujer, continuó.


  


   -Tu "pobre hijo" había descubierto quien era yo en realidad, y en qué consistía mi actividad favorita. Si había descubierto mi doble personalidad, ¡Ho! claro perdona, ¿Nadie te lo ha dicho verdad? pues lo vas a saber, mi trabajo dentro de la, de esta célula terrorista, (como se las llama en occidente) es, (o mejor dicho, dadas las circunstancias), era reclutar y preparar jóvenes para acabar con los infieles para posteriormente inmolarse y matar al mayor número posible de enemigos de Alah el más grande y misericordioso, mediante su inmolación, así es como vosotros lo llamáis, para nosotros es sacrificio, así como lo oyes. Es curioso como siempre estuviste en lo cierto, si, los que atacaron a tu hijo fueron los que vosotros llamáis terroristas, (lo cual tampoco es exacto, no somos terroristas, sino elegidos de Alah) los que hicieron aquello a tu hijo, aunque por una razón bien distinta. No, no me interrumpas, me da la impresión que me queda poco tiempo. Como ya dije, tu hijo había descubierto mi doble faceta, la de colaborador del gobierno contra el "terrorismo", y la pertenencia a una célula activa en su estado puro, pero no lo denunció, si, tu hijo lo sabía, sabía que yo fui el cabecilla de las bombas en Casa Blanca y demás sitios, ese fue el verdadero motivo por el que fue "atacado" y dado por muerto, créeme, nuestra intención fue matarlo, pero no sé por qué sobrevivió, yo mismo pude comprobar que no respiraba, sinceramente creí que estaba muerto, posteriormente, quisimos terminar con él en el hospital, pero uno de nuestros enlaces que trabaja allí, nos dijo que no hacía falta, que el chico nunca


  Recuperaría la memoria puesto que su cerebro no podría recuperarse de las lesiones sufridas jamás.


  


   Extremadamente exhausto por el esfuerzo realizado, Omar se detuvo, su débil mirada no cesaba de buscar en vano la de Alba, pero ante lo imposible de ello y el silencio de la mujer, en tono cada vez más débil, continuó.


  


   -¿Y sabes por qué no lo denunció? sí, claro que lo sabes, eres demasiado lista como para no saberlo, ¡Si querida!, tu hijo no tuvo agallas, no pudo renunciar al paraíso en el que se le había permitido vivir, porque eso era lo que Álvaro descubrió con el amor de tres hermosas chiquillas vírgenes y puras, dispuestas a hacer lo que fuese necesario para hacerle sentir placeres vedados a la inmensa mayoría de los mortales. Álvaro no lo denunció por que se veía incapaz de renunciar a tanta dicha. ¡Fue un cobarde! lástima, porque su cobardía fue lo único que impidió que el muchacho llegase a un estatus de perfección absoluta, la cual hubiese conseguido si hubiese cumplido con su deber, he ahí el gran defecto del ser humano, el deseo carnal siempre prevalece sobre todas las cosas. Su, un tanto comprensible cobardía se lo impidió, le impidió llegar a ser lo que probablemente todo el que lo conocía “Especialmente mis hijas” pensaban que era, una especie de Semi-enviado de no importa que Dios. Pero ya ves, al fin y al cabo solo era un humano más, quizás algo especial, pero con los mismos defectos y debilidades que cualquiera de nosotros. Y como has visto con todo lo que ha sucedido, yo no soy mejor que tu hijo, mi propia cobardía me ha impedido hacer lo que debería haber hecho según mis creencias y mi lealtad a Alah y el profeta Mahoma. No he podido renunciar a ti, como en su día tu hijo tampoco pudo renunciar al amor de mis tres hijas, y al igual que él pago con su vida, mi cobardía de anteponer mi amor por ti a mis obligaciones, ha acabado con la mía y con la de los míos.


  


   De nuevo el silencio fue la respuesta a sus palabras.


  


   Claramente debilitado tanto por la pérdida de sangre que no dejaba de manar de su herida, así como por el esfuerzo realizado por el largo discurso que acababa de realizar, Omar El Malek volvió a hablar, esta vez, su voz sonó mucho más débil, obviamente, la pérdida de sangre se estaba cobrando su precio. Alba era consciente que al hombre que tenía en ese momento postrado delante de ella, la vida se le escapada a medida que pasaban los segundos, las próximas palabras de Omar, sonaron mucho más débiles y huecas que las anteriores, empezando a ser más imperceptibles para los oídos de Alba.


  


   -Ya ves querida, al final, siempre tuviste razón, fuimos (los llamados por Occidente) terroristas los que hicimos aquello a tu hijo, aunque por diferentes motivos, ¿Sabes? eres la persona más inteligente y más valiente que jamás conocí, mi admiración por ti es absoluta, y te prometo que cuando me encuentre con Alah en más allá le hablaré de ti para que te proteja aunque no creas en él.


  


   Sin llegar a poder asimilar del todo, la terrible revelación que Omar acababa de hacer sobre su hijo, Alba no había cesado de intentar deshacer los nudos de las ligaduras que atenazaban sus tobillos, lo cual pudo conseguir en el mismo momento en que Omar terminase con su terrible relato sobre Álvaro, ahora se sentía libre de pies y manos.


  


   No podía creer que Álvaro se hubiese comportado de esa manera, aquel hombre estaba mintiendo, Omar había demostrado con creces la clase de tipo que era, si había sido capaz de matar, y engañar a tanta gente con su falsa amabilidad, y su falsa identidad, ¿Que le impedía mentir de nuevo?


   Con voz sibilante y a punto de perder el control sobre si misma Alba dijo.


  


   -Mientes, mientes descabelladamente, no te conformas con hacer lo que hiciste con mi hijo, si no que ahora pretendes mancillar y dilapidar su memoria y su reputación, ¿Hasta dónde puede llegar tu maldad? ¿Cómo puedes mancillar el nombre de alguien que me consta que te quería y te respetaba más que a nadie, y cómo pudiste mandar asesinarle? ¿Cómo puedes ser tan repugnantemente inhumano?


  


   -Puedes no creerme, si esa es tu voluntad, estás en tu derecho, pero los hechos, hechos son.


  


   -No, no te creo, y no quiero creerte, Álvaro no hubiese dejado de hacer lo que hubiese tenido que hacer, ni por tres hermanas ni por todas las hermanas del mundo, Álvaro era más que eso, en cambio de ti, de ti si me creo cualquier cosa mala que se cuente, has demostrado con creces de lo cruel que puedes ser, no es tu amor por mí lo que te ha impedido cumplir con tus obligaciones para con la banda de asesinos a la que perteneces, si no tu debilidad por el deseo carnal al que antes te has referido, tu no quisiste renunciar a aplacar ese deseo carnal que te devora, como tampoco, (y de eso estoy convencida) nunca vas a renunciar a tu fanatismo criminal, pero en verdad te digo que, antes o después, tanto tú como todos los que comparten tu demencial intolerancia, un día u otro pagareis vuestros crímenes, como tú mismo estas pagando los tuyos ahora, así como Ben y Fátima, ellos también pagarán como lo ha hecho su hijo.


  


   -Ho no, te equivocas, ellos no saben nada de todo esto, ni Ben ni Fátima, serían capazas de pertenecer a la Célula, ellos son simplemente mis amigos, mis mejores amigos. -Al ver los ojos de Alba depositados en el cuerpo sin vida del hijo de sus amigos dijo. -Jaafar es, era otra cosa, él es, o era un creyente él entró en la Célula porque era un elegido, y lo hizo por voluntad propia, sus padres nunca supieron de su implicación en, en...........


  


   Sin dar muestras de si había creído o no, la exculpación que con tanta vehemencia, Omar había defendido, de Ben y Fátima en todo aquello, se acercó al lugar donde se hallaba el arma que Jaafar había empleado para herir a Omar, con la intención de apoderarse de ella, no quería dejarse sorprender, puesto que a pesar del elocuente discurso de este, no las tenía todas consigo, a pesar de las palabras del hombre, respecto a dar la vida por ella.


  


   La sangre no dejaba de emanar de su herida en el costado, el dolor era casi insoportable, pero a pesar de ello, en un esfuerzo sobrehumano y conteniendo el inmenso dolor que amenazaba con hacerle desvanecer, Omar pareció adivinar las intenciones de Alba, y queriendo evitar que esta pudiese darle el tiro de gracia, y por puro instinto de supervivencia, sin pensarlo ni un segundo se lanzó en plancha sobre el arma, sorprendiendo a Alba con su inesperada acción.


  


   Sin dudarlo ni un segundo, lanzándose sobre la espalda de Omar, Alba empezó a golpear a este con fuerza salvaje. sintiendo como a cada uno de sus golpes su enemigo se encogía acusando el dolor, sobre todo en su herida, dolor que amenazaba con hacerle perder el conocimiento, no obstante no dejaba de retorcerse intentando por todos los medios de librarse de la presión que Alba ejercía sobre él. Pero todos sus esfuerzos fueron en vano, bien instalada sobre la espalda de su enemigo, Alba no cesaba de propinarle golpe tras golpe, mientras que sus piernas se cerraban férreamente sobre los costados de Omar, produciéndole tanto dolor, que este se sentía incapaz de poder sacudirse el peso de encima de su espalda.


  


   Consciente de que si Omar conseguía encararla con el arma, este no dudaría en usarla contra ella, quien, a pesar de haber impedido que Karim, y más tarde Jaafar la asesinaran, estaba segura de las intenciones de aquél hombre Alba contorsionaba su cuerpo a la manera de un reptil, presionando aún con más fuerza, sus piernas alrededor de los costados de su enemigo, consiguiendo con ello, que a causa del dolor que sentía, el arma se desprendiese de su mano.


  


   Con la velocidad del relámpago, y abandonando su posición dominante sobre Omar, Alba se lanzó sobre el revólver consiguiendo atraparlo a la vez que desesperadamente, Omar se abrazaba a sus piernas bloqueando Así el intento de Alba de girarse, ya con el arma en la mano dispuesta a disparar si era necesario.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 43


  


   Agotada por el esfuerzo de aquel inacabable forcejeo, y sintiéndose a punto de sucumbir, de pronto sintió como el abrazo de Omar disminuía de intensidad.


  


   A medida que la presión de los brazos de Omar se hacía más débil, consciente de que su enemigo estaba a punto de sucumbir, y para poder conservar las pocas fuerzas que le quedaban, Alba disminuyó la intensidad de sus forcejeos, evitando así malgastar sus energías.


  


   Aunque la herida no era de mortal necesidad, la pérdida de sangre, había hecho que Omar pudiese encontrarse a punto de perder la vida. Consciente de que su ex amante y asesino de su hijo, ya no representaba ningún peligro para ella.


  


   La cabeza de Omar se hallaba recostada sobre sus nalgas completamente inmóviles, y sus brazos se apoyaban fláccidos en el suelo en paralelo al cuerpo de Alba, quien a su vez dedujo que su enemigo debió de haber perdido el conocimiento, o quizás, simplemente había dejado de existir.


  


   Alba inició un movimiento para poder salir de debajo del cuerpo de Omar, el cual parecía haber aumentado de peso, con respecto a hacia escasos segundos. De pronto, Alba detuvo su movimiento, la cabeza Omar se estaba moviendo,


  y una mirada vidriosa y sin la vivacidad con que Alba siempre había visto en ella, se posó sin fuerza en sus ojos, y una voz tenue que Alba difícilmente pudo reconocer como la voz del hombre que había amado, llegó hasta sus oídos, teniendo que hacer un verdadero esfuerzo para poder entender lo que decía.


  


   -No, no me arrepiento de nada, lo de tu hijo lo hice por mi religión y mis creencias, y lo de mi amor por ti ha sido sincero y espontáneo, porque te amé, te amo y te amaré, aun podríamos intentarlo, podrías perdonarme, se, se que tú me amas, te conozco bien.


  


   -Te equivocas Omar. -En la voz de Alba no se percibió reproche alguno. -Si te amé, pero eso fue hace mucho tiempo, como también te equivocas al decir que me conoces, no, no me conoces, no puedo negar que te amé, jamás hubiese imaginado poder llegar a amar a un hombre tanto como te amé a ti, como tampoco puedo decir que te odio, pero eres mi enemigo, eres quien mandó asesinar, al verdadero amor de mi vida, a la verdadera razón de mi existencia, mi "querido hijo", y a diferencia de ti, yo no tengo religión, ya lo sabes, por eso no estoy obligada a hacer nada en nombre de ninguna de ellas, pero si la tuviese, dudo que matara a nadie por ella, creo que aquel que mata, simplemente lo hace porque es un asesino, y porque lo lleva dentro, (o como en mi caso por venganza o necesidad) el que mata por que sí, es porque ha nacido con ello, no hay otra razón, en cuanto a perdonarte, dime, si no tengo religión, ni familia, ¿En nombre de qué y de quien debería de hacerlo?, conclusión, me has hecho tanto daño, que lo único que deseo es verte morir, si debo de confesarte, (y no deseo que esto te sirva de consuelo) que me alegro de no haber sido yo, quien apretara el gatillo, y también tengo que decir que no me divierte verte agonizar, pero se lo debo a mi hijo, me quedaré aquí hasta verte exhalar el último suspiro.


  


   Antes de que sus ojos se hubiesen cerrado por completo, en un último esfuerzo Omar intentó llevar su mano derecha hacia Alba con la intención de tocar su cara quizás por última vez, pero su esfuerzo fue en vano, su mano no llegó a rozar la piel de la mujer que tanto decía amar, pero que no hubiese dudado en acabar con su vida, como bien lo había demostrado.


  


   -Alah el altísimo permitirá que volvamos a encontrarnos querida.


   Después de estas últimas palabras de Omar, el silencio más absoluto se apoderó de aquella estancia, dedicada a trastienda de la ferretería, donde hacía tan solo unos pocos días, Alba confesase a aquel hombre que ahora yacía junto a ella sin vida, (y que posteriormente se convirtiera en su amante), que era la madre de Álvaro.


  


   Alba sintió como si toda la tristeza existente en el mundo, se hubiese concentrado en ella, de un manotazo se deshizo de unas gruesas lágrimas que amenazaban con invadir su boca con la sola pretensión de ahogarla en una inmensa congoja impregnada de una no menos inmensa y amarga tristeza.


  


   A sus pies yacía el hombre que tanto había amado en un espacio tan corto de tiempo, el hombre quien se hubiera convertido en su héroe, el hombre a quien se había entregado en cuerpo y alma, sin limitaciones ni "fronteras terrenales" El hombre que le había embriagado de placer y dicha. Y a sus pies yacía el hombre que le había causado tanto dolor, el hombre que había destruido su vida, el hombre que había ordenado la muerte de su hijo Álvaro, el hombre que la había mentido y engañado vil y miserablemente.


  


   Con la cabeza hundida entre los hombros, y sin mirar a ninguno de los tres cuerpos sin vida, Alba se dirigió al cuarto por donde había entrado en aquel edificio en el cual acababa de vivir la pesadilla más grande de su vida.


  


   Alumbrada tan solo por la luz que entraba por la puerta que comunicaba aquella oscura habitación con la trastienda, casi a oscuras, Alba se volvió a colocar la chilaba, la cual continuaba en el mismo lugar donde la había dejado, y recogiendo el Jiyab se dirigió a la pequeña ventana sin cristal, saliendo de la misma forma en que había entrado.


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 44


  


   La puerta de la casa de Omar no ofreció ninguna resistencia al ser esta empujada por Alba, sabía que Yazmina no la cerraba nunca con llave mientras estuviese despierta, como también sabía que la bella hija de Omar, tampoco se iría a dormir hasta que alguno de ellos, o posiblemente los dos volviera, debido a lo insólito de la situación, como así fue. Alba encontró a Yazmina en la cocina sentada a la mesa con una taza de té frente a ella, al ver a Alba, se levantó de un salto, con la mirada buscó a su padre, al no verle dijo con un ligero tono de angustia en la voz.


  


   -¿Y mi padre, donde está mi padre, no ha venido contigo? sus ojos se posaron en la cara de Alba, y en un movimiento instintivo, llevó una mano a la cabeza de Alba tocando con la llena de sus dedos, la hinchazón que el golpe recibido la había causado, donde se podía distinguir, algo de sangre coagulada, medio cubierta por el Jiyab. Con voz alarmada y la mirada ensombrecida Yazmina preguntó con voz temblorosa. -¿A pasado algo, por qué estas herida?, ¿Que ha ocurrido? ¿Dónde está mi padre?


  


   Por toda respuesta y con una solemnidad que Yazmina no había visto antes en ella, señalando una silla, Alba dijo.


  


   -Por favor, siéntate Yazmina.


  


   Esta no dudó en hacerlo. Sintiendo como los latidos de su corazón se aceleraban y sintiendo como su inicial angustia, empezaba a embargar su cuerpo por entero. Prácticamente se dejó caer en la silla, un presentimiento catastrófico se había apoderado de ella


  


   A su vez, y con una calma increíble, Alba tomó asiento justo en el lado opuesto de la mesa. Acto seguido, y sin dejar de omitir ni un solo detalle, Alba relató punto por punto todo lo ocurrido desde que dejase la casa unas horas antes, dejando tras ella a una preocupada Yazmina.


  


   La reacción de la joven y bella hija de Omar, fue exactamente como Alba se había imaginado. A medida que el relato iba avanzando, los ojos de la joven se habrían más y más, con inmensa incredulidad, cuando este llegó al punto en que


  Alba escuchase a karim incriminar a su padre en la muerte de Álvaro, las fuerzas de Yazmina llegaron a su límite, hundiendo la cara entre las manos, la joven rompió en desconsolados sollozos, mientras la mano de Alba acariciaba su abundante y sedoso cabello con ternura, al tiempo que seguía con su relato.


  


   Al llegar al momento de la Muerte de Omar, Yazmina no pudo aguantar más, y levantándose de un salto se marchó corriendo en dirección a su habitación entre gritos desgarradores e incontrolables sollozos. Nada más oír cerrarse la puerta de la habitación de la desconsolada Yazmina, con paso firme y la mente clara, Alba se dirigió al salón donde recibiera las primeras caricias de Omar. Después de varios segundos de búsqueda en la guía telefónica, marcó el


  Número que previamente había escrito, después de unos segundos de espera, una voz soñolienta pero servicial dijo.


   -Policía de Marraquech.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  EPÍLOGO


  


   Seis meses más tarde, en el Hospital central de Madrid.


  


   -No hay motivo para alarmarse señora Alba, todo se desarrolla perfectamente ahí dentro. -Dijo señalando hacia el vientre hinchado de la mujer que se sentaba en el lado opuesto de la enorme mesa de su despacho, el doctor Moreno, jefe del departamento de ginecología de uno de los hospitales más grandes y prestigiosos de la capital del reino de España. -Su hijo será un rollizo y hermoso muchacho, créame señora mía, su edad no ha resultado ningún tipo de inconveniente e impedimento para el normal desarrollo del feto. Por lo tanto debe de dejar de preocuparse al respecto, tanto su salud como la de su hijo, están en perfectas condiciones, y señora Alba, debo de felicitarle, todas las pruebas hechas con usted, han respondido exactamente como si se les hubiese hecho a una saludable y primeriza veinteañera, asiesque, venga, deseche cualquier tipo de temor, y a tener ese hijo, el cual no me cabe la menor duda que será un chico afortunado al contar con la que se podría decir que ya tiene, una madre tan extraordinaria como la que tiene.


  


   Alba, que había escuchado con suma atención las palabras del doctor Moreno, dijo con acento emocionado.


  


   -No sabe cuánto le agradezco todo lo que ha hecho por mí y por mi bebé doctor Moreno, muchas gracias.


  


   Dando por terminada la conversación, y levantándose de su asiento, el doctor Moreno dijo al tiempo que alargaba un sobre de gran tamaño y color marrón claro.


  


   -No tiene por qué darlas, ha sido un placer, tenga, aquí están todas las fotos de las radiografías y escaneos de su hijo.


  


   -Muchas gracias doctor, no sabe cuánto se lo agradezco.


  


   Demostrando un gran optimismo, con una gran sonrisa en sus labios, el doctor Moreno, volvió a tomar la palabra, mientras estrechaba la mano que tendía hacia él.


  


   -Cuídese, y sobre todo deseche cualquier tipo de temor, todo va bien.


  


   -Así lo haré doctor. -Acto seguido, y cerrando la puerta del despacho del doctor Moreno tras de sí, Alba se dirigió hacia la salida del hospital. Una vez las grandes puertas acristaladas se cerrasen tras ella. Deteniéndose en lo alto de los escalones que se interponían entre ella y el bullicio que en aquellas horas de la mañana se percibía en la calle, a pocos metros de ella, posando ambas manos sobre su abultado vientre, y con movimientos casi imperceptibles, movió sus dedos como si estuviese acariciando la cabeza de su bebé mientras susurraba dulcemente, al tiempo que una amplia sonrisa aparecía en sus labios, y un brillo especial en sus negrísimos ojos.


  


   -Álvaro hijo mío, ya estamos juntos de nuevo.
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